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  ¿Sería su esposa de conveniencia aquella seductora princesa? Heidi McKinley se estremeció de placer cuando el rey en persona se empeñó en que se casara con uno de sus hijos y le diera herederos. A fin de cuentas, el príncipe Jamal era pecaminiosamente sexy y un amante legendario; un experto en erotismo, sin duda alguna. ¿Qué podía ver Jamal en la seria Heidi? ¡Mucho! Porque Jamal estaba secretamente encaprichado de la inocente y dulce mujer. Pero entonces, ¿por qué se vestía Heidi con sedas e interpretaba el papel de la seductora Honey Martin para ganarse su corazón? ¿Y cómo podría elegir Jamal entre su audaz y descarada amante y su vergonzosa y tímida mujer?
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  Capítulo 1


  



  



  HABÍA vuelto y no se volvería a marchar.


  Tras cuatro años en la facultad y otros dos de doctorado en Suiza, Heidi McKinley había regresado al único lugar del mundo donde se sentía en casa: El Bahar, la tierra del misterio y de la belleza, donde pasado y presente se combinaban en una armonía perfecta.


  Tenía ganas de bailar por la calle central del souk y de comprar granadas, dátiles, ropa y todas las maravillas que se podían encontrar en el mercado. Ardía en deseos de meter los pies en el mar y sentir el calor de la arena. Quería respirar los aromas de los preciosos jardines que rodeaban el palacio donde se alojaba.


  Se rió, corrió hacia el balcón y lo abrió de par en par. Su suite de tres habitaciones, situada en el ala oeste del edificio, daba a una terraza ancha. Inmediatamente, el calor de la tarde la dejó sin aliento; era junio, el mes más cálido del año, y aún no se había acostumbrado a la temperatura, aunque el bochorno no le quitó el buen humor. Había vuelto. Estaba realmente de vuelta.


  —Esperaba que te volvieras sensata cuando crecieras, pero veo que la mía era una esperanza fútil —dijo una voz familiar.


  Heidi se giró y sonrió a Givon Khan, rey de El Bahar, que acababa de salir a la terraza. El viejo monarca, que no era su abuelo pero al que quería tanto como si lo fuera, se acercó a ella con los brazos abiertos.


  —Ven. Deja que te dé la bienvenida.


  Heidi se apretó contra la chaqueta del traje de Givon y aspiró su olor, que le recordaba su infancia. Era una mezcla de sándalo, naranja y algo indefinible; algo que sólo se encontraba en el reino de El Bahar.


  —He vuelto —murmuró con alegría—. He terminado la carrera y hasta los dos años de ese estúpido doctorado, tal como prometí. ¿Ahora podré trabajar en palacio?


  El rey la llevó de vuelta a la suite y cerró el balcón.


  —Me niego a hablar de asuntos importantes en la terraza; hace demasiado calor... El aire acondicionado está para algo.


  —Lo sé, pero el calor me encanta.


  Givon medía casi un metro ochenta y tenía la piel curtida de un hombre que había pasado al sol gran parte de su vida. Sus sabios ojos marrones parecían tan capaces de llegarle al alma como los del difunto abuelo de Heidi,


  y ella siempre había hecho lo posible por hacer felices a los dos hombres. Pero con su abuelo muerto, sólo le quedaba Givon. Y habría hecho cualquier cosa por él.


  Givon era un monarca famoso por su sabiduría y su paciencia. Heidi sabía que también podía ser cruel, pero ella nunca había sufrido ese aspecto de su personalidad.


  —¿Por qué hablas de trabajo? —preguntó él, acariciándole la cara con la mano derecha—. Acabas de llegar...


  —Sí, pero quiero ponerme a trabajar cuanto antes. Ha sido mi sueño desde niña. Y me lo prometiste —le recordó.


  El rey frunció el ceño.


  —Es verdad, te lo prometí. ¿En qué estaría pensando?


  Heidi suspiró, pero no intentó engatusar al rey. Lo conocía demasiado bien y sabía que no habría servido de nada. Además, los trucos femeninos no eran su especialidad; podía traducir cualquier texto antiguo de El Bahar con una exactitud que habría dejado sin habla a los especialistas, pero no sabía coquetear con los hombres. Exceptuados el rey y su abuelo, los hombres sólo eran una molestia para ella.


  —Eres una joven encantadora; demasiado encantadora como para pasarte la vida en habitaciones oscuras... ¿Estás segura de que quieres hacerlo?


  Heidi cerró los ojos brevemente.


  —Por favor, no empieces con eso de que preferirías verme casada. No quiero casarme. Me dijiste que si estudiaba mucho y aprendía lo necesario, podría trabajar en palacio como traductora de los textos antiguos. Me diste tu palabra y no puedes traicionar tu promesa.


  El rey pareció volverse más alto; la miró con una intensidad que bastó para que se arrepintiera de haber pronunciado esas palabras, aunque no se disculpó. Su abuelo la había enseñado a ser una McKinley y no se dejaba amedrentar por nadie.


  Givon suspiró y se relajó enseguida.


  —Eres una descarada —dijo—. Pero es cierto, te di mi palabra. Puedes trabajar con tus preciosos textos antiguos.


  —No lo lamentarás. Hay tanto por traducir... Tenemos que recuperar los textos cuanto antes, porque los elementos y el transcurso del tiempo han dañado las fibras y se podrían perder para siempre. Quiero que se fotografíe todo y que se guarde en una base de datos. Si conseguimos que...


  El rey alzó una mano.


  —Ahórrame los detalles técnicos. Es un proyecto ambicioso, aunque estoy seguro de que lo harás bien. Entretanto, hay otro asunto del que debemos hablar.


  Givon se acercó al sofá y se sentó. Después, dio una palmadita a su lado y Heidi no tuvo más remedio que aceptar la invitación.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó él.


  A ella le pareció una pregunta extraña, pero respondió de todas formas. A fin de cuentas, era el rey.


  —Veinticinco.


  —¿Tantos? Y no te has casado todavía...


  Heidi se rió y sacudió la cabeza.


  —No soy de la clase de personas que se casan. Soy demasiado independiente para ser feliz como esposa de alguien. No tengo interés alguno en cocinar ni en fregar para otra persona. Además, me niego a que un hombre tome decisiones por mí; me parece ridículo.


  Heidi carraspeó y pensó que había metido la pata; no en vano, Givon era un hombre y gobernaba muy bien El Bahar.


  —No pretendía faltarte al respeto — continuó rápidamente—. Tú no eres como la mayoría de los hombres...


  El rey la interrumpió.


  —Sé lo que has querido decir. Te criaste en Occidente, lo que significa que tienes ideas muy liberales en determinados aspectos. Por otra parte, tu abuelo te permitía tomar tus propias decisiones... sinceramente, no me extraña que tengas esa opinión del matrimonio. Pero, ¿qué me dices de los niños?


  Heidi parpadeó.


  —¿De los niños?


  —Sí, claro. ¿Quieres tener niños sin estar casada?


  Heidi se preguntó si quería tener niños y si los quería tener sin estar casada. La idea de s e r madre soltera no le incomodaba en absoluto, pero la de criar a un niño sin ayuda de nadie, sí. No se sentía con fuerzas para hacerlo sola.


  —No lo sé —le confesó—. No lo he pensado mucho, la verdad. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque tengo un problema. Un problema que sólo tú puedes resolver.


  El rey se mantuvo en silencio el tiempo suficiente como para que ella supiera que se trataba de un asunto delicado. Heidi se recordó que le debía mucho, que había sido un amigo maravilloso tanto para su abuelo como para ella misma. De niña pasaba gran parte de los veranos en El Bahar; y cuando su abuelo falleció seis años atrás, el rey se había encargado de organizar el entierro, de cuidar de ella y de prepararla para que fuera a la universidad.


  Givon tenía un reino que gobernar; era un hombre muy ocupado, pero a pesar de ello, había llegado a tomarse la molestia de llevarla a Nueva York de compras y de instalarla personalmente en palacio. De hecho, era la única


  persona que recordaba la fecha de su cumpleaños.


  —Haré lo que sea —le aseguró.


  El rey sonrió.


  —Muy bien. Sabía que dirías eso. Heidi... quiero que te cases con mi hijo Jamal.


  —¿Qué demonios te ocurre? —preguntó Jamal Khan a su hermano mayor, Malik.


  Jamal estaba sentado en el sillón de cuero de su despacho y su hermano, que se había acomodado en el sofá, miraba el techo con expresión sombría.


  —No quieras saberlo.


  Jamal, el segundo de los tres hijos del rey Givon, miró la hora. Wall Street estaba a punto de abrir y debía comprobar la marcha de las acciones. Estaba a cargo de la fortuna personal de la familia Khan, cuyo valor había triplicado en cinco años por una combinación de suerte y de talento con las inversiones.


  —Tengo trabajo que hacer —le recordó.


  Malik lo miró con cara de pocos amigos. Era el heredero de la corona y el mayor de los tres hermanos; si había un hombre más ocupado que Jamal, ese hombre era Malik.


  —Ha vuelto —dijo, mirando el techo otra vez.


  —¿Quién?


  —Heidi la Terrible. La abuela me lo ha dicho hace un rato —respondió—. Supongo que esta noche cenará con nosotros, y no sé lo que voy a hacer si se sienta otra vez a mi lado. Mira a los hombres de un modo tan poco amigable... es como si los encontrara menos atractivos que un gusano con llagas.


  Jamal se rió.


  —¿Un gusano con llagas? ¿Eso lo dijo ella?


  —No lo dijo, pero tampoco hace falta. Arruga la nariz, te mira como si te fuera a asesinar y se comporta de un modo tan... tan falsamente educado...


  Jamal lo miró con incredulidad. Pensó que su hermano exageraba.


  —No me digas que tienes miedo de una mujer.


  —No me da miedo. Es que Heidi no me gusta.


  —¿Te sientes incómodo en su compañía?


  —No sigas por ese camino, hermanito —le advirtió—. No sabes de qué estás hablando.


  Jamal no podía creer que una mujer tuviera tan asustado a Malik. Sin embargo, él no recordaba gran cosa de Heidi McKinley; sólo sabía que había estado entrando y saliendo de palacio durante toda su vida debido a la amistad entre el abuelo de Heidi y el rey Givon.


  —Oh, vamos... es una niña. Nuestro padre le presta atención porque no ha tenido hijas.


  —Sé que no estabas presente durante sus últimas visitas, pero ya no es una niña, Jamal, sino una jovencita de veintitantos años. Y la abuela siempre se empeña en que se siente a mi lado, como si creyera que me voy a enamorar de ella y le voy a pedir que se case conmigo... ¿Será eso? ¿Estará haciendo de Celestina?


  —Por tu bien, espero que no. Sobre todo, si esa Heidi es tan terrible como dices.


  —Es peor que eso. Es una virgen remilgada y mojigata que se cree en posesión de la verdad. Ha estudiado historia de El Bahar y no para de hablar del pasado. Por increíble que te parezca, su mayor aspiración en la vida es traducir textos antiguos.


  —¿Y es fea?


  Malik dudó.


  —No lo sé, la verdad...


  —¿Que no lo sabes? Tienes que saberlo, hermano. La has visto muchas veces.


  —Sí, pero no es tan fácil. Como siempre lleva esa ropa...


  Jamal no salía de su asombro. Era la primera vez que veía a Malik desconcertado; y además, por una mujer.


  —La mayoría de las mujeres llevan ropa. Es una tragedia, pero qué se le va a hacer — ironizó.


  —Sabes de sobra que no me refería a eso. Es que se viste de una forma muy peculiar... diría que se viste como un hombre si no fuera porque los hombres tampoco se visten así. Se pone jerséis de cuello alto, lleva gafas, se recoge el pelo con moños... no sé, parece la típica anciana solterona con mal genio.


  Jamal soltó una carcajada.


  —Vaya, ardo en deseos de ver a la mujer que asusta a un príncipe de El Bahar — comentó.


  Malik se levantó y se llevó una mano al bolsillo de los pantalones.


  —Sé que las mujeres se te dan bien, Malik, pero con ésta no vas a llegar a ninguna parte. Me juego cincuenta dólares contigo a que no le sacas ni una sola sonrisa durante la cena.


  Jamal también se levantó. Apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante.


  —Te propongo una apuesta más interesante. Si pierdes, tu Ferrari será mío durante una semana —dijo.


  —Ni lo sueñes.


  —Está bien, hermano, te lo pondré más fácil. Tu Ferrari será mío una semana si logro besarla esta noche.


  Malik arqueó las cejas y sonrió.


  —De acuerdo. Pero si pierdes, me prestarás tu semental para que cubra a seis de mis yeguas. Una por cada día de la semana... con el domingo de descanso, por supuesto.


  Jamal consideró la propuesta de Malik. La misteriosa Heidi McKinley debía de ser realmente formidable si su hermano estaba dispuesto a incluir el Ferrari en la apuesta. Pero a Jamal no le preocupó; nunca había conocido a una mujer capaz de resistirse a sus encantos.


  —Trato hecho.


  —Pero tiene que ser un beso en la boca — puntualizó Malik.


  


  
    Jamal le estrechó la mano y sonrió. —Desde luego que sí. No olvides que soy un profesional.

    —¿Casarme? —repitió Heidi, pensando que había entendido mal al rey—. ¿Me estás pidiendo que me case?


    Heidi se levantó y pensó que no podía ser verdad. No tenía intención de casarse. No era de las que se casaban. Los hombres no le interesaban tanto; y a decir verdad, ella tampoco les interesaba a ellos.


    —Me extraña que te sorprenda tanto — afirmó el rey—. Tienes veinticinco años y eres una mujer sensata.


    Heidi intentó tomarse el asunto con humor. El rey había mencionado su edad y su supuesta sensatez como si la considerara vieja y aburrida.


    —Pues me sorprende —se defendió—. Nunca he pensado en...


    —Deberías pensarlo —la interrumpió—. Jamal y tú tenéis mucho en común. Sé que es algo mayor que tú, pero eso es bueno en un marido. A los dos os gusta montar y a los dos os apasiona la historia de nuestro país.


    —¿Que me gusta montar? Pero si no he montado a caballo desde que tenía doce años... —le recordó en voz baja.


    —Entonces, aprenderás otra vez. No es tan difícil.


    Heidi se acercó a la pared del fondo, decorada con un mosaico sobre el jardín del Edén. Los diminutos fragmentos de azulejo formaban una imagen perfecta de Eva y de la serpiente, y la manzana roja parecía brillar con luz propia.


    Se preguntó si aquello sería una tentación como la de Eva; si el rey era la serpiente o, bien al contrario, la respuesta a sus plegarias.


    —Jamal te necesita —continuó el rey con voz profunda y persuasiva—. Su vida está vacía. Han pasado casi seis años desde que su esposa falleció. No tiene a nadie.


    Heidi pensó que ella tampoco tenía a nadie y que, en cualquier caso, no era la mujer adecuada para el hijo del rey. Sin embargo, se lo calló.


    —Jamal ha salido con casi todas las mujeres atractivas que viven entre El Bahar y el Polo Norte —dijo—. Es un seductor...


    Por lo que Heidi sabía, Jamal era un vividor que aceptaba a cualquier mujer siempre que estuviera disponible y fuera famosa, elegante, sexy y extraordinariamente guapa. Las revistas del corazón estaban llenas de noticias sobre su vida sentimental, y se decía que era un amante fantástico. Pero a ella no le importaba. Además, sólo leía las revistas del corazón cuando iba a la peluquería.


    —Como ya he dicho —declaró Givon, haciendo caso omiso del comentario de Heidi —, su vida está vacía. Sé que siempre anda con alguna descerebrada de cara bonita, pero ¿se h a casado o se va a casar con alguna? No, porque no significan nada para él. Acepta sus favores y sigue adelante. No significan nada para él.


    —Aun así, admitirás que no es la mejor carta de presentación para un marido...


    —Necesita una esposa, Heidi —insistió—. Necesita amar y que lo amen.


    —Todo eso me parece muy interesante, pero no tiene nada que ver conmigo. No me quiero casar ni con Jamal ni con nadie. He vuelto a El Bahar y voy a conseguir el trabajo que deseaba. Es todo lo que necesito.


    —No, necesitas mucho más. Tienes que casarte para tener hijos.


    Heidi no dijo nada. No quería pensar en niños. No quería que la tentara con la promesa de una familia.


    —Además, tú no puedes engañarme, Heidi —continuó—. Sé que Jamal es tu preferido.


    Ella se ruborizó. Intentó refrenarse, recordarse que era una mujer segura y sensata, pero se ruborizó de todas formas.


    —Tus hijos son encantadores —dijo con tanta diplomacia como sinceridad—, pero no tengo ninguna preferencia con ellos.


    Heidi pensó que el rey debía de estar bromeando. Sus hijos eran buenas personas, pero también egocéntricos y dominantes. Khalil, el más pequeño de los tres, había sentado cabeza con una mujer encantadora; sin embargo, Malik y Jamal seguían siendo tan alocados y tan difíciles como siempre.


    Si alguna vez se casaba, su marido tendría que ser amable y sereno; un intelectual con quien pudiera establecer una relación donde las cualidades mentales fueran más importantes que la pasión y las caricias.


    —Sé que Jamal te parece atractivo.


    Ella respiró hondo.


    —Bueno, yo no he dicho que no lo sea. Todos tus hijos son guapos.


    Heidi no tenía ninguna queja en ese sentido; con su cabello oscuro, sus ojos intensos y su altura, Jamal parecía una mezcla de Rodolfo Valentino y James Bond. Alguna vez, durante su adolescencia, se había dejado llevar por fantasías


    sexuales con él; pero ya no era una adolescente.


    Givon se levantó, caminó hacia ella y le pasó un brazo por encima de los hombros.


    —Excelente. Entonces, te sentarás junto a él durante la cena y pensarás en lo que te he Él necesita casarse y tú necesitas casarte. Es perfecto para los dos.


    —No, no es perfecto.


    Givon no le hizo caso.


    —Fátima está de acuerdo conmigo. Y ya conoces a mi madre... cuando algo se le mete en la cabeza, no hay quien la convenza de lo contrario.


    Heidi gimió.


    —Oh, no... Fátima no... No puedo enfrentarme a ti y a ella al mismo tiempo...


    El rey sonrió.


    —Efectivamente. Será mejor que te ahorres el esfuerzo.


    Heidi se sentó en el suelo, derrotada, y se apoyó en el mosaico de la pared. Fátima había sido como una madre para ella; con su ropa de Channel, sus modales elegantes y su buen corazón, era la realeza personificada. Pero por desgracia para sus intereses, también poseía una determinación de hierro.


    —Esto no puede ser —murmuró—. Si ni siquiera he salido con nadie...


    Heidi dijo la verdad. Lo había intentado dos veces y las dos habían sido un desastre. Como había estudiado secundaria en un internado para chicas, había tenido que retrasar el primer intento hasta llegar a la universidad; y como no estaba acostumbrada a las fiestas, bebió en exceso y terminó vomitando en el cuarto de baño.


    Sorprendentemente, su cita de aquel día malinterpretó la situación y pensó que su borrachera le facilitaría las cosas. Antes de que Heidi se diera cuenta de lo que pasaba, se encontró tumbada y con la falda subida por encima de las caderas. Pero entonces vomitó por segunda vez, encima de su acompañante; y aprovechó la circunstancia para huir.


    En cuanto a su segundo intento, fue aún peor. Tan malo que ni siquiera quería recordarlo.


    No, no estaba interesada ni en salir con nadie ni en casarse. Cuando viera a Jamal Khan, príncipe de El Bahar, se lo dejaría bien claro.

  




  



  



  Capítulo 2


  



  



  HEIDI entró en el comedor, se acercó al hombre que estaba sentado a la mesa y dijo lo que había ido a decir.


  —Quiero aclarar las cosas para que no haya malentendidos. No me voy a casar.


  Jamal no tuvo ni la amabilidad de simular sorpresa ante su declaración. Se limitó a sonreír, a levantarse de la silla y a asentir después.


  —Gracias por sincerarte tan deprisa —dijo con una voz suave y profunda.


  Heidi notó que se había ruborizado, pero intentó convencerse de que su rubor se debía a que sus habitaciones se encontraban lejos del comedor y a que había llegado a toda prisa porque quería hablar con Jamal antes de que aparecieran los demás.


  —Sí, bueno, puedo explicarme...


  Jamal Khan avanzó hacia ella y se detuvo a pocos centímetros. Era tan alto que Heidi se vio obligada a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos, lo cual le pareció muy irritante. Pero su atractivo le molestó más todavía. Los tres hermanos eran altos, morenos, ricos y guapos. Y Jamal era el peor de los tres.


  El príncipe medía alrededor de un metro ochenta y seis. Se había peinado hacia atrás, con un estilo conservador que combinaba a la perfección con sus rasgos fuertes. Llevaba un traje de sastre, una corbata con aspecto de haberle costado un dineral y unos zapatos de piel, hechos a mano.


  Heidi notó una descarga eléctrica en la base de la columna.


  —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez, Heidi —dijo él, ofreciéndole la mano—. Me alegro mucho de verte.


  Ella estrechó la mano del príncipe y se apartó enseguida, haciendo caso omiso del cosquilleo que su contacto le había causado.


  —Sí, ha pasado mucho tiempo —admitió ella, antes de mirar hacia el pasillo—. Ellos llegarán en cualquier momento. Tenemos que hablar.


  Jamal la miró con extrañeza.


  —¿Ellos?


  —Tu padre y tu abuela. El rey Givon ha hablado conmigo esta tarde y está empeñado en que tú y yo nos casemos. No me preguntes por qué... nos conocemos muy poco y ni siquiera nos gustaríamos. Tenemos que detenerlos.


  —¿El rey ha hablado contigo? Qué honor — se burló.


  Heidi lo miró con cara de pocos amigos.


  —No me estás tomando en serio.


  Jamal sonrió.


  —No, claro que no. Es que no entiendo tu preocupación. Si no quieres casarte, díselo tranquilamente.


  —Ya se lo he dicho. Y no me ha escuchado.


  —Entonces, recházame.


  —No lo entiendo, Jamal. ¿No te molesta? ¿No te incomoda ni siquiera un poco? Intenta organizar tu vida y mi vida. Yo no se lo voy a permitir.


  Jamal le acarició la mejilla. Fue un gesto inocente, casi paternal, pero ella se sintió como si la hubiera quemado.


  —Soy el príncipe Jamal Khan de El Bahar — dijo.


  —¿Y qué?


  —Que casarme y tener descendencia se encuentra entre mis obligaciones —explicó—. Como no he encontrado a nadie que me guste, tendré que aceptar un matrimonio de conveniencia cuando llegue el momento. Ha sido así durante siglos.


  —Conozco las costumbres del reino —afirmó ella, apretando los dientes—. He estudiado la cultura de El Bahar, pero ésa no es la cuestión. No quiero formar parte de esa historia. ¿Es que no lo comprendes? Tu padre cree que haríamos buena pareja. Si no intervienes, el asunto se nos escapará de las manos.


  Jamal la miró con intensidad.


  —¿Por qué tengo que intervenir? — preguntó—. Arréglalo tú. Vuelve a hablar con mi padre y di que no quieres casarte conmigo.


  —Jamal, aprecio mucho al rey. Se ha portado muy bien conmigo desde que mi abuelo falleció... e incluso antes. No quiero enfrentarme a él; no quiero desilusionarlo. Pero tampoco quiero casarme contigo.


  —Qué halagador —murmuró.


  Jamal se había preparado para enfrentarse a la mujer supuestamente terrible que le había descrito su hermano Malik; pero hasta el momento, Heidi le estaba pareciendo un encanto.


  —No pretendía insultarte. No te hagas el macho ofendido.


  —¿Macho ofendido? ¿Qué significa eso?


  Heidi lo miró por encima de las gafas.


  —Lo sabes muy bien. Los hombres odian que las mujeres sean sinceras. Sólo os importa vuestro ego.


  —Ah, vaya... y supongo que tú tienes mucha experiencia con el ego de los hombres — ironizó.


  —No exactamente, pero lo sé.


  —¿Cómo? ¿De oídas?


  Heidi arrugó la nariz.


  —Sí, pero no necesito cortarme un brazo para saber que me dolería.


  —Veamos si lo he entendido... intentas decir que no necesitas salir con un hombre para saber que sólo está interesado en sí mismo.


  —Exactamente.


  Jamal observó a Heidi. Malik tenía razón en una cosa; en efecto, se vestía como una solterona tradicional. Aquella noche se había puesto un vestido gris de cuello alto, faldas que le llegaban a los tobillos e incluso mangas largas, a pesar de que era junio y hacía mucho calor. Además, se había recogido el cabello, de color castaño claro, en un moño tenso que no le habría quedado bien a nadie; y para rematar su imagen, sus gafas le daban aspecto de ratón de


  biblioteca.


  Entrecerró los ojos y pensó que no se vestía así porque fuera una mojigata, sino porque los hombres le daban miedo. Y le pareció una pena. Por lo que se adivinaba debajo de la ropa, tenía un cuerpo bastante bonito.


  —Nuestro matrimonio no saldría bien — insistió ella—. No nos conocemos y no nos llevaríamos bien. Ni siquiera sé montar.


  Jamal parpadeó, perplejo.


  —¿Montar? ¿Qué significa eso?


  —Yo diría que está bien claro. Montar es montar —respondió, mirándolo como si lo creyera un idiota.


  —Conozco el significado del verbo, pero no entiendo lo que quieres decir.


  Heidi tomó aire.


  —Que no he montado a caballo desde hace años. Y se supone que las princesas tienen que montar a caballo.


  Jamal sonrió.


  —Bueno, por mí no te preocupes. No te pediré que salgas a montar conmigo.


  —Gracias, Jamal. Estoy segura de que serías un marido maravilloso, pero no me quiero casar con nadie. Soy muy independiente.


  Jamal pensó, con ironía, que ya lo había notado. Después, le acercó una silla y la invitó a sentarse. Heidi la aceptó y él se sentó junto a ella.


  —¿Por qué te sientas conmigo? —preguntó, alarmada—. No te acerques tanto. Les darás ideas...


  —Por lo que me has contado, ya tienen esas ideas.


  —Sí, pero no conviene que los animemos. Deberías sentarte al otro lado de la mesa, tan lejos como te sea posible. Ah, y no me hagas caso durante la cena... sé grosero, incluso. No me importará.


  Los ojos marrones de Heidi se clavaron en él con sinceridad e inocencia. Jamal nunca había conocido a una mujer que lo rechazara de un modo tan explícito; pero paradójicamente, su ingenuidad le pareció muy atractiva. Siempre estaba rodeado de mujeres calculadoras que lo perseguían por el dinero, por el poder, por la fama o por las tres cosas al mismo tiempo. Estar con una virgen que además quería mantener las distancias, resultaba refrescante.


  —Siéntate ahí —ordenó ella, señalando el otro lado de la mesa.


  La mesa, de madera de teca, era tan grande como para dar cabida a veinte comensales. Sin embargo, aquella noche sólo habían puesto seis platos, lo cual significaba que Jamal estaría cerca de ella en cualquier situación.


  El príncipe se levantó, se sentó donde le había indicado y la volvió a mirar. Se acordaba d e haberla visto años antes, cuando todavía era una niña que se


  dedicaba a jugar por ahí, pero no recordaba nada más. Por lo visto, había estado tan ocupado con sus cosas que no había prestado atención a sus visitas al palacio.


  —No me mires así —dijo Heidi—. Compórtate como si yo no estuviera presente.


  Él obedeció y apartó la mirada, aunque sólo durante unos segundos. Sorprendentemente, l a perspectiva de casarse con Heidi no le resultó desagradable. Ya habían pasado seis años desde la muerte de su mujer, Yasmín, y era obvio que Givon quería verlo casado y con hijos. Jamal sabía que no olvidaría nunca a su difunta esposa, pero conocía sus obligaciones y estaba dispuesto a dar nietos al rey.


  Además, la elección de Heidi le empezaba a gustar. Malik se había equivocado con ella. No era una solterona aburrida, sino una joven divertida y bastante guapa.


  Justo entonces, oyeron pasos en el corredor.


  —Recuérdalo —dijo Heidi—. Sé grosero; no me hagas caso. Es lo que quiero, Jamal.


  Jamal asintió y se preguntó si él quería lo mismo que ella.


  Una hora después, mientras uno de los criados retiraba los platos de la mesa, Heidi pensó que Jamal no se había tomado en serio el problema. Las cosas no estaban saliendo como esperaba. Para empezar, Jamal se había sentado enfrente de ella.


  Fátima y el rey fueron los primeros en llegar y se sentaron a un lado de la mesa. Después aparecieron Khalil y su esposa, Dora, y Fátima se empeñó en que Jamal se cambiara de sitio para que los recién casados se pudieran sentar el uno frente al otro. Jamal se acomodó entonces en la única silla que había quedado libre, la que estaba delante de Heidi. Y ella no tuvo más remedio que mirarlo durante toda la velada.


  Se sentía profundamente frustrada, pero alcanzó el vino, lo probó e intentó disimular.


  Fátima se inclinó hacia ella y le dio una palmadita en la espalda.


  —Ahora que estás de vuelta, podríamos planear un viaje a Londres e ir juntas al teatro —dijo la abuela de Jamal.


  Heidi se relajó un poco. Teóricamente, podía responder a Fátima sin miedo a que Jamal interviniera en la conversación.


  —Sí, por supuesto. Me encantaría.


  Heidi sonrió a Fátima, que siempre había sido una amiga para ella. Aquella noche se había puesto un traje de color dorado oscuro y un peinado alto, con pendientes y collar de perlas. Fátima era todo lo que Heidi deseaba ser: una mujer bella, segura y capaz de controlar cualquier situación.


  —A Jamal siempre le han interesado las artes —intervino Givon—. Le gusta el teatro, la danza, la música... todo.


  Khalil, el hermano menor de Jamal, alzó la cabeza y sonrió.


  —Sí, mi padre tiene razón. Jamal vive para el arte. Le interesa tanto que a veces lo llamamos Arte de apodo —se burló.


  Dora se llevó la servilleta a los labios y dijo:


  —No le hagas caso a Khalil. Mi esposo tiene un sentido del humor retorcido que siempre se vuelve contra los demás. Esta noche, cuando terminemos de cenar, hablaré a solas con él y me encargaré de que no vuelva a tomarle el pelo a nadie.


  Khalil miró a su esposa con humor.


  —¿Me estás amenazando, Dora?


  Dora, una morena bajita de mirada cálida, sonrió.


  —Por supuesto que sí. Heidi es nuestra invitada. Deberías ser amable con ella.


  —¿Y por qué me amenazas a mí? Al rey no le has dicho nada... —le recordó Khalil.


  —Porque no estoy casada con el rey, sino contigo —puntualizó—. No les hagas caso, Heidi. Los hombres de esta familia tienen buenas intenciones, pero pueden ser insoportables.


  Heidi sonrió con debilidad. Era la primera vez que veía a la esposa de Khalil, pero pensó que se llevarían bien. Por lo menos, parecía una mujer sensata.


  —Yo no soy insoportable —protestó el rey.


  —Sí, claro que sí —afirmaron Fátima y Dora a la vez.


  Se hizo un momento de silencio. Y a continuación, todos rompieron a reír.


  Heidi intentó unirse a la alegría de los demás, pero tenía un nudo en la garganta. Le costaba respirar y, desde luego, no podía reír.


  Para distraerse, echó un vistazo a la sala en la que estaban cenando. El comedor familiar se encontraba junto al jardín, que se veía muy bien porque la pared de ese lado era enteramente de cristal. En la mesa habían instalado un centro de flores, y tanto la vajilla como la cubertería, de plata, reflejaban la luz de la lámpara de araña que pendía sobre sus cabezas.


  Siempre le había gustado ese sitio; aunque a decir verdad, adoraba todos y cada uno de los rincones del palacio. Estaba lleno de belleza y de historia. Parte de su estructura se remontaba a la época de las Cruzadas, y entre los libros de su biblioteca había docenas de ejemplares escritos e ilustrados a mano.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Jamal.


  Ella se giró hacia él y lo miró a los ojos.


  —Pensaba que el palacio es un sitio precioso. Me encanta estar de vuelta... ¿te han comentado que quiero restaurar los textos antiguos?


  —A Jamal también le interesa mucho la historia —intervino el rey—. Lee libros de historia todo el tiempo.


  El príncipe miró a su padre con disgusto.


  —Oh, sí, claro que sí. Adoro la historia. De hecho, Historia es mi verdadero apodo.


  Jamal tiró su servilleta a la mesa y añadió:


  —Vámonos, Heidi. Dejemos que estas personas cenen en paz.


  Heidi se levantó. La perspectiva de quedarse a solas con Jamal no le agradaba demasiado, pero permanecer allí habría sido aún peor.


  —¿Adónde vais? —preguntó el rey—. ¿A la ciudad? Deberías llevarla a un club, Jamal. O a bailar... sí, lo de bailar es una buena idea. ¿Te gusta bailar, Heidi?


  —Un paseo por el jardín sería más adecuado —dijo Fátima—. Hace una noche preciosa...


  —Bueno, yo creo que podríamos marcharnos nosotros —observó Khalil—. Así os quedaríais a solas y... ¡ay! Khalil dejó de hablar un momento y añadió, mirando a su esposa:


  —¿Por qué me has pegado una patada por debajo de la mesa? ¿Qué he dicho?


  Dora hizo caso omiso. Miró a Heidi y declaró:


  Jamal tomó a Heidi de la mano y la llevó por una serie de pasillos hasta que terminaron en una sala que daba a los jardines del otro lado del palacio. Entonces, se apoyó en una de las paredes y suspiró.


  —Ha sido espantoso...


  

    —Te lo advertí —dijo ella—, pero no me hiciste caso. Increíble... No puedo creer que el rey insistiera en que vayamos a bailar.


    Jamal la miró.


    —Deberías haber contestado como yo.


    Ella tardó un segundo en comprender el comentario. Y acto seguido, soltó una carcajada.


    —Sí, tienes razón... el baile me vuelve loca. Me gusta tanto que mi apodo es Baile — bromeó.


    —Te propongo una cosa... ¿saldrías a pasear conmigo si te prometo no hablar sobre nada importante? Sólo un par de minutos, hasta que estemos a salvo y podamos seguir nuestros caminos.


    —Por supuesto...


    Jamal abrió un balcón y salieron al jardín.


    Heidi aspiró el aroma de los naranjos y cerró los ojos un instante.


    —Ah, El Bahar es una maravilla. Cuando estaba en el extranjero, intentaba recordar su aroma y no lo conseguía... al cabo de un par de meses, había olvidado hasta el canto de los pájaros y el sonido de las fuentes de los jardines.


    —Te gusta este sitio, ¿verdad? Heidi lo miró y se sorprendió al observar que seguían agarrados, así que lo soltó.


    —Sí, bueno... —dijo, incómoda—. Es el lugar donde siempre he querido vivir; el único lugar donde me siento en casa. Adoro su mezcla de modernidad y pasado. Incluso ahora, en pleno junio y con el calor que hace, me parece adorable.


    Jamal se quitó la chaqueta y la dejó en un banco cercano.


    —Eso lo dices porque el aire acondicionado suaviza mucho la temperatura.


    —De todas formas, no importa. Está lleno de magia.


    Él la miró en silencio durante unos segundos y se metió las manos en los bolsillos.


    —¿Por eso has vuelto?


    Heidi acarició las hojas de un arbusto cercano.


    —No he vuelto por la magia del palacio, sino porque quiero trabajar. Todos los años, el tiempo y la falta de cuidados destruyen cientos de textos antiguos... quiero preservar la historia, evitar que se pierda.


    —¿Y no tienes novio? ¿No hay ningún hombre al que eches de menos? ¿Alguien a quien hayas dejado atrás?


    —No, no exactamente.


    —¿Qué significa eso?


    Heidi le dedicó una mirada intensa.


    —Jamal, ya te he dicho que no me quiero casar con nadie. Olvida el asunto.


    —Yo no he mencionado el matrimonio...


    —Bueno, por si acaso. No quiero que sientas la tentación de proponérmelo.


    —¿Por qué? ¿Porque no podrías rechazarlo?


    —En efecto. Givon y Fátima son expertos en presionarme... lo han hecho varias veces en el pasado. Cuando terminé la carrera, quise volver a palacio y trabajar en los textos antiguos.


    —Pero no te lo permitieron.


    —No. Hablaron conmigo y lograron convencerme de que volviera a la universidad e hiciera un doctorado. Ni siquiera sé cómo pasó... les dije que no quería volver y al minuto siguiente estaba en un avión. Siempre he pensado que soy una mujer fuerte, pero es obvio que ellos son más fuertes que yo.


    De repente, Heidi tuvo una revelación. Fátima y el rey habían insistido mucho en que hiciera el doctorado; y antes de eso, se habían empeñado en que estudiaría Ciencias Políticas e historia de El Bahar. En su momento le pareció extraño. Cualquiera habría dicho que tenían planes específicos para ella. Y los tenían.


    —¡Oh, no... ! ¡Ahora lo entiendo! ¡Lo han estado planeando durante años!


    —¿Quién? ¿Qué?


    Heidi le puso las manos en el pecho.


    —Jamal, tienes que creerme. El rey y tu abuela quieren que nos casemos. Acabo de darme cuenta de que me han estado preparando para que me convierta en tu esposa. Hasta mis estudios formaban parte del plan.


    —¿Insinúas que te enviaron a la universidad y te pidieron que estudiaras Historia para convertirte en princesa?


    Heidi arrugó la nariz.


    —Ríete de mí si quieres, pero es cierto. Y no quiero casarme contigo.


    —Deja de halagarme tanto, Heidi. Si sigues así, se me va a subir a la cabeza...


    —¡Oh, basta ya! No pretendía insultarte... además, sé que tú tampoco te quieres casar conmigo. De hecho, no tienes nada que ver en el asunto.


    —¿Que no tengo nada que ver? Te recuerdo que soy uno de los dos damnificados.


    Heidi se apartó de él.


    —Deja de tomarme el pelo, Jamal. Me entiendes de sobra.


    Jamal la miró y pensó que seguramente estaba en lo cierto. Fátima y su padre la habían estado preparando para que se convirtiera en su esposa. Tenían miedo de que conociera a alguien y se enamorara otra vez, de modo que le habían buscado a la candidata que les había parecido más adecuada.


    Sin embargo, estaba dispuesto a casarse. Por el bien del reino y porque necesitaba tener hijos.


    Volvió a mirar a Heidi y sonrió para sus adentros; sabía que se llevaría un disgusto cuando se lo dijera.


    —Sinceramente, no me importaría casarme contigo —declaró.


    Heidi se giró hacia él.


    —¿Es que te has vuelto loco? ¡Es lo más ridículo que he oído en mi vida! Tú y yo no tenemos nada en común.


    —Al contrario. Tenemos mucho en común. A los dos nos importa el pasado y el presente de El Bahar; por si no lo sabías, estoy muy interesado en preservar la herencia del país. Conoces nuestras costumbres, te gusta vivir en palacio y posees la inteligencia necesaria para comprender las sutilezas de la vida en una familia real. Además, sospecho que me encuentras atractivo y yo


    te encuentro atractiva a ti.


    Heidi abrió y cerró la boca varias veces, pero no pudo emitir ningún sonido. Su única reacción fue ponerse roja como un tomate.


    —Te has ruborizado...


    —No, no es verdad, yo no me ruborizo nunca, jamás —afirmó—. ¿Por qué iba a ruborizarme? No tengo motivos...


    —¿Tan terrible te parece?


    —¡Sí! —exclamó—. ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué no sales corriendo de mí? Te acabo de decir que tu padre quiere que te cases con una desconocida, y lejos de incomodarte, parece que no te importa.


    —Me importa, pero no es el fin del mundo. Se me ocurren destinos peores.


    —¿Como cuál? ¿Que te entierren vivo, por ejemplo? ¿Que una bandada de murciélagos te chupen toda la sangre?


    —Está bien, tú ganas, no debería bromear al respecto. Cuando seas mi esposa, me ayudarás a cambiar de actitud.


    —Escúchame bien, príncipe Jamal Khan de El Bahar... No me voy a casar contigo. Ni mañana ni pasado ni en toda mi vida. Nunca, ¿me oyes? Es mi última palabra.


    —¿Quieres que apostemos algo?


    Jamal sonrió y se acercó a ella. Le puso una mano en la cintura y le pasó la otra alrededor de los hombros.


    Heidi se quedó rígida.


    —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó.


    —Descubrir si tu boca sirve para algo más que decir barbaridades.


    Los ojos de Heidi brillaron con un fuego tan intenso que Jamal temió que su calor le derritiera las gafas.


    —Ni se te ocurra —le advirtió—. No me interesas, Jamal. No disfruto del contacto físico... Sólo te lo voy a decir una vez: suéltame.


    —Si sólo me lo vas a decir una vez, sólo te responderé una vez. No.


  



  



  



  Capítulo 3


  



  



  HEIDI pensó que no podía ser verdad. Estaban en mitad de una conversación sobre la imposibilidad de su matrimonio y, de repente, Jamal se disponía a besarla.


  Tragó saliva y comprendió que era real, tan real como las manos que la tocaban y como el impresionante cuerpo contra el que en ese momento se apretaba.


  Quiso protestar; quiso decir que su contacto le daba asco o, simplemente, que la dejara en p a z . Pero su contacto no le resultaba desagradable. Para empezar, sintió un calor intenso en lugares que casi siempre permanecíandormidos; para continuar, las piernas se le habían quedado sin fuerzas y, para terminar, el roce del cuerpo de Jamal contra sus pechos la estaba volviendo loca de placer.


  Sintió la tentación de alzar los brazos y pasárselos alrededor del cuello o de acariciarle el pelo, pero se contuvo. Ni estaba interesada en mantener una relación con Jamal ni habría sabido qué hacer; al fin y al cabo, su experiencia en materia de besos era prácticamente nula.


  —Tranquila —dijo él con humor—. No te voy a comer.


  —Estoy tranquila.


  —Heidi, si tu espalda estuviera más tensa, podríamos usarla de tabla de planchar. Hazme caso... respira hondo.


  —No necesito tus instrucciones. Sé lo que estoy haciendo.


  —Mentirosa. Necesitas que alguien te dé instrucciones, y yo soy el único ser vivo que está presente.


  Heidi se preguntó si su inexperiencia sería tan obvia, pero prefirió dejar sus dudas para o t r o momento. La situación le parecía intolerable.


  —Si me sueltas, podríamos seguir con nuestra conversación.


  —No quiero conversar. Quiero besarte. Y quiero que pronuncies mi nombre.


  Ella parpadeó, asombrada. Era verdad, Jamal quería besarla. Y unos minutos antes, había dicho que la encontraba atractiva.


  Ningún hombre se lo había dicho hasta entonces. La encontraban tan poco interesante que, con el transcurso del tiempo, había renunciado a la esperanza. De vez en cuando, miraba las revistas y pensaba que debía cambiar de ropa, de peinado y hasta de gafas, pero no encontraba ningún estilo que le resultara cómodo y siempre lo dejaba por imposible.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó él.


  —Nada.


  —Mientes de nuevo. Me extraña que el rey sienta tanto afecto por una mentirosa compulsiva —bromeó.


  —No compliques más las cosas, Jamal.


  —Tengo intención de complicarlas, Heidi — declaró—. Vuelve a pronunciar mi nombre.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta cómo suena.


  Heidi lo miró y tuvo la impresión de que sus ojos oscuros reflejaban las estrellas del firmamento.


  —Eres incorregible. ¿Es que todo tiene que girar a tu alrededor?


  Jamal sonrió.


  —Bueno, así es más divertido...


  —Déjame en paz. No quiero seguir con esto.


  —¿Cómo lo sabes, si no lo has intentado? Además, deberías saber que mis besos son espectaculares.


  —Sí, no dudo que lo sean en tu imaginación —ironizó.


  —Deja tu sentido crítico para más tarde, para después de probar mis encantos.


  —Tus encantos no me interesan en absoluto.


  Jamal le acarició los labios con un dedo.


  —Tranquilízate. Relaja los músculos y pronuncia mi nombre.


  —Jamal...


  —No, así no. Más despacio.


  Heidi pensó que aquel hombre estaba loco. Pero ella también lo estaba; de hecho, empezaba a disfrutar de su compañía.


  —Jamal —repitió.


  Ella esperó que el príncipe la felicitara o la criticara por su forma de pronunciarlo. Sin embargo, no oyó nada; sólo sintió una presión leve e increíblemente placentera en los labios.


  La estaba besando.


  Heidi lo miró con asombro. Era la primera vez que un hombre de la reputación de Jamal, un hombre que según la prensa se había acostado con más mujeres que James Bond, la besaba.


  Se concentró en el contacto de sus labios. Jamal le puso una mano en la nuca y mantuvo la otra en su cintura, pero Heidi no se sintió atrapada. Le encantó su forma de besarla dulcemente, como si estuviera aprendiendo, como si quisiera saber lo que le gustaba.


  —Relájate —murmuró él.


  —Estoy relajada.


  —No. Tu boca sigue tensa.


  Heidi cayó en la cuenta de que tenía razón. Apretaba los labios como una niña que esperara el beso de uno de sus padres.


  De repente, tuvo tanto miedo que quiso huir. Y Jamal lo notó.


  —Ni lo sueñes, Heidi. Piensa en mi nombre y relájate.


  Heidi se concentró y se repitió mentalmente el nombre del príncipe, una y otra vez, hasta que encontró las fuerzas necesarias para abrir la boca y pronunciarlo.


  En ese momento, Jamal introdujo la lengua en su boca. Heidi sintió una combinación de placer, calor y excitación completamente inesperada. Llevó las manos a sus hombros, sin poder refrenarse. Se apretó contra él y le devolvió el beso de la misma forma. Si hubiera sabido que los besos podían ser tan maravillosos, no habría perdido tanto tiempo.


  Al cabo de unos segundos, Heidi se dio cuenta de que quería más, mucho más. Pero Jamal rompió el contacto y apoyó la cabeza en su frente.


  —¿Lo ves? No es tan terrible.


  Heidi tuvo que carraspear para poder hablar.


  —Supongo que no. Ha sido un beso... muy bonito.


  —Gracias.


  —Lo digo en serio. De verdad.


  Él la miró.


  —Lo sé.


  La mirada de Jamal era oscura e intensa. Heidi se sentía muy extraña; no tenía experiencia en esas cosas y no entendía sus propias emociones.


  —¿Quieres besarme otra vez? —le preguntó.


  Jamal dio un paso atrás.


  —Creo que hemos ido bastante lejos para ser nuestra primera noche —respondió—. Será mejor que vuelvas a tus habitaciones.


  Heidi le dedicó una sonrisa tímida. Empezaba a pensar que el plan de Givon y Fátima, su intención de casarla con él, no era tan absurdo.


  —Sí, tienes razón. Será mejor.


  Jamal asintió, para decepción de Heidi. En su inseguridad, pensó que no quería repetir porque el beso no le había gustado. Consideró la posibilidad de preguntárselo directamente, pero no encontró el valor necesario.


  Mientras volvía a sus habitaciones, pensó en los sucesos de la noche y rememoró todos los detalles del beso de Jamal. Aún lo estaba recordando cuando entró en el salón de la suite y se encontró con Fátima.


  —Has estado con Jamal —dijo la madre del rey—. Es un joven encantador.


  Heidi se detuvo e intentó poner sus pensamientos en orden. No tenía ganas de hablar con nadie; quería entrar en el dormitorio, estar a solas y seguir pensando en el príncipe.


  —Sí, lo es. Pero eso no significa que me quiera casar con él.


  Fátima se levantó del sofá.


  —Ven aquí —ordenó.


  Heidi obedeció y Fátima la tomó de la mano.


  —Te conozco desde eras una niña. Todavía me acuerdo de la expresión de orgullo de tu abuelo cuando apareció en palacio contigo por primera vez. Eras tan bonita y tan inteligente... no te asustaba nada. Te sentaste en mis rodillas y me pediste que te contara un cuento.


  Fátima respiró hondo y siguió hablando.


  —En ese momento me robaste el corazón; yo no tenía hijas ni nietas a quienes mimar, así que me contentaba con las hijas de mis amigas. Pero ahora tengo a Dora, la esposa de Khalil, y también me gustaría tenerte a ti.


  A Heidi se le hizo un nudo en la garganta. Soltó la mano de la mujer y retrocedió dos pasos.


  —No me hagas esto, Fátima. El rey y tú os habéis portado muy bien conmigo. Mis padres murieron cuando yo era tan pequeña que ni siquiera me acuerdo de ellos... mi abuelo, Givon y tú sois mi única familia. Haría cualquier cosa por vosotros, pero no me pidáis que me case. Sólo quiero trabajar con los textos antiguos y vivir tranquilamente en palacio.


  
    Fátima se sentó nuevamente en el sofá y le indicó que se acomodara a su lado. Heidi se sintió atraída hacia una trampa de la que no podría escapar, pero no tuvo más remedio que acercarse y obedecer.


    —Contrariamente a lo que crees, eres de la clase de personas que tienen que estar con alguien; no porque necesites que otros tomen decisiones por ti, sino porque el mayor sueño de tu vida es tener una familia y pertenecer a algún lugar. Sé que tu abuelo era un hombre maravilloso y que te quería con toda su alma, pero Edmond no estaba preparado para criar una niña.


    —Fátima...


    —No, déjame hablar. Edmond reconocía sus limitaciones. Por eso te traía en verano a El Bahar y te dejaba el resto del año en un internado para jovencitas. Sabía que así podrías tener lo mejor de los dos mundos.


    Heidi no quería hablar de su abuelo. Había fallecido hacía ya seis años, pero aún lo echaba de menos.


    —Siempre has querido un hogar —insistió—. Siempre has querido echar raíces. ¿Es que no lo comprendes? Con Jamal tendrás todo eso y más. Incluso estarás cerca de mí, que te tengo por una hija. Cásate con él, forma parte de la historia que tanto amas, sé una princesa y ten hijos para que yo los pueda abrazar antes de que sea tarde.


    —Fátima, yo no me quiero casar —dijo con timidez—. Y si me casara, no elegiría a un hombre como Jamal. Es demasiado sensual para mí; yo doy más valor a lo intelectual que a lo físico, y él nunca sería feliz a mi lado.


    Heidi arrugó la nariz. Siempre le habían incomodado las referencias a las relaciones físicas, pero hasta eso había empezado a cambiar. El beso de Jamal había sido todo un descubrimiento para ella; una experiencia que quería repetir.


    Fátima le dio una palmadita en la mano y se levantó.


    —Piénsalo con detenimiento. No tienes que decidirte ahora.


    Heidi se dijo que no tenía nada qué pensar, que ya había tomado una decisión; pero asintió educadamente y le dio las buenas noches.


    Cuando se quedó sola, cerró los ojos y se acurrucó en el sofá. Luego, sonrió y se puso a pensar en la boca del príncipe.


    —¿Lo has conseguido?


    Jamal escribió unos segundos más en el teclado del ordenador y alzó la mirada. Malik estaba en la entrada del despacho.


    —¿De qué estás hablando?


    Malik arqueó las cejas.


    —De nuestra apuesta, de qué si no. ¿Le arrancaste una sonrisa a doña estirada? Porque no podría creer que consiguieras un beso... a decir verdad, ya he elegido las yeguas que tu semental va a cubrir.


    Jamal se puso tenso. Había olvidado la apuesta con su hermano y ahora lo encontraba más que inconveniente. No había besado a Heidi por ganar a Malik, sino porque la encontraba encantadora, fascinante y muy divertida.


    Decidió callarse la verdad. No quería que Malik supiera lo que había pasado.


    —Heidi no es tan terrible —declaró—. Es una chica brillante y con un gran sentido del humor.


    Malik lo miró con sorpresa.


    —¿Estamos hablando de la misma Heidi McKinley? ¿De la chica fea, de ropa espantosa, moños en la cabeza y gafas para leer?


    —No es fea. Es cierto que su gusto con la ropa deja mucho que desear, pero tiene potencial —afirmó.


    Malik no pareció muy convencido.


    —Bueno, admito que no le pediría que se pusiera una bolsa en la cabeza para no verla, pero no es ninguna belleza...


    —Es más guapa de lo que parece; aunque, desgraciadamente, lo oculta.


    —Vaya, te ha gustado... Maldita sea, Jamal, esa mujer es un horror. ¿No te ha dedicado una de sus miraditas desagradables? ¿Las que suelta mientras arruga la nariz?


    Jamal sonrió.


    —Sí, y me ha parecido encantador.


    —Debe de haberte envenenado... ¿Te encuentras bien? ¿O es que te has pegado un golpe en la cabeza? No me digas que te has divertido con ella.


    —Pues sí.


    Malik lo miró fijamente.


    —Jamal, has salido con algunas de las mujeres más hermosas del mundo. No es posible que Heidi McKinley te guste.


    Jamal se ahorró la respuesta porque en ese momento aparecieron su abuela y su padre.


    Malik los miró y dijo:


    —Esto es muy grave. Me marcho, pero no creas que hemos terminado de hablar, Jamal. Quiero saber qué te pasa.


    Su hermano se marchó y cerró la puerta del despacho. El rey y su madre sesentaron en los sillones que estaban al otro lado de la mesa de Jamal.


    —¿A qué viene el comentario de Malik? ¿Cree que estás enfermo? —preguntó Fátima.


    —No es nada importante.


    Como siempre, su abuela estaba bellísima. Aquel día se había puesto un vestido de color morado que enfatizaba su figura. En cuanto al rey, llevaba uno de sus innumerables trajes.


    —Hemos venido a hablar de Heidi —dijo Givon con su franqueza habitual—. Ya es hora de que te cases otra vez.


    Jamal pensó con humor que su padre nunca sería un hombre sutil.


    —Vuestro matrimonio estaría lleno de ventajas —observó Fátima—. Heidi conoce el país, conoce nuestras costumbres y tiene un gran interés por la historia de El Bahar. Los años que pasó en Suiza la han preparado para afrontar las obligaciones de ser una princesa. Es inteligente, está sana y quiere tener hijos. Y por si eso fuera poco, sé que te aprecia.


    —No me conoce lo suficiente como para apreciarme —puntualizó Jamal—. Pero de todas formas, ésa no es la cuestión... Como bien dices, Heidi es una mujer inteligente. No quiere casarse con nadie, y si quisiera casarse, debería ser libre de elegir marido. Dejad que siga con su vida, que conozca a alguien y se enamore.


    —Podría enamorarse de ti —comentó su abuela—. Eres un príncipe en muchos sentidos.


    Jamal sonrió a Fátima, pero no dijo nada. Sabía por experiencia que la mayoría de las mujeres no querían a los príncipes por su personalidad, sino por el dinero, el poder y el status social. De hecho, nunca había conocido a una mujer que sólo estuviera interesada en él. Y sospechaba que nunca la conocería.


    —¿Te atreves a desafiarme, hijo? — preguntó Givon.


    Jamal supo que estaba a punto de entrar en terrenos peligrosos.


    —Padre, sabes perfectamente que me doblegaré a tus deseos. Sé que estoy obligado a casarme y a tener descendencia. Sólo te pido que reconsideres tu decisión... Anoche tuve ocasión de estar un rato con Heidi y me ha parecido una joven encantadora. Me disgustaría que terminara atrapada en un matrimonio que no quiere.


    —¿Aunque tú seas el marido?


    Jamal no respondió.


    —Creo que Heidi es la candidata perfecta para ti —continuó el rey—. Y sé que no me equivoco al pensarlo.


    —¿Estás seguro? Os equivocasteis con Yasmín y con la esposa de Malik.


    Fátima lo miró con frialdad.


    —No te atrevas a hablar de ella —dijo, refiriéndose a la esposa de


    Malik—. Y en cuanto a Yasmín... sí, es verdad, tu padre y yo nos equivocamos, pero ya no está con nosotros. El Bahar y tú os librasteis de ella.


    Jamal pensó que Fátima lo había definido muy bien. A diferencia de Heidi, Yasmín estaba loca por convertirse en princesa. Por desgracia, él era tan joven y tan estúpido que tardó demasiado en comprender que Yasmín no se quería casar por amor, sino únicamente por el título y el dinero.


    —No le hagáis esto a Heidi, por favor. Encontradme otra mujer y me casaré sin dudarlo.


    —No —declaró el rey—. Ella es la adecuada. La boda se celebrará a finales de mes.


    Su padre se levantó y salió del despacho.


    Jamal miró a su abuela.


    —¿No puedes hablar con mi padre? — preguntó—. Puede que a ti te escuche...


    —No quiero hablar con él, Jamal. Heidi es la mujer perfecta para ti. Y si le pides que se case contigo, estoy segura de que aceptará.


    Tres días después, Jamal y Heidi estaban paseando por los jardines de palacio. Jamal había dado vueltas y más vueltas al asunto, intentando encontrar una solución alternativa, pero no se le ocurría nada. Y para empeorar las cosas, el rey se había presentado esa misma mañana con un anillo de diamantes; obviamente, esperaba que hablara con Heidi y le pidiera el matrimonio.


    Jamal podía enfrentarse a su padre. Lo había hecho muchas veces en el pasado, pero nunca con asuntos importantes, nunca con cuestiones que afectaran al bienestar del país. Como príncipe, estaba obligado a obedecer a su padre y a anteponer las necesidades de El Bahar a cualquier consideración. Podía quebrantar muchas leyes, pero no su lealtad al reino.


    Miró a Heidi y pensó que la situación resultaba irónica. Mientras Heidi lo rechazara y se negara a convertirse en su mujer, él disfrutaría de su compañía y de su conversación; incluso cabía la posibilidad de que se hicieran amigos. Pero en el momento en que aceptara el matrimonio, en el preciso momento en que aceptara el destino de ser princesa, demostraría que era una mujer como las demás, una mujer ambiciosa y egoísta, y él perdería todo interés.


    Por desgracia, ya no podía esperar. Tenía que proponerle el matrimonio. Y esperaba que lo rechazara.


    —¿Tienes intención de hablar en algún momento? ¿O va a ser un paseo silencioso? — preguntó ella—. Lo digo para saber a qué atenerme y no romper las normas, sean las que sean. Si se me permite hablar contigo, me encantaría hablarte sobre lo que he descubierto hoy... una serie de cartas de amor de un general de El Bahar a su esposa.


    Heidi se detuvo y lo miró con alegría. Llevaba un vestido amarillo, suelto, que ni le quedaba bien ni enfatizaba precisamente su belleza, pero a pesar de ello, irradiaba una energía tan intensa que Jamal deseó desnudarla.


    —Son unas cartas tan bellas y tan tristes a la vez... —continuó—. Habla de los horrores de la guerra, de lo mucho que la quiere, de cuánto deseó verla al saber que estaba embarazada. No sé si quiero seguir leyendo... puede que no sobreviviera, que no tuviera ocasión de volver con ella y con su hijo. Pero se me ha ocurrido que tiene que haber un registro de líderes militares en alguna parte. ¿Qué te parece?


    Heidi se mordió el labio y él deseó besarla.


    —Me parece que deberías rechazarme.


    —Oh, Jamal... pensaba que lo habíamos conseguido. Como no me han dicho nada en dos días, creí que nos iban a dejar en paz.


    Jamal sacudió la cabeza.


    —Me temo que no.


    —Entonces, no me lo pidas. Si no me lo pides, no tendré que responder. Habla con ellos, te lo ruego; intenta que entren en razón...


    —Lo he intentado todo, Heidi. Y no ha servido de nada.


    Jamal la tomó de la mano y la miró a los ojos con tristeza.


    —Heidi McKinley, soy Jamal Khan, príncipe de El Bahar —continuó—. Te pido que te cases conmigo. Te pido que seas mi esposa, que me des hijos y que te conviertas en princesa de este gran país.


    Los ojos de Heidi se llenaron de lágrimas.


    —Lo siento. No sé qué decir.


    —Recházame.


    —No puedo, Jamal. Debo demasiado a Fátima y a tu padre.


    —También te debes mucho a ti.


    —Tú te encuentras en el mismo caso que yo... Ah, odio dudar.


    —Y yo.


    Heidi respiró hondo.


    —Sí, Jamal. Me casaré contigo.


    Jamal sintió una decepción profunda, pero lo disimuló y le puso el anillo de diamantes en el dedo. Después, se inclinó y la besó en la mejilla.


    —Es un anillo enorme...


    —¿Te gusta?


    —No lo sé… nunca me han gustado demasiado las joyas. Pero gracias de todas formas —respondió.


    Curiosamente, la falta de entusiasmo de Heidi animó a Jamal. Aún cabía la posibilidad de que fuera distinta. En apariencia, al menos, no se parecía nada


    a Yasmín.


    —Deberíamos hablar de nuestro matrimonio. Si vamos a afrontar este asunto desde un punto de vista lógico, es importante que nos pongamos de acuerdo en lo que ambos queremos y esperamos —dijo él.


    —Sí, supongo que tienes razón. Aunque encuentro irónico que hablemos sobre nuestros deseos cuando nos vamos a casar sin desearlo.


    —Somos adultos razonablemente inteligentes. Nos las arreglaremos.


    Heidi se sentó en un banco del jardín.


    —Te lo advierto, Jamal... yo soy más que razonablemente inteligente. De hecho, la gente tonta me pone nerviosa.


    —Lo recordaré.


    —No pretendía insinuar que tú seas tonto...


    —Lo sé.


    —De hecho, estoy seguro de que eres muy brillante. Para ser un hombre, claro.


    Jamal se sentó a su lado.


    —¿Quieres cambiar de conversación antes de que metas la pata hasta el fondo? — preguntó él.


    Heidi sonrió.


    —Sí, probablemente es buena idea... en fin, ¿qué esperas de nuestro matrimonio?


    Jamal tardó unos momentos en responder.


    —Espero que seamos amigos —dijo.


    —Ah, sí, claro... amigos. ¿Qué más?


    —También quiero que tengamos hijos, pero deberíamos esperar un poco, hasta conocernos mejor — declaró.


    Heidi carraspeó varias veces, nerviosa.


    —Sí, estoy de acuerdo contigo. Me refiero a lo de esperar un poco... según me han dicho, los niños pueden complicar las relaciones — acertó a decir.


    —¿Y tú, Heidi? ¿Qué quieres tú?


    —Quiero seguir trabajando. Adoro mi profesión y ni siquiera he podido empezar... No esperes que limpie tu suite o me dedique a cuidar de ti.


    —El palacio tiene criados que se encargan de eso —le recordó—. Puedes hacer lo que quieras con tu vida; pero al convertirte en princesa, estarás obligada a asistir a determinados actos oficiales.


    Heidi se llevó una mano al estómago.


    —Ahora no quiero hablar de eso. Ya estoy bastante nerviosa.


    —No te preocupes. Fátima, Dora y yo te ayudaremos.


    Ella asintió y dijo:


    —Hay otra cuestión que quiero aclarar...


    —Adelante, te escucho.


    —No te va a gustar.


    —Dilo de todas formas.


    —Se trata de las mujeres.


    —¿De las mujeres? —preguntó, sin entender nada.


    —Sí, de las mujeres. No quiero que tengas amantes ni amigas «especiales» ni nada por el estilo. No quiero que me dejes en mal lugar.


    —Comprendo. Exiges exclusividad.


    Heidi se ruborizó, pero no apartó la mirada.


    —Exijo que me respetes a mí y que respetes nuestros votos.


    —¿Y qué hay de mis pasiones... animales? ¿Sabrás satisfacerlas?


    —¿Pasiones animales? —preguntó ella con voz quebrada—. Yo... bueno... sí, supongo que sí... quizás podrías darme instrucciones por escrito, para saber a qué atenerme.


    Jamal tuvo que hacer un esfuerzo para no reír.


    —No te preocupes. Le pediré a mi secretaria que te lo ponga por escrito.


    —No creo que sea necesario... como ya he dicho, soy una mujer inteligente y estoy segura de que sabré aprender. Y si no me resulta placentero, lo admitiré de todas formas y cumpliré mis obligaciones como esposa.


    Las palabras de Heidi fueron como una puñalada para Jamal. Al parecer, su matrimonio con Heidi iba a ser tan desagradable e iba a estar tan carente de pasión como su matrimonio con Yasmín.


    Aún recordaba lo sucedido durante la noche de bodas con su difunta esposa. Cuando lo vio desnudo, lo miró con desagrado y le dijo que el sexo no le gustaba y que no entendía que se tuviera que entregar a él.


    Intentó olvidarlo y se levantó del banco. Pero el recuerdo permaneció en su memoria.


    —De acuerdo. No te molestaré más de lo necesario —dijo entre dientes.


    Heidi frunció el ceño.


    —¿Qué ocurre, Jamal? ¿He dicho algo malo?


    —Sólo has dicho la verdad. Acompáñame. Demos a mi padre y mi abuela la buena noticia —declaró.


    —Muy bien.


    Heidi sabía que había pasado algo, pero lo siguió en silencio. Jamal caminó a buen paso para hablar con sus mayores cuanto antes, a sabiendas de que, cuando anunciaran su boda, Fátima se llevaría a Heidi al harén y no la volvería a ver en muchos días.

  


  
    De repente, la perspectiva de no verla le pareció una suerte. Si hubiera podido elegir, la habría borrado para siempre de su vida.

  


  
    


    Capítulo 4


    HEIDI se miró en el espejo de la suite del harén y pensó que era imposible.


    —Creo que voy a hiperventilar...


    Fátima le estaba poniendo un vestido blanco en ese momento y se detuvo al oírla.


    —¿Hiperventilar? No recuerdo si eso significa que necesitas más oxígeno o menos... hay quien necesita respirar dentro de una bolsa y quien tiene que echarse hacia delante y ponerse la cabeza entre las piernas.


    Dora, que estaba sentada en una silla, comentó con humor:


    —Qué más da. Cuando lo descubramos, Heidi ya se habrá desmayado.


    Heidi intentó sonreír, pero no pudo. Se sentía completamente atrapada. Se iba a casar con un desconocido.


    Volvió a mirarse al espejo y pensó que la mujer del reflejo era tan desconocida para ella como el propio Jamal. El vestido blanco le quedaba muy apretado, pero llevaba el pelo suelto y Fátima la había maquillado y le había pintado los labios. Se sentía desconcertantemente atractiva, lo cual aumentaba su sensación de irrealidad. Y por si eso fuera poco, también estaba el asunto de las manos y de los pies.


    Alzó una mano y miró el dibujo de henna que le habían hecho en la palma y en los dedos. Era una tradición nupcial de El Bahar; mientras el dibujo permanecía en las manos de las recién casadas, seguían de luna de miel y no tenían que realizar las labores de la casa. Naturalmente, la tradición no afectaba a Heidi en ese sentido; a fin de cuentas, iba a ser princesa. Pero para las mujeres del país, la desaparición de la henna siempre era una noticia triste.


    —Estás encantadora —dijo Fátima, sonriendo—. ¿Cómo te sientes?


    —Como si acabara de entrar en la historia — ironizó—. Conozco el significado del vestido blanco y de la ceremonia de la henna, de modo que me siento conectada al pasado.


    Dora se acercó a ella, le puso una corona de oro y comentó:


    —Yo odié ese vestido. Me pincharon varias veces mientras me lo ajustaban y luego me pinché yo cuando intenté arreglarlo en persona. Coser no es lo mío.


    Heidi se miró otra vez al espejo. Al vestido le faltaban los brocados que se colocarían encima, y que la cubrirían por completo cuando llegara al altar.


    —Edmond estaría muy orgulloso de ti —dijo Fátima—. Siempre quiso que formaras parte de la familia Khan.


    —Lo sé.


    Dora dio un paso atrás y la miró.


    —Estás preciosa. Eres la novia perfecta.


    —Gracias.


    Heidi pensó que difícilmente podía ser la novia perfecta. Se iba a casar con un hombre q u e apenas la conocía y que no estaba enamorado de ella. Se sentía como si hubiera dado su visto bueno a un fraude monumental.


    Dora siguió vistiendo a la mujer que se iba a convertir en su cuñada. Minutos después, la puerta del harén se abrió y apareció Rihana, una de las criadas de palacio, con una bandeja. Heidi la conocía desde siempre y sonrió.


    —He traído té —dijo Rihana—. Para calmar los nervios de la novia y de usted, alteza.


    Fátima aceptó el té con agrado.


    —Gracias, Rihana. Los preparativos de la boda son agotadores... empiezo a ser demasiado vieja para estas cosas.


    —Su alteza nunca será vieja —comentó la criada—. Nos abruma a todos con su energía.


    Rihana ofreció una taza a Heidi, que sacudió la cabeza. Dora le acababa de poner el velo y no se quería arriesgar a mancharlo. Además, estaba tan nerviosa que las manos le temblaban.


    —Jamal es el más guapo de los tres hermanos —dijo Rihana—. Supongo que está muy contenta de casarse con él...


    Dora miró a la criada con humor y dijo:


    —Juraría que he oído eso antes.


    —Bueno, el príncipe Khalil también es muy atractivo —se defendió Rihana—. Y Malik, claro... pero qué mujer no adora a Jamal.


    —Sí, es cierto que Jamal siempre ha gozado del favor de las mujeres —intervino Fátima—. Sin embargo, eso cambiará cuando esté casado. No te preocupes, Heidi; será un marido leal y cariñoso.


    Heidi asintió con una convicción que no tenía. Jamal le había dado su palabra de que le s e r ía leal, y estaba segura de que la mantendría; pero el cariño, en cambio, era otra cosa.


    En ese momento, Fátima dejó su taza de té a un lado.


    —Rihana, ven conmigo. Quiero comprobar otra vez los preparativos del banquete. Dora, quédate con Heidi y habla con ella para que se tranquilice un poco.


    —De acuerdo. Márchate tranquilamente; Heidi y yo estaremos bien.


    Fátima asintió y se marchó con Rihana.


    Cuando se quedaron a solas, Dora sacudió la cabeza.


    —Fátima es una fuerza de la naturaleza... espero ser como ella cuando llegue a su edad. Aunque bien pensado, preferiría serlo ahora.


    —Sí, sé lo que quieres decir. Me consuelo pensando que sólo tiene más


    práctica que el resto de nosotros...


    —No te quejes. Al menos, tú entiendes la ceremonia nupcial. Cuando Khalil y yo nos casamos, todo me resultaba extraño.


    —Que conozca el significado de la ceremonia no quiere decir que me sienta mejor — murmuró Heidi.


    Dora le tocó un brazo.


    —¿Estás segura de que quieres seguir adelante? No estás obligada a casarte con Jamal. Aún estás a tiempo de marcharte... sé que la familia se enfadaría conmigo, pero si quieres, podría llevarte al aeropuerto.


    —No, gracias, Dora.


    —Piénsalo bien...


    —He de casarme. No tengo elección.


    —Está bien, como quieras. Pero recuerda que puedes contar conmigo; creo que tú y yo nos llevaremos bien.


    —Sí, yo también lo creo.


    Dora sonrió.


    —No será tan malo como piensas. Ser esposa de un hombre de la familia Khan tiene sus compensaciones... Lo descubrirás en la noche de bodas.


    Heidi tuvo que hacer un esfuerzo para simular felicidad. Sabía que Dora sólo intentaba animarla; ella no podía imaginar que la idea de acostarse con el príncipe Jamal le resultara inquietante.


    Justo entonces, Fátima regresó.


    —Todo está en orden —anunció—. ¿Preparada?


    La boda y el banquete posterior pasaron tan deprisa que Heidi casi no se dio cuenta. El velo y el vestido tenían la ventaja de que la ocultaban por completo; además, la novia no tenía que decir nada en la ceremonia tradicional de El Bahar, así que permaneció casi al margen, como si fuera una observadora.


    Al cabo de un rato, Jamal se inclinó sobre ella y murmuró:


    —¿Nos vamos? Ya llevamos bastante tiempo en el banquete.


    Heidi se sintió dividida. Por una parte, ardía en deseos de marcharse de allí; pero por otra, temía quedarse a solas con su flamante esposo.


    —Sí, por supuesto.


    En cuanto se levantaron de la mesa, los invitados empezaron a protestar.


    —¿No podéis esperar ni una hora? — preguntó Khalil en tono de broma—. Ten cuidado, Heidi... Jamal tiene intención de desnudarte...


    Heidi se ruborizó y se sintió mucho mejor cuando dejaron el salón y salieron a un pasillo.


    —¿Qué tal estás? —preguntó Jamal.


    Ella no supo qué decir. Sabía que Jamal intentaba ser amable con ella,


    pero eso no la animó. Se había casado y ahora le pertenecía a él.


    —Vaya, veo que es peor de lo que había imaginado —continuó el príncipe—. Te propongo una cosa... iremos a mi suite para que te cambies de ropa antes de que nos vayamos al desierto. Te sentirás mejor cuando estemos lejos de palacio.


    Heidi tragó saliva.


    —¿Al desierto?


    —Claro. Pasaremos la noche allí —respondió —. ¿Es que lo has olvidado?


    Heidi conocía las costumbres del Bahar, pero estaba tan nerviosa que lo había olvidado. Los miembros de la familia real siempre pasaban su noche de bodas en el desierto, en una jaima enorme adornada con tapices y llena de comida, bebidas, aceites aromáticos y un sinfín de productos destinados a deleitar los sentidos.


    Jamal se detuvo ante una puerta doble y dijo:


    —Ya hemos llegado.


    Ella se humedeció los labios, tensa.


    —¿Vamos a vivir aquí?


    —Sí, éstas serán nuestras habitaciones. Cuando volvamos del desierto, ya habrán traído las cosas que has dejado en el harén.


    Heidi sintió una presión en el pecho. Iba a compartir cama y habitaciones con Jamal. Iba a vivir con él.


    —Fátima me ha dicho que has estado montando a caballo y que serías capaz de llegar a la jaima. Pero si lo prefieres, podríamos ir en coche...


    Jamal la acompañó al interior de la suite.


    —No, no te preocupes por mí. No sería capaz de participar en una carrera ni de montar uno de tus sementales, pero si vamos despacio, me las arreglaré —aseguró.


    Jamal alzó una mano y le apartó el velo de la cara. Después, le quitó la corona y la dejó encima de una silla.


    —Dime que estarás bien, Heidi.


    Ella lo miró. Su esposo también llevaba un traje tradicional, aunque en su caso consistía en una toga blanca, sencilla, con menos brocados que su vestido.


    —Estaré bien —afirmó, apretando los dientes.


    El príncipe sonrió.


    —Nunca has sabido mentir... pero supongo que, en una esposa, eso es una virtud —ironizó —. Anda, entra en el vestidor y ponte la ropa de montar. Te espero en los establos dentro de quince minutos.


    Heidi entró en el vestidor. Habían dejado la ropa en una mesita, así como un cepillo y una cinta para que se recogiera el cabello.


    Miró los objetos y pensó que Jamal estaba en todo. Incluso había tenido la delicadeza de dejarla a solas para que se tranquilizara. Con un poco de suerte, su matrimonio no sería tan terrible como había pensado.


    Heidi caminó hacia los establos como un condenado a muerte al patíbulo. Iba con la cabeza alta, pero él notó su pánico y pensó que se iba a desmayar en cualquier momento.


    Jamal quiso decirle que no tenía nada que temer, pero supuso que no le habría creído. Además, no había ninguna forma sutil de explicar que, aunque tenía intención de ser su amante, había decidido retrasar su primera relación amorosa. Estaba asustada y carecía de experiencia. Ya tendrían tiempo más adelante.


    Mientras se acercaba, la observó con detenimiento. Hasta entonces, siempre la había visto con vestidos feos, sin forma, y se quedó agradablemente sorprendido al contemplar la forma de sus pechos bajo la blusa y la longitud de sus piernas con los pantalones de montar.


    Tenía pechos grandes y una cadera capaz de satisfacer a cualquier hombre. Era de cintura estrecha y piernas largas, y por primera vez desde que la conocía, se había maquillado un poco y se había pintado los labios.


    Siempre había pensado que Heidi era una mujer inteligente, divertida y agradable. Ahora, también sabía que era sexy.


    —¿Qué tal te sientes?


    —Bien. Estoy preparada —mintió.


    —Entonces, vamos allá.


    Heidi dio un paso atrás, aterrorizada.


    —¿Quieres que lo hagamos aquí? ¿En los establos?


    —Tranquilízate... No me refería a eso.


    Jamal hizo una señal a uno de los mozos de cuadra para que les llevara sus caballos. Heidi montó y el príncipe abrió camino.


    Una docena de soldados de caballería, armados como si se aprestaran al combate, los esperaban en el exterior. Algunos llevaban antorchas para iluminar el camino. Cuando Jamal y Heidi se aproximaron, los soldados les dejaron paso y se situaron a su alrededor.


    Heidi los miró con asombro.


    —¿Tenías miedo de que me fuera a escapar?


    —No, en absoluto. Como sabes, la tradición dicta que pasemos nuestra primera noche en el desierto; pero somos miembros de la familia real y, naturalmente, debemos estar protegidos —explicó.


    —No te andas con medias tintas, ¿eh?


    Heidi le había dado una ocasión perfecta para decir que él terminaba todo lo que empezaba, pero prefirió callar. En parte, porque sabía que no habría entendido la broma; y en parte, porque estaba tan tensa que era capaz de huir al galope.


    Los jinetes se pusieron en marcha. El semental de Jamal, un caballo precioso de color negro, trotó con energía; estaba acostumbrado al ritmo de las mañanas, cuando el príncipe salía a montar con él, pero Jamal lo contuvo.


    —¿Puedes hablar y montar al mismo tiempo? ¿O tienes que concentrarte? —le preguntó a Heidi.


    —No soy un hombre. Puedo hacer muchas cosas a la vez. Soy multitarea.


    Jamal sonrió.


    —Vamos a tener que hacer algo con tus prejuicios sexistas, Heidi. Cualquiera diría que odias a los hombres.


    —No los odio —se defendió—. Simplemente desconfío de ellos. Todos tenemos puntos fuertes y debilidades... las mujeres podemos hablar de las dos cosas, pero la mayoría de los hombres sólo sabe hablar de sus puntos fuertes.


    El príncipe decidió tomarle el pelo un poco más.


    —Claro, porque sólo tenemos puntos fuertes. Somos perfectos —dijo.


    Heidi alzó los ojos al cielo.


    —Oh, vamos... si sois tan perfectos, ¿cómo es posible que aún no hayáis encontrado la forma de tener hijos? Así os podríais liberar del sexo débil.


    —¿Del sexo débil? No sé cómo serán las demás, pero tú no me pareces débil... ni poco inteligente —afirmó.


    —No me cambies de conversación. Todavía no has contestado a mi pregunta.


    —Porque no tiene ni pies ni cabeza. ¿Quién ha dicho que nos queramos librar de las mujeres? Adoramos a las mujeres.


    —Porque os sirven.


    —No; porque nos complementan — puntualizó él.


    —Nunca habría imaginado que tú necesites el complemento de nadie. En ese momento llegaron a lo alto de una colina. En lugar de seguir la conversación, Jamal señaló la jaima que se veía en la distancia y dijo:


    —¿Quieres que echemos una carrera?


    —Sólo si me das ventaja. Eres mejor jinete y sospecho que tu montura es más rápida que la mía —respondió.


    —¿Cuánta ventaja quieres?


    Ella se rió.


    —Veamos... quédate aquí hasta que llegue a la jaima.


    Heidi espoleó a su caballo y salió a toda velocidad. Jamal la observó durante unos segundos, decidido a concederle una ventaja suficiente, pero


    tuvo miedo de que se rompiera el cuello y salió en su persecución.


    La alcanzó a mitad de camino y siguieron juntos. Cuando llegaron y desmontaron, Heidi estaba radiante de alegría.


    —Ha sido muy divertido... he estado practicando, pero en un cercado. No había salido al desierto desde que tenía doce o trece años.


    El campamento del oasis estaba iluminado con antorchas. Jamal contempló el rubor de su cara y el brillo de sus ojos y se alegró.


    —Yo salgo a montar casi todas las mañanas. Si quieres acompañarme, será un placer.


    Ella sonrió.


    —Sí, me gustaría mucho. Gracias.


    Heidi entró en la jaima, que contenía otra de menor tamaño. Cuando llegó a la segunda, se detuvo. Jamal la siguió.


    Como imaginaba, la jaima estaba decorada con alfombras y tapices. Había una cama grande, cojines por el suelo y mesas llenas de comida y de bebida. Incluso habían esparcido pétalos de rosa por todo el lugar. El ambiente no podía ser más romántico.


    Al ver que Heidi no se movía, Jamal la adelantó, se situó ante ella y la miró a los ojos.


    Había palidecido y estaba temblando. —¿Te encuentras bien? —preguntó. Ella sacudió la cabeza. —No. Creo que voy a vomitar.

  


  



  



  Capítulo 5


  



  



  ACABAS de pronunciar las palabras que todos los novios quieren oír en su noche de bodas —bromeó él.


  Heidi se tapó la boca con una mano y gimió.


  —Lo siento. No puedo creer que haya dicho eso...


  —No te preocupes.


  Jamal se acercó a una de las mesas, alcanzó una copa y la llenó de champán. Después, se acercó a Heidi y se la ofreció; pero como ella sacudió la cabeza, él prefirió no desperdiciarlo y se lo bebió de un trago.


  Al verlo, Heidi se maldijo para sus adentros.


  Sólo llevaba tres horas de casada y ya había conseguido que su esposo se diera a la bebida.


  —Tenemos que hablar, Jamal. De cualquier cosa sin importancia, quiero decir... Es evidente que necesito tranquilizarme.


  Jamal se sirvió otra copa de champán.


  —No tienes que hacer nada que no quieras hacer. No te voy a atacar, Heidi. De hecho, no voy a hacer nada que tú no quieras.


  —Ah...


  Heidi quería creer a Jamal. En el fondo de su corazón, sabía que era sincero;pero había oído historias de hombres que forzaban a las mujeres, y como tenía tan poca experiencia, desconfiaba de él.


  El príncipe se sentó en el borde de la cama y dijo:


  —Está bien, hablemos de cosas intranscendentes. Además de montar a caballo, ¿qué has estado haciendo durante el tiempo que has estado en el harén?


  Heidi se acordó de los libros que Fátima le había dejado en la mesita de noche. No había leído ninguno, aunque había echado un vistazo a las ilustraciones y se había quedado espantada con ellas. Eran de hombres y mujeres desnudos que hacían el amor en posiciones de lo más variadas.


  —No he estado haciendo gran cosa, la verdad...


  Heidi retrocedió, pero tropezó con una de las mesitas bajas y se cayó de espaldas sobre un montón de cojines.


  Se sintió tan humillada que estuvo a punto de romper a llorar.


  —Tenemos que hablar, Jamal —repitió ella.


  —¿A qué te refieres ahora? Ya estábamos hablando...


  —Me refiero a lo que ya sabes —respondió, señalando la cama—. No puedo hacerlo. No me puedo acostar con un desconocido.


  —Ni yo espero que lo hagas.


  —Me alegro, porque antes de acostarme contigo necesito conocerte mejor.


  Jamal respiró hondo.


  —Heidi, no tengo ningún interés en asustarte. Se supone que esto tiene que ser placentero para ti, no espantoso.


  Heidi decidió ser completamente sincera con él. A fin de cuentas, era su esposo y merecía saber la verdad.


  —Jamal, no creo que yo pueda disfrutar del sexo. Ni siquiera me parece que tenga sentido. Para mí, el matrimonio consiste en la unión mental y espiritual de dos personas.


  Jamal la miró sin decir nada. Parecía más tenso que antes, pero permaneció en silencio y la dejó hablar.


  —Siempre he creído que la gente sobrevalora la pasión física. Hace unos años vi una serie de televisión que me gustó mucho... Orgullo y prejuicio, basada en un libro excelente. Pues bien, mi idea del marido perfecto es el señor Darcy, uno de los personajes, un hombre comedido y educado que respeta profundamente a la heroína. Él es todo lo que espero de un hombre —afirmó.


  —¿Te enamoraste del personaje de un libro?


  —No, por supuesto que no. Sólo quería decir que Darcy es distinto al resto de los hombres.


  —Porque no es un hombre de verdad. Es un personaje ficticio.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No me entiendes, Jamal...


  
    —Pues explícate mejor.


    Heidi intentó encontrar las palabras adecuadas.


    —Estoy decidida a respetar tus pasiones animales —dijo—. Pero espero que, con el tiempo, podamos acceder a una forma superior del matrimonio.


    Jamal se levantó muy despacio. Dejó la copa de champán en la mesa, se acercó a la cama y apartó las sábanas.


    —No te preocupes, querida esposa. Te prometo que no ofenderé tu sensibilidad con mis pasiones animales ni con ninguna otra parte de mi ser. Esta noche dormiré en el suelo, y cuando mañana volvamos a palacio, me mantendré lejos de ti.


    Heidi comprobó que todas sus pertenencias se enviaban a la suite de Jamal. Al principio, consideró la posibilidad de permanecer en el harén, pero la desestimó porque habría tenido que dar demasiadas explicaciones.


    De todas formas, ni siquiera dormía con él; en cuanto volvieron a palacio, su esposo la llevó a una de las habitaciones libres de la suite, señaló la cama vacía y dijo que allí estaría más cómoda. A Heidi le pareció bien porque encajaba con sus planes, pero con el paso de los días, comprendió que tenía un problema.


    Jamal parecía enfadado con ella y casi no le dirigía la palabra. Heidi no sabía por qué, aunque suponía que estaba relacionado con su historia sobre el señor Darcy. Pensó que quizás no había sido suficientemente clara al afirmar que estaba dispuesta a sacrificarse y a satisfacer sus pasiones animales, pero su esposo no quiso volver a hablar del asunto.


    Cada vez estaba más preocupada. Un día, decidió hablar con Dora y preguntarle. La esposa de Khalil era una mujer sensata, y además estaba dispuesta a ser su amiga.


    Salió de la suite y avanzó por el laberinto de pasillos con absoluta seguridad. Conocía perfectamente el palacio; le gustaba tanto que de niña se dedicaba a explorarlo cada vez que surgía la ocasión, así que estaba familiarizada con todos sus rincones. Siempre había querido vivir en él.


    Su cuñada era ministra del Gobierno de El Bahar y tenía un despacho en el ala de palacio dedicada a la administración. Cuando Heidi llegó a su oficina, tenía intención de preguntar a alguno de los empleados si Dora la podía recibir; pero no había nadie, de modo que pasó directamente al despacho.


    En cuanto entró, se quedó helada. Dora estaba con Khalil, su esposo. Y no precisamente hablando.


    —Te deseo —murmuró Khalil en ese momento—. Te necesito.


    Khalil le había levantado la falda a Dora y le estaba acariciando el trasero.


    —¿Quieres que lo hagamos aquí? — preguntó su mujer con voz sensual—. Te recuerdo que estoy de cuatro meses...


    —Y yo te recuerdo a ti que estás de cuatro meses gracias a mi deseo... —dijo con humor—. Además, creo que debemos practicar un poco.


    —Pero si lo hicimos anoche...


    —Y volveremos a hacerlo esta noche y mañana y todos los días de nuestra vida. Incluso cuando seamos dos viejos y nuestros huesos crujan y amenacen con romperse.


    Dora rió suavemente.


    —Te amo, Khalil.


    —Y yo te amo a ti, Dora.


    Khalil y Dora se empezaron a besar. Heidi aprovechó la ocasión para salir del despacho y cerrar la puerta con mucho cuidado. Afortunadamente, no la habían visto; pero estaba tan nerviosa que se tuvo que apoyar en una pared para recuperarse.


    Era la primera vez que veía a dos amantes en la vida real. Su experiencia anterior, limitada a las novelas y a las películas, no hacía justicia a lo que acababa de ver. La pasión de Dora y Khalil le había parecido maravillosa; un sentimiento lleno de energía, de pasión, de magia. Algo profundamente íntimo y erótico.


    Se preguntó si Jamal querría lo mismo con ella. Heidi siempre había creído que el sexo era una cuestión de esfuerzo físico y sudor, pero era obvio que se había equivocado. Y después de ver a Dora y a Khalil, quería saber más.


    Sin embargo, ahora tenía otro problema; carecía del valor necesario para hablar con Jamal y compartir su revelación con él.


    Cuando salió de la oficina y se dirigió a su propio despacho, que se encontraba en el extremo contrario del edificio, pensó que no necesitaba hablar con su marido. Más tarde o más temprano, iría a ella.


    Diez días más tarde, Heidi supo que se había equivocado otra vez. Jamal no había ido a buscarla; de hecho, se mostraba más frío y distante que nunca.


    Como tantas veces, aquella noche cenaron con la familia. Al principio, Heidi había disfrutado mucho de esas reuniones, pero desde que se había casado, se sentía completamente fuera de lugar. Jamal y ella se veían obligados a disimular y a comportarse como una pareja perfecta delante de Fátima y el rey.


    Cuando salieron del comedor, su esposo la acompañó a su dormitorio y le abrió la puerta.


    —Buenas noches, Heidi.


    Ella decidió que ya no lo soportaba más.


    —Espera, Jamal...


    Jamal la miró. Ya se había empezado a desabrochar la camisa, pero se detuvo un momento antes de continuar. Ella carraspeó e intentó explicarse. Como no pudo, dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —He notado que Malik se comporta de una manera extraña conmigo. ¿Sabes por qué?


    La expresión de Jamal se suavizó por primera vez en muchos días. Sonrió levemente, se encogió de hombros y se apoyó en el respaldo del sofá de la suite.


    —Porque le das miedo. Cree que odias a todos los hombres y que siempre esperas lo peor de nosotros.


    —Pero eso no es verdad... respeto a tu hermano. Creo que va a ser un rey maravilloso —le confesó—. Y a decir verdad, soy yo quien se siente algo intimidada por él.


    Jamal sonrió de oreja a oreja.


    —Pues está convencido de que lo consideras una especie de gusano. Imagino que habrá malinterpretado tu timidez y que le parece una forma de altanería.


    Heidi lo miró con incredulidad.


    —¿Un gusano? ¿El futuro rey de El Bahar cree que lo considero un gusano? Qué ridiculez... además, yo no soy altanera. No sabría serlo.


    —Descuida. Ya se le pasará.


    Ella todavía seguía asombrada por lo de Malik, pero reaccionó y decidió hablar de lo que verdaderamente le preocupaba.


    —¿Vas a venir a mí, Jamal? Cuando hablamos sobre nuestro matrimonio, me dijiste que querías que fuéramos amigos. Yo también lo deseo, pero me parece que no hemos avanzado mucho... ¿Hay algo que yo pueda hacer?


    El príncipe se puso muy serio.


    —Hago lo que puedo por dominar mis repugnantes deseos animales y honrar tu anhelo de mantener una unión mental y espiritual —dijo con frialdad—. No quiero ofender tu sensibilidad, Heidi.


    —Mi sensibilidad no es tan delicada como piensas —murmuró.


    —Al contrario. Tu imagen del marido perfecto es tan explícita que no deja lugar a dudas. Es mejor que me mantenga alejado de ti.


    Heidi dio un paso hacia él, pero se contuvo.


    —Bueno, puede que exagerara un poco... — acertó a decir—. No insinuaba que sólo busque una unión mental y espiritual.


    —¿Ah, no? Dijiste que ésa era la forma superior del matrimonio. Ella se sintió atrapada en sus propias palabras. Y le disgustó profundamente.


    —Sí, ya lo sé, pero no quería decir eso... En realidad, no tengo ninguna objeción con lo de las pasiones animales. Me parece bien.


    Jamal la miró con ironía.


    —Qué generosa eres, querida mía —se burló —. Pero resulta que yo no estoy interesado en mantener relaciones físicas con una mujer que entiende el sexo como una obligación.


    —No lo entiendo... pensaba que estabas enfadado conmigo por eso, porque no estoy cumpliendo mis obligaciones...


    Jamal la miró durante unos segundos y dijo:


    —¿Lo ves? Hasta tú misma lo admites, Heidi. Sólo es una obligación para ti.


    El príncipe dio media vuelta y se marchó.


    Heidi se quedó sola, preguntándose qué había pasado, qué error había cometido, que había ido mal. Por lo visto, sólo había una forma de resolver su problema: hablar con una experta.


    —No es posible. No puede ser que le dijeras eso... —declaró Dora, asombrada.


    Heidi estaba con Fátima y Dora, tomando el té en el harén. Les habían servido unos canapés de pepino, pero se sentía tan humillada que se le había quitado el hambre.


    —¿Estás hablando en serio? —intervino Fátima, tan perpleja como Dora—. ¿De verdad creías que las relaciones sexuales son pasiones despreciables? ¿Le has dicho a tu marido que sólo lo harías por obligación?


    Fátima y Dora se miraron entre sí. Dora se sintió tan pequeña, tan insignificante y tan estúpida que bajó la cabeza.


    —Ya os dije que no me quería casar, y lo del sexo era una de las razones. No sé qué hacer con los hombres. No los entiendo... Para algunas cosas soy muy inteligente, pero para otras, dejó bastante que desear.


    —Heidi, has ofendido a Jamal y le has herido en su orgullo. Pero no te preocupes; no hay problema que no tenga solución.


    Heidi miró a su cuñada.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto. Tenemos que encontrar la forma de que Jamal vuelva contigo.


    —Va a ser difícil. Creo que me odia o, al menos, que ha perdido su interés por mí. Anoche mantuvimos una conversación y sospecho que empeoré las cosas. No sé por qué, no sé qué error he cometido.


    —¿Que no lo sabes? —dijo Fátima—. Para empezar, decir que acostarte con él sería una obligación. Es evidente que no leíste los libros que te presté.


    Heidi volvió a bajar la cabeza.


    —No... les eché un vistazo, pero vi esas ilustraciones y me asusté. ¿La gente hace esas cosas de verdad?


    Dora y Fátima se quedaron tan calladas que Heidi tragó saliva y se sintió más ridícula que nunca. Sin embargo, su cuñada se apiadó y le dio una palmadita en el brazo.


    —Como decía, no hay problema que no tenga solución. Pero no podremos hacer nada hasta que te sientas cómoda con la idea de hacer el amor con tu esposo. ¿Te sientes con fuerzas? ¿Crees que podrás?


    —No soy una mojigata —se defendió, molesta—. Solamente soy una ignorante que tiene miedo. No es lo mismo.


    Dora sonrió.


    —Así me gusta. Enfádate. Eso te dará fuerzas.


    —No necesito fuerzas. Necesito sentirme bella, sexy y segura. Quiero gustarle a Jamal; quiero ser como esas modelos y actrices con las que salía... todas visten con elegancia, todas saben comportarse en cualquier situación y todas son profundamente sensuales. En comparación con ellas, parezco un chimpancé.


    —Tú no eres un mono —dijo Dora—. Eres una jovencita encantadora que aún no ha alcanzado su plenitud. Necesitas un cambio de estilo... Deja que me ocupe yo. Con la ropa y el maquillaje adecuados se puede conseguir cualquier cosa.


    Heidi no quiso llevarle la contraria, pero pensó que perderían el tiempo. Su cuñada era tan bella y tan elegante como Fátima, y estaba segura de que no se habría sentido fea ni un solo día de su vida.


    —Yo necesito algo más que un cambio de estilo —insistió—. Necesito un trasplante de personalidad, ser una persona diferente, convertirme en una mujer atractiva y con carácter que sepa atraer a su marido. En otras palabras, necesito ser otra.


    Dora suspiró y dijo:


    —Eso es pedir mucho...


    —Sí, pero tampoco es imposible —intervino Fátima—. Si quieres cambiar radicalmente, conozco a la persona adecuada.


    Heidi pensó que Fátima se había vuelto loca, pero le concedió el beneficio de la duda.


    —¿A quién tienes en mente? —preguntó.


    —A ti misma —respondió—. Hasta ahora, te has portado como lo que tú crees que debe ser u n a esposa, pero las esposas no son interesantes. Tienes que cambiar de personaje. Tienes que convertirte en la amante de Jamal.

  


  



  



  Capítulo 6


  



  



  —¿EN la amante? —repitió Heidi—. ¿Has dicho que me convierta en su amante?


  Fátima, que aquel día se había puesto un collar de perlas y un vestido de seda de Channel, la miró con intensidad y dijo:


  —No seas tan puritana. La gente tiene amantes desde el principio de los tiempos.


  —Sí, pero si ni siquiera puedo ser su esposa, ¿cómo podré ser su amante?


  —Todo es cuestión de práctica —respondió Fátima—. De práctica y de confianza.


  Heidi suspiró.


  —Yo carezco de las dos cosas... Ah, esto no tiene sentido. Jamal no se fijará nunca en mí. Nuestro matrimonio será un desastre, no tendremos hijos y...


  —¡Basta ya! —bramó la reina madre—. Escucha lo que te digo y deja de ponerte en el peor de los casos.


  —Sé que parece una locura —intervino Dora —, pero ¿qué puedes perder?


  —En eso tienes razón. No pierdo nada — admitió Heidi—. Por favor, Fátima, sigue hablando. Te escucho.


  Fátima sonrió.


  —Cuando yo me casé, el harén no era lo que es hoy. En mi época estaba lleno de mujeres bellas y encantadoras, procedentes de todos los rincones del mundo. Pero mi matrimonio fue un matrimonio de conveniencia, sin belleza ni encanto.


  —¿Insinúas que tu esposo no estaba interesado en ti? —preguntó Heidi, anonadada —. Pero si eres bellísima...


  Fátima sonrió una vez más.


  —Te agradezco el cumplido, niña. Sin embargo, en aquella época yo era una jovencita inocente y relativamente lega en las cosas del amor. Sólo contaba con mi carácter, porque adoraba a mi esposo y quería ganarme su afecto, así que tomé la decisión de convertirme en la mujer más exótica y más sensual del harén.


  Fátima alcanzó su taza de té, bebió un poco y siguió hablando.


  —Para empezar, estudié el arte del sexo y de la seducción. Obviamente, yo no podía dejar d e ser quien era; pero podía crear un misterio... Hablé con una amiga y me encargué de que dejara caer a mi esposo que conocía a una mujer particularmente sensual que quería formar parte de su harén. Después, me disfracé de esa mujer, me reuní con mi esposo en secreto y lo seduje.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Heidi.


  —Que con el tiempo, se quedó prendado de mí —respondió Fátima—. Cuando le revelé mi verdadera identidad, quedó tan encantado que echó al


  resto de las mujeres del harén.


  Heidi no salía de su asombro.


  —Tú vida parece salida de un cuento —dijo —. Es una historia verdaderamente bonita, Fátima... Pero, ¿fuiste feliz?


  Fátima suspiró.


  —Sí, nos amamos apasionadamente hasta que falleció. Y eso es lo que quiero para ti, Heidi. Eso es lo que quiero que encuentres con Jamal.


  —Entonces, ¿crees que yo debería hacer lo mismo? ¿Que debería inventarme un personaje para seducir a mi esposo?


  —Claro que sí. Es la solución perfecta — afirmó Dora—. Finge ser otra persona; finge tener la confianza, la seguridad y la sensualidad de las que ahora careces. Finge hasta que conozcas tan bien el personaje que el personaje seas tú misma.


  —En teoría, suena bien —declaró Heidi—. No estoy segura de que funcione en la realidad, pero estoy dispuesta a probar.


  —Tendremos que afinar algunos detalles — dijo Fátima—. En mis tiempos, las cosas eran más sencillas que ahora.


  Dora se levantó, se acercó a la mesa que estaba en el vestíbulo y regresó con una libreta y un bolígrafo.


  —Muy bien. Yo me encargaré de hacer las listas. ¿Por dónde empezamos?


  Fátima apretó los labios y le hizo un gesto a Heidi.


  —Levántate, niña. Camina hasta la puerta y vuelve.


  Heidi se levantó, caminó hasta la puerta con inseguridad y volvió al sofá donde se habían sentado.


  La reina madre sacudió la cabeza.


  —Esa ropa no sirve. Llevas colores demasiado apagados y formas que afean tu constitución —afirmó.


  —Pero es cómoda...


  —¿Quieres ser atractiva? ¿O estar cómoda? La belleza implica tiempo y esfuerzo, niña — dijo Fátima—. Cuando te miro, me pregunto si tienes alguna forma debajo de esos trapos.


  Heidi cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Bueno, tengo una talla noventa y cinco de pecho... bastante más que de caderas — confesó.


  Dora gimió.


  —Ojalá tuviera tanta suerte como tú —dijo.


  —Entonces, ¿por qué te vistes como una antigualla? —preguntó Fátima—. ¿Por qué te empeñas en ocultar tu figura?


  —No lo sé —respondió, incómoda—. En el instituto llevaba uniforme... y cuando llegué a la universidad, la gente con la que salía no le daba mucha importancia a la ropa. Además, nunca he sabido qué hacer. Miro las revistas y veo cosas que me gustan, pero siempre pienso que no me quedarían bien.


  —Ropa —murmuró Dora, mientras lo apuntaba en su libreta.


  —Montones de ropa —puntualizó Fátima—. Ya nos preocuparemos después por las prendas de diario; de momento, tenemos que concentrarnos en lo que necesitas para interpretar tu papel de amante seductora.


  —Supongo que un cambio de estilo puede ayudar, sí, pero Jamal es un hombre muy inteligente. No lo engañaré con unas cuantas telas...


  Dora la miró y dijo:


  —Deja de usar gafas. ¿Nunca te has puesto lentillas?


  —¿Lentillas? ¿Quieres que me meta esos trozos de cristal en los ojos? ¿Es que te has vuelto loca? —preguntó.


  —Ya veo que no.


  —Bueno, conozco a un oculista magnífico — dijo Fátima—. Le encargaremos unas lentillas... pero de color verde. Irán bien con el marrón de sus ojos.


  —No me las pienso poner —insistió Heidi.


  —¿Las has probado alguna vez? —preguntó Dora.


  —No, pero...


  —Pues no se hable más. Llevarás lentillas verdes —la interrumpió.


  —¿Y qué hacemos con su pelo? —dijo la reina madre—. Suéltate ese moño para que veamos cómo te queda. En la boda, me dio la impresión de que tenías un cabello bastante bonito.


  —Dejad de darme órdenes —protestó Heidi —. Se trata de mi vida, no de la vuestra.


  —Si quieres llegar a alguna parte con tu esposo, obedece —dijo Fátima—. Además, te recuerdo que esto lo has empezado tú. Has venido a pedirnos ayuda y te la vamos a dar.


  Heidi apretó los labios y se soltó el pelo.


  —Sí, es muy bonito —dijo Dora—. Pero tendremos que cambiarte el peinado...


  —¿Se te ocurre algo? —preguntó Fátima.


  —Tal vez deberíamos rizárselo un poco. Es más sensual.


  —¿A ti qué te parece, Heidi?


  —Supongo que bien...


  —Y también tendría que teñirse. Pero, ¿de qué color?


  —De rojo —afirmó Fátima.


  —Sí, tienes razón, de rojo. A Jamal le encantará... Ah, y no olvides quitarte los restos de henna de las manos y de los pies.


  Heidi se miró las manos y pensó que su luna de miel había sido un


  desastre.


  —Volviendo al asunto de la ropa, ¿qué estilo le quedaría mejor? —se preguntó Fátima.


  —Un estilo atrevido. Tops apretados y falditas cortas.


  La reina madre frunció el ceño.


  —¿Estás segura? Yo estaba pensando en algo más elegante...


  —Y yo —intervino Heidi—. No creo que sepa llevar una falda corta.


  Dora sacudió la cabeza.


  —No, nada de elegancia, Fátima; no se trata de crear una princesa, sino una amante. Además, el cambio de Heidi debe ser radical... de lo contrario, Jamal se dará cuenta. Tiene que enseñar mucha carne, ir bien maquillada y llevar zapatos de tacón alto. El príncipe no se podrá resistir cuando la vea.


  Heidi tragó saliva.


  —No sé andar con zapatos de tacón alto — confesó—. Los he llevado muy pocas veces... Quizás deberíamos decantarnos por el estilo elegante.


  —No. Dora tiene razón. Podemos comprarlo todo en las boutiques del paseo marítimo, donde van las turistas con dinero... Muy bien, yo llamaré al ocultista y tú, Dora, llamarás a la peluquería de Ingrid. Creo que tienes el número.


  Dora sonrió.


  —Ingrid te va a encantar, Heidi. Te transformará por completo.


  Heidi se sintió absolutamente superada por la situación, como si fuera un corcho arrastrado por la corriente de un río de montaña.


  —Necesito sentarme —dijo.


  —Aún nos falta lo esencial. Si vamos a inventarnos a una mujer misteriosa, tendrá que vivir en algún sitio... —observó Dora.


  —Le reservaremos una habitación en uno de los hoteles de lujo del centro —murmuró Fátima—. Por supuesto, yo me encargaré de los gastos; si paga ella, la factura le llegaría a Jamal y se daría cuenta... Además, tendremos que desviar las llamadas para que Heidi las reciba aquí cuando él llame al hotel. Pero, ¿qué hacemos con el nombre? Propongo que elijamos uno sencillo, que pueda recordar con facilidad.


  —¿También tengo que cambiarme de nombre?


  —Sí —dijo Fátima.


  —Está bien, de acuerdo...


  —¿Qué tal Bambi? ¿O Amber? —preguntó Dora—. Son nombres divertidos.


  Heidi arrugó la nariz.


  —No, a mí no me parecen nada divertidos — protestó—. Veamos... Sí, creo que ya lo tengo. Honey. Honey Martin.


  Dora no pareció muy convencida, pero apuntó el nombre en la libreta.


  —Está bien, serás Honey Martin. Sin embargo, tendrás que inventarte una historia...


  —Eso no será un problema —afirmó Heidi—. Durante cuatro años, compartí piso con una chica que se llamaba Ellie Caloway. Ellie era de Oklahoma y tenía cuatro hermanos, uno de los cuales se encargaba de dirigir los negocios petrolíferos de su familia. Podría decir que he venido a El Bahar con él.


  Fátima juntó las manos.


  —Es perfecto, absolutamente perfecto. Jamal nunca te relacionaría con una mujer de Oklahoma llamada Honey Martin... Bueno, creo que ya podemos empezar. Sólo tenemos que decidir cómo y cuándo os vais a conocer.


  En menos de una semana, Heidi perdió su capacidad de ver y de caminar. Por una parte, los ojos le lloraban constantemente porque todavía no se había acostumbrado a las lentillas; por otra, los zapatos de tacón alto le resultaban tan poco familiares que caminaba como un pato, con los pies hacia afuera.


  Más tarde o más temprano, terminaba por tropezar y caer al suelo. Aquel día no fue una excepción; pero por suerte, cayó sobre unos cojines.


  —Tienes que practicar más —dijo Fátima desde el sofá.


  Heidi se levantó con intención de quejarse, pero guardó silencio porque, en cierto sentido, también había perdido la capacidad de hablar. Dora y la reina madre habían alegado que no podría engañar a Jamal si no cambiaba su tono, y el esfuerzo de adoptar una voz más sensual que la suya le estaba resultando excesivo.


  Se ajustó el top minúsculo que llevaba e intentó no recordar que una servilleta tenía más tela que su falda. Después, parpadeó varias veces e intentó fijar la vista en la reina madre; no veía bien con las lentillas, pero si distinguía su forma, al menos podría caminar en la dirección correcta.


  —Esto no va a funcionar —dijo al fin, derrotada—. No estoy hecha para ser la amante de nadie... odio esta ropa, odio los zapatos de tacón alto y odio las lentillas verdes. Además, ni siquiera sabría qué decir ni cómo comportarme con él.


  Fátima la miró con detenimiento antes de hablar.


  —Hemos llegado muy lejos para que te rindas ahora, niña. La habitación del hotel ya está reservada, y Dora ha sabido que Jamal va a recibir su deportivo nuevo el jueves que viene... Tenemos intención de interceptar el envío para que finjas que te han llevado el coche a ti por error. Ya no puedes volver atrás.


  Heidi se acercó al sofá y se sentó.


  —Miradme... soy un desastre. Ni siquiera soy capaz de pintarme la raya de los ojos. No estoy hecha para esto.


  Fátima asintió.


  —Está bien, como quieras —dijo—. Lo dejamos.


  Heidi sonrió a la reina madre.


  —Gracias, Fátima, muchísimas gracias... quiero que mi matrimonio funcione, pero será mejor que sea yo misma.


  —Sí, claro.


  Heidi observó a Fátima con desconfianza.


  —¿No estás enfadada conmigo? —preguntó —. Os agradezco lo que habéis hecho por mí; os lo agradezco mucho, de verdad... pero no puedo interpretar el papel de amante. Ésa no soy yo. Yo no soy así.


  Fátima le dio una palmadita en la mano y dijo:


  —Lo sé. Y ése es precisamente el problema. Pero si no quieres seguir adelante, no hay más que hablar. Sólo queremos que seas feliz.


  Heidi se levantó, aliviada.


  —Gracias, Fátima. Será mejor que conquiste a Jamal con mis propias armas. Puede que sea un esfuerzo inútil, pero al menos será honrado.


  —Lo que tú digas, niña.


  Aquella noche, Heidi intentó leer otro capítulo de los libros de sexo que Fátima le había prestado. Seguía sin poder creer que hubiera tantas formas distintas de hacer el amor. Apenas había aprendido a besar en la boca y ya se estaba instruyendo sobre besos en otras zonas del cuerpo.


  Ya había leído medio capítulo sobre las virtudes de las plumas para dar placer cuando oyó que la puerta de la suite se abría. Jamal había vuelto.


  Dejó el libro en la cama y corrió al salón. Su esposo se había acercado al bar y se estaba sirviendo una copa.


  —Hola —dijo ella—. ¿Qué tal te ha ido la noche?


  Jamal se dio la vuelta y la miró, pero lamentó haberlo hecho. Llevaba uno de esos vestidos espantosos que ocultaban sus formas y se había recogido el pelo en una coleta. Parecía una adolescente ingenua. Y por si eso fuera poco, lo miró con tanta necesidad, con tanta ansiedad, que se sintió culpable.


  Él no estaba acostumbrado al sentimiento de culpabilidad. No recordaba haberlo sufrido con Yasmín, lo cual era perfectamente lógico porque Yasmín se había mostrado desde el principio como la mujer fría y egoísta que era. Pero Heidi no podía ser más diferente; sólo tenía un punto en común con Yasmín: que tampoco se quería acostar con él.


  —¿Es que no vas a decir nada? —preguntó Heidi—. Ya ni siquiera me hablas...


  —No, no es eso, es que estaba pensando. Discúlpame... Mi noche haestado bien; he cenado con un viejo amigo de la universidad. Nigel y yo estudiamos juntos en Oxford. Ha venido a El Bahar por asuntos de trabajo.


  Jamal se sintió culpable otra vez.


  —Estuve a punto de invitarte —continuó—, pero Nigel no está con su esposa y pensé que te aburriríamos con nuestra conversación sobre tiempos y personas que no conoces.


  Ella asintió.


  —Lo comprendo. Sinceramente, ni siquiera sabía que hubieras salido de palacio...


  Jamal la miró de nuevo y preguntó:


  —¿Quieres que te sirva una copa?


  —No, gracias.


  Él señaló el sofá para que se sentara. Después, alcanzó su bebida y se sentó con ella.


  —Nigel tiene un cargo importante en el Gobierno británico —explicó—. Viaja con frecuencia a Oriente Próximo y pasa de vez en cuando por El Bahar... le he dicho que traiga a su familia la próxima vez que venga. He pensado que se podrían alojar aquí, en palacio.


  Así tendrías ocasión de conocerlos.


  Heidi le dedicó una leve sonrisa, que no sirvió para borrar la expresión seria de su esposo.


  —Me encantaría conocerlo —dijo—. ¿Tiene hijos?


  —Sí, tiene dos chicos, de dos y cinco años. Me ha enseñado sus fotografías.


  —No sé mucho de niños, pero creo que a esas edades son muy divertidos. Sin embargo, cuidar de dos niños debe de ser agotador...


  Jamal se preguntó si Heidi sería una buena madre y se acordó otra vez de su primera mujer; Yasmín le había dicho que los niños no le gustaban, pero que estaba dispuesta a tenerlos con la condición de que los cuidara otra persona.


  —Ahora eres princesa, Heidi. Cuando tengamos hijos, contarás con la ayuda de una niñera y de los criados —observó él.


  —Espero que no me ayuden demasiado — dijo ella con humor—. Me gustaría cuidar de ellos de cuando en cuando... de lo contrario, ¿qué clase de madre sería?


  Jamal se sintió bastante mejor. Por lo visto, su esposa tampoco se parecía a Yasmín en ese sentido.


  Heidi cambió entonces de posición. Se giró hacia él, se echó un mechón de pelo hacia atrás y se colocó bien las gafas.


  —Jamal, quiero hablar contigo. Sé que lo he hecho todo mal desde el


  principio... daría cualquier cosa por volver a nuestra noche de bodas y empezar de nuevo.


  Él sacudió la cabeza.


  —No es culpa tuya —dijo.


  —Claro que lo es. Lo he estropeado todo.


  —Bueno, digamos que es culpa de los dos. Tú tienes tus propios miedos, pero supongo que yo sigo atrapado en el recuerdo de mis relaciones anteriores.


  Heidi frunció el ceño.


  —¿Te refieres a tu matrimonio con Yasmín?


  —Sí.


  —¿Qué tiene que ver con el nuestro?


  —Es complicado. No estoy seguro de poder explicarlo.


  Jamal dijo la verdad, pero tampoco quería hablar de ese asunto con Heidi. Aún recordaba l a amabilidad que había dedicado a Yasmín durante su noche de bodas, y su sorpresa posterior, cuando ella le dijo que no se molestara, que el sexo no le gustaba en absoluto y que podía hacerlo sin cuidado porque le daba igual.


  Más tarde, cuando descubrió que Yasmín había sido sincera sobre las relaciones sexuales, le preguntó qué podía hacer para satisfacerla. Yasmín rechazó el ofrecimiento y él se rebajó hasta el punto de preguntar a sus amantes anteriores por si conocían detalles o técnicas que le fueran de ayuda.


  Cuando Yasmín lo supo, se burló de él. Le dijo que no había entendido nada, que el sexo nunca le había interesado, que sólo se había acostado con otros hombres para obtener de ellos lo que quería.


  
    —Es evidente que la querías mucho — comentó Heidi en voz baja—. Los ojos te brillan cuando hablas de ella.


    —Amarla fue lo peor que me ha pasado —le confesó—. Es increíble, pero seguí enamorado de Yasmín hasta el final.


    —Lo comprendo... Y entiendo que no quieras otra relación como la que sufriste.


    —No, claro que no. Fue un infierno.


    —Me lo imagino.


    Jamal pensó que Heidi no sabía lo que estaba diciendo, que nunca podría imaginar lo que había sufrido con Yasmín. Pero no quería hablar de ella. No quería que nadie conociera la verdad.


    En ese momento, Heidi gimió. Cuando la miró, se llevó la sorpresa de ver que sus ojos se habían llenado de lágrimas.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás triste?


    —No me pasa nada —mintió.


    Una vez más, el príncipe se recordó que Heidi no se parecía nada a Yasmín. Su esposa merecía su atención y una segunda oportunidad.


    La tomó de la mano y le acarició el dorso.


    —Hagamos una cosa, Heidi. Intentaremos ser amigos y empezaremos de nuevo.


    —Me encantaría —murmuró ella, derramando una lágrima—. Me gustaría mucho. Pero ahora tengo que marcharme...


    Heidi salió corriendo y se escondió en su dormitorio. Jamal consideró la posibilidad de seguirla, pero no habría sabido qué hacer ni qué decir y prefirió dejar las cosas como estaban.


    Se sentó en el sofá y miró su copa. Al parecer, no tenía demasiada suerte con las mujeres.


    Pensó en las mujeres con las que había salido a lo largo de los años, las amantes a quienes Heidi le había pedido que renunciara. Jamal había hecho algo más que renunciar a ellas; había descubierto que no le interesaban y que quería ser leal a su esposa. Pero, irónicamente, sólo había servido para que se quedara sin nadie.


    Ahora no tenía ni una amante ni una esposa en la cama. Estaba solo.


    Echó un trago y pensó que el matrimonio era una institución sobrevalorada.

  


  



  



  Capítulo 7


  



  



  HEIDI se tiró en la cama y lloró hasta el agotamiento. La conversación con Jamal había terminado de la peor manera posible, porque ahora estaba convencida de que seguía enamorado de su anterior esposa.


  Cuando el príncipe dijo que había sufrido un infierno con Yasmín, Heidi lo malinterpretó y creyó que se refería a que su muerte los había separado antes de tiempo. Incluso pensó que se había enfadado con ella durante la noche de bodas porque echaba de menos a su verdadero amor.


  Se dijo que no era justo. Si efectivamente seguía enamorado de Yasmín, su matrimonio no tenía ninguna esperanza. No podía competir con un fantasma.


  Se sentó y pensó en ella. Había visto a Yasmín varias veces, durante las visitas veraniegas de su infancia a El Bahar. Era una mujer preciosa, elegante y segura que siempre sabía comportarse y que estaba bella en cualquier situación. A Heidi le impresionaba tanto que se quedaba sin habla cuando se cruzaban.


  Al recordarlo, supuso que Yasmín la habría tomado por una especie de muñequita atontada. Sólo esperaba que Jamal no pensara lo mismo.


  Se levantó, entró en el cuarto de baño y se lavó la cara. Después, alcanzó una toalla, se secó y se miró en el espejo. Justo entonces, un movimiento le llamó la atención; sólo era un vestido colgado de una percha, que se había


  movido con la brisa del aire acondicionado.


  Dejó la toalla, tomó el vestido y acarició la seda, de un color rojo intenso. No tenía mangas; sólo unas cintas minúsculas. Y su falda era tan corta que seguramente enseñaba más muslo de lo que ocultaba.


  Heidi McKinley jamás se habría puesto un vestido como aquél. Pero no era para Heidi McKinley, sino para Honey Martin, la amante que había renunciado a ser.


  Se mordió el labio inferior. No sabía qué hacer, no sabía cómo conquistar a su marido; sólo sabía que ella nunca podría competir con el recuerdo de una mujer tan perfecta como Yasmín. Sin embargo, Honey era distinta. Honey tenía potencial.


  No todo estaba perdido. Si no podía llamar la atención de su Jamal con su propia personalidad, quizás podría con la de otra.


  Jamal se sentó en su despacho e intentó trabajar, pero no podía. Por mucho que lo intentaba, no dejaba de pensar en Heidi.


  La noche anterior se había marchado llorando y no sabía por qué. Ahora se arrepentía de no haberla seguido a su dormitorio. Si se seguían malinterpretando el uno al otro, su matrimonio no tendría ninguna posibilidad.


  Estaba pensando en llamarla para pedirle que comiera con él, cuando sonó el teléfono.


  —¿Dígame?


  —Buenos días, alteza... su voz intimida tanto que ahora no estoy segura de querer hablar con usted. Creo que me va a dar un susto de muerte...


  Jamal frunció el ceño. Era una voz de mujer; una voz desconocida, aunque con un fondo que le sonaba extrañamente familiar.


  —¿Con quién estoy hablando? —preguntó.


  —Eso carece de importancia, príncipe Jamal. Lo importante es que tengo algo que le pertenece, y si se porta bien conmigo, puede que se lo devuelva.


  —Esto no va a salir bien. Es imposible que funcione —dijo Heidi mientras paseaba por la suite que Fátima le había reservado—. Ni siquiera sé por qué me he prestado a este juego... Es una locura; peor que una locura. Empiezo a pensar que necesito un psicólogo.


  Se detuvo en el vestíbulo, donde le estaban esperando los zapatos de tacón alto, y se preguntó cómo era posible que el resto de las mujeres se los pudieran poner y ser capaces de caminar y quedar elegantes al mismo tiempo.


  —Me siento enferma —continuó, presa del pánico—. Creo que voy a vomitar aquí mismo, en la alfombra... Oh, Dios mío, no puedo hacerlo. Que la tierra se abra bajo mis pies y me aplaste como a un gusano...


  No hubo respuesta. Y era lógico, porque estaba sola.


  Se miró en el espejo, intentó recobrar la compostura y se dijo que todo iba a salir bien, que conseguiría deslumbrar a Jamal.


  Hablar con él por teléfono le había resultado terriblemente difícil. Dora y Fátima estaban c o n ella en el harén, escuchando la conversación, aunque su presencia no la incomodó tanto como el temor a que su esposo la reconociera.


  —Concéntrate en otra cosa —se dijo en voz alta—. Relájate... respira hondo, muy despacio...


  Cuando logró tranquilizarse, echó un vistazo a su alrededor. Fátima había hecho un gran trabajo con la elección de la suite. Los techos tenían cinco metros de altura y los suelos eran de mármol, con alfombras que contribuían a crear un ambiente cálido a pesar del blanco intenso de las paredes y de los muebles. Y como muchas de las habitaciones de palacio, sus balcones daban al mar.


  A su izquierda había un arco que daba al comedor; a su derecha, el pasillo y el dormitorio principal. Heidi ya había visto el dormitorio, pero la enorme cama le dio tanto miedo que salió inmediatamente.


  Miró la hora, pensó que Jamal llegaría en cualquier momento y se sintió enferma otra vez, pero logró dominar sus nervios. A continuación, se pasó una mano por el canesú del vestido rojo que había visto dos días antes en la percha; como no llevaba sostén, se sentía incómoda, vulnerable y más desnuda que en toda su vida.


  Carraspeó y volvió a practicar la voz baja y sensual. La garganta le dolió un poco, pero prefería el dolor a que Jamal la reconociera. Si el plan fracasaba, no se recobraría nunca de la humillación.


  Segundos después, llamaron a la puerta.


  Heidi sintió un vacío en la boca del estómago, pero respiró hondo, sacó fuerzas de flaqueza y se dispuso a abrir.


  Jamal esperó en el pasillo, impaciente. No quería estar allí. No quería perder el tiempo con una mujer que seguramente se sentía atraída por él porque era un príncipe. Si no hubiera tenido algo tan importante como su Lamborghini nuevo, habría dejado el asunto en manos de alguno de sus ayudantes. Pero llevaba varios meses esperando ese coche; y cuando le dijo que se lo habían enviado a ella por error, quiso recuperarlo de inmediato.


  Sólo esperaba que no le causara demasiados problemas. No estaba de humor para tonterías; si tenía intención de seducirlo, se llevaría una buena sorpresa.


  La puerta se abrió y Jamal se encontró ante una joven de cabello rojo, ojos verdes y boca s e ns u a l aunque algo temblorosa. Era verdaderamente atractiva, pero no le llamó la atención; estaba harto de ver mujeres atractivas.


  —Príncipe Jamal... —dijo con una voz baja que le volvió a resultar familiar—. Soy Honey Martin... pero pase, por favor.


  Jamal estuvo a punto de suspirar. Por lo visto, el asunto no iba a resultar tan sencillo como recibir las llaves del coche y marcharse.


  —Encantado de conocerla, señorita Martin —declaró.


  Él le estrechó la mano y sintió una descarga eléctrica que lo pilló desprevenido. No esperaba reaccionar de ese modo a su contacto.


  La observó con detenimiento. Su cabello rojo se curvaba alrededor de su cara y de su cuello, de un modo que atraía la atención hacia sus hombros. Ella lo miró a su vez con una mezcla de pánico y anticipación; parpadeó varias veces y Jamal no supo si se le había metido algo en el ojo o si estaba coqueteando con él, pero decidió que aquel detalle era irrelevante.


  Le soltó la mano y admiró su cuerpo. Era impresionante; de pechos grandes y firmes, cintura estrecha y piernas largas.


  —Gracias por venir —dijo ella con una sonrisa seductora que no terminaba de encajar con su mirada—. Aunque supongo que no tenía más remedio... a fin de cuentas me han traído su coche. Y qué coche, por cierto... parece muy rápido... Pero no se preocupe, no lo he probado... No me atrevería... ¿Quiere tomar una copa?


  La mujer dio media vuelta y se dirigió al bar de la suite. Jamal la miró con sorpresa; caminaba con dificultad, como si estuviera borracha.


  —No, gracias, sólo quiero las llaves de mi coche. Estoy muy ocupado; si no le importa, preferiría marcharme cuanto antes.


  —Oh, no puede marcharse todavía... La tarde es joven. Y yo también.


  Jamal pensó que no podía tener tan mala suerte. Estaba acostumbrado a que las mujeres coquetearan con él, pero la mayoría lo hacían de forma bastante más sutil y experimentada que Honey Martin. Aquella joven se comportaba como una adolescente ingenua que hubiera tomado la decisión de subir de categoría.


  Sin embargo, pensó que su actitud podía ser una ventaja. Si ella se comportaba sin sutileza, él haría lo mismo.


  —Señorita Martin, le agradezco sinceramente el ofrecimiento, pero... Jamal no terminó la frase. Justo entonces, Honey Martin cruzó los brazos por encima del pecho y arrugó la nariz.


  El príncipe la reconoció al instante. Era Heidi. Su Heidi.


  La miró de nuevo. No podía negar que estaba preciosa con aquel vestido; estaba incluso más bella que con la ropa de montar. Pero no entendía nada de nada.


  —¿Se encuentra bien, Jamal?


  Jamal pensó que Heidi sabía muy poco de interpretación. Incluso había


  cometido el error de llamarlo por su nombre.


  —Sí, claro que sí. Pero pensándolo bien, creo que aceptaré la copa que me ha ofrecido. Un whisky con hielo, por favor.


  —Por supuesto.


  Jamal se sentó en el sofá del salón mientras ella le servía el whisky. Cuando se lo llevó, echó un trago y frunció el ceño. No sabía a qué estaba jugando. No sabía si enfadarse con ella o romper a reír.


  Sin embargo, le pareció una situación de lo más divertida. Fueran cuales fueran sus mot iv os, había decidido disfrazarse de devoradora de hombres y seducirlo.


  —¿Mejor? —preguntó ella, sentándose en uno de los sillones.


  —Sí, gracias.


  Jamal quiso preguntar qué estaba haciendo y por qué se había disfrazado, pero prefirió esperar y averiguar hasta dónde pretendía llegar con aquella farsa. En el peor de los casos, su juego ya había servido para que descubriera que tenía un cuerpo precioso; sus piernas eran increíblemente bonitas y sus pechos tan tentadores que lamentó no haberla visto antes sin sostén.


  En cuanto a su cara, la transformación le impresionó aún más. El cabello rojo no le llamó la atención, pero el pelo rizado le quedaba muy bien. Era obvio que se había puesto unas lentillas, lo cual explicaba que parpadeara todo el tiempo, pero el color verde no le gustaba tanto como su marrón natural.


  —Me estoy divirtiendo mucho en El Bahar —dijo ella—. Es mi primera visita a su país... he venido con mi hermano.


  —¿Tiene un hermano?


  Ella se rió.


  —A decir verdad, tengo cuatro. Yo soy la única chica, así que aprendí a ser tan dura como ellos para poder sobrevivir. Fue toda una lección.


  Jamal se preguntó de dónde se habría sacado la historia. Quizás se la había inventado, o tal vez fuera la vida de alguien a quien conocía.


  —Mi hermano menor, Steve, ha venido a El Bahar para mejorar sus conocimientos sobre extracciones petrolíferas. Algún día heredará parte del imperio familiar... supongo que es poca cosa en comparación con lo que usted tiene, pero nos gusta.


  Jamal no sabía cómo reaccionar. Quiso decir que no entendía nada; quiso decir que se podía quitar las lentillas y ponerse las gafas porque, a decir verdad, le gustaba con gafas; quiso decir un montón de cosas, pero decidió seguirle el juego.


  —¿Va a quedarse mucho tiempo en El Bahar?


  —Oh, sí...


  Ella cambió de posición. Jamal se preguntó si lo había hecho porque estaba incómoda con el vestido o porque quería resultar más sexy. De hecho, sus pechos se movieron de un modo francamente agradable.


  —Sí, me voy a quedar una temporada — continuó—. Pero Steve está estudiando y yo no tengo nada que hacer.


  —¿Se aloja aquí, con usted?


  Ella lo miró con desconcierto.


  —¿Quién? —preguntó.


  —Steve. Su hermano.


  —Ah, Steve... no, no, tiene su propia habitación en el hotel. De hecho, nos vemos muy pocas veces. Él lo prefiere así. Jamal tuvo que hacer un esfuerzo por contener la risa.


  —Bueno, creo que debería recoger mi coche...


  —Sí, es una buena idea. Está en el aparcamiento del hotel. Lo acompañaré.


  Ella se levantó y osciló un poco. Obviamente, no sabía caminar con tacones altos.


  —Tal vez sea mejor que vaya solo —dijo él, temiendo que tropezara y cayera al suelo.


  —No, no... tengo que pasar por recepción de todas formas —afirmó—. Todavía no me han dado la llave de la habitación.


  Salieron de la suite y entraron en el ascensor. Jamal no sabía cómo comportarse porque desconocía lo que Heidi esperaba de él; cabía la posibilidad de que aquello sólo fuera un juego inocente destinado a seducirlo, pero también era posible que lo hubiera organizado para averiguar si la traicionaba con otra.


  Cuando llegaron al aparcamiento, sintió una bofetada de aire caliente. Entre la temperatura exterior y los conductos destinados a expulsar el humo del escape de los coches, el aire acondicionado del hotel no se notaba nada.


  Heidi le dedicó una sonrisa y metió una mano en el bolso para sacar el ticket, que entregó al dependiente de la ventanilla. Después se dirigieron al coche y Jamal notó q ue ya no trastabillaba con los zapatos de tacón alto y que, además, movía las caderas con tanta belleza como elegancia. Sin embargo, no fue el único que lo notó; tres empleados aparecieron de repente y se disputaron el honor de recoger el vehículo.


  Jamal se puso a su lado, le pasó un brazo alrededor de la cintura y lanzó una mirada de advertencia a los tres jóvenes, que inmediatamente se fueron a buscar el coche. Heidi ni siquiera se dio cuenta de la sensación que había causado.


  Mientas esperaban, Jamal la llevó al ascensor y pulsó el botón de llamada.


  —Creo que debería volver a sus habitaciones. Aquí hace demasiado calor —dijo él.


  Ella tiró un poco del canesú del vestido. El movimiento, perfectamente inocente, sirvió para que el príncipe viera sus senos durante un momento. La boca se le hizo agua.


  —Estoy acostumbrada al calor —dijo con aquella voz rasgada y sensual.


  —Ya me he dado cuenta —murmuró él—. Pero éste no es sitio para una mujer como usted...


  —¿Cómo yo?


  —Sí, tan delicada, sexy y hermosa —afirmó, mirándola a los ojos—. Creo que nuestro encuentro es cosa del destino.


  —¿Usted cree?


  —¿Usted no?


  Ella se limitó a mirarlo.


  —¿Es que no se da cuenta? No nos hemos conocido por casualidad —continuó él—. El destino nos ha unido.


  —Entonces... ¿quiere que nos volvamos a ver?


  Jamal sonrió.


  —Con toda mi alma.


  Ella tragó saliva y dio un paso atrás.


  —A mí también me gustaría, príncipe Jamal. Puede localizarme aquí, en el hotel.


  —Estaremos en contacto.


  El ascensor llegó en ese momento. Heidi entró y las puertas se cerraron un segundo después.


  Jamal se quedó donde estaba, inmóvil, absolutamente perplejo por lo que había ocurrido.


  —¿Señor? Su coche está aquí.


  Jamal se dio la vuelta y vio que su Lamborghini estaba aparcado a poca distancia. Dio una propina al empleado y se sentó al volante.


  La actitud de su esposa le resultaba tan inexplicable que ni siquiera notó el ronroneo suave del motor cuando arrancó y se dirigió a la salida del aparcamiento. No sabía qué tramaba Heidi. Era un misterio para él.


  Heidi cruzó la sala y abrazó a Fátima.


  —Lo he hecho... no ha sido tan terrible como pensaba —declaró—. Bueno, sí, ha sido difícil, pero no me he caído y estoy segura de haberlo engañado.


  Fátima le dio unas palmaditas y la soltó.


  —Me alegro mucho; sabía que lo conseguirías. Y ahora, siéntate conmigo y cuéntame todo lo que ha pasado.


  Heidi se sentó en uno de los sofás del salón principal del harén. Ya sehabía quitado el tinte del pelo, el vestido, los zapatos de tacón alto y las lentillas; su aspecto era el de siempre, con gafas y zapatos lisos.


  —Me puse muy nerviosa... y el vestido me resultaba incómodo, pero le causé una gran impresión. Aunque tardó un poco en calentarse, por así decirlo.


  Fátima se sentó a su lado y Heidi le contó los detalles.


  —¿Y te pasó el brazo por la cintura? — preguntó la reina madre.


  —Sí. Fue extraño. De repente, se empezó a comportar de forma cariñosa... pero después, se empeñó en que volviera a mis habitaciones.


  Fátima sonrió.


  —Excelente.


  —¿Por qué?


  La reina madre la miró y sacudió la cabeza.


  —Ah, eres tan ingenua... ¿Había alguien más con vosotros?


  —¿En el aparcamiento? No, no había nadie más... bueno, estaban los empleados, pero nosotros éramos los únicos clientes.


  —Exacto. Ibas muy ligerita de ropa y los otros hombres te estarían comiendo con los ojos. Jamal se dio cuenta y sintió celos; por eso quiso que volvieras a la habitación.


  —¿En serio? —preguntó, asombrada—. Vaya, no me di cuenta...


  —Eso da igual. Lo importante es que ha sido un éxito.


  —Sí, creo sí. Dijo que estaríamos en contacto.


  —¿Y eso te alegra?


  Heidi sonrió. Por fin había conseguido llamar la atención de su esposo. Lo había hecho a través de un personaje, pero era un principio de todas formas. En el peor de los casos, aprendería cosas de él que más tarde podría aprovechar en su matrimonio.


  —No podría ser más feliz.


  



  



  Capítulo 8


  



  



  JAMAL observó a Heidi mientras ella se dedicaba a acosar a su hermano. Normalmente disfrutaba de ese juego, porque Heidi era la única persona del mundo capaz de incomodar a Malik. Pero aquella noche, Jamal estaba menos interesado por su conversación que por lo que había ocurrido unas horas antes en uno de los hoteles de la ciudad.


  Su esposa volvía a ser la misma de siempre; casi no podía creer que fuera la misma mujer d e cabello rojo, ojos verdes y vestido minúsculo que había intentado seducirlo con sonrisas y una voz sensual. Si no la hubiera visto con sus propios ojos, jamás habría creído que fuera capaz de vestirse o de comportarse de esa manera.


  Heidi notó que la estaba mirando, así que Jamal hizo un esfuerzo e intentó concentrarse en la conversación.


  —La parte buena es que los príncipes de El Bahar tienen una larga historia de éxitos en la guerra —estaba diciendo Heidi—. De hecho, en el siglo III hubo uno que derrotó a un ejército de tres mil hombres sin ayuda de nadie.


  Malik estuvo a punto de atragantarse con el vino.


  —¿Él solo? ¿Un hombre contra tres mil?


  Ella se encogió de hombros.


  —Es lo que dicen los textos antiguos.


  —Eso es ridículo. Ningún hombre podría derrotar a tantos sin una enorme ventaja tecnológica. E incluso así, sería prácticamente imposible.


  —Puede que los príncipes de entonces tuvieran más carácter que los de ahora —se burló Heidi.


  
    Jamal sonrió para sus adentros. El rey y Khalil se lo estaban pasando en grande; Malik era el único que parecía molesto.


    —Tus textos mienten, Heidi. Me sorprende que creas lo que dicen.


    Heidi miró a Malik con inocencia.


    —Discúlpame, Malik. No pretendía que te sintieras...


    Malik se levantó.


    —Ni se te ocurra decirlo —bramó—. Ni lo pienses. Tengo todas las virtudes necesarias para ser el príncipe heredero de El Bahar.


    —Por supuesto que sí —murmuró ella—. Nadie está diciendo lo contrario. De hecho, yo creo que lo haces extraordinariamente bien... teniendo en cuenta tus limitaciones.


    Malik abrió la boca para responder con contundencia, pero se contuvo, se giró hacia Jamal y dijo:


    —Hermano, controla a tu esposa.


    —Hermano, deberías mejorar un poco tu sentido del humor.


    —Es obvio que no lo entiendes. No tienes que sufrir el acoso de una mujer que se dedica a dudar de tu capacidad para dirigir el reino.


    —Anda, sal de aquí y derrota a esos tres mil hombres —bromeó Dora—. Seguro que nos sobra alguna brigada...


    —¿He dicho tres mil hombres? —preguntó Heidi, llevándose una mano al pecho—. Oh, Dios mío, ha sido un error... quise decir treinta. El príncipe en cuestión derrotó a treinta hombres, no a tres mil.


    Malik gruñó y Fátima y el rey rieron. Jamal se recostó en la silla y se alegró de que Heidi se llevara tan bien con los suyos. Por supuesto, conocía a Fátima y a Givon desde niña; pero no todo el mundo se sentía tan cómodo en presencia de personajes tan importantes.


    —De todas formas, Malik, creo que estás haciendo un gran trabajo —


    añadió Heidi.


    —Gracias. Ahora podré dormir esta noche — bromeó Malik.


    El rey se inclinó hacia delante, cruzó las manos y empezó a hablar.


    —Me alegra que estéis aquí. Mi hijo pequeño eligió esposa con inteligencia, aunque lo hiciera sin mi permiso. Ahora que he tenido ocasión de conocer a Dora, comprendo que tuviera tanta prisa por casarse con ella.


    —Gracias —dijo Dora.


    —Khalil y Dora me han dado un nieto y ya están esperando el segundo —continuó Givon —. Jamal también se ha casado, y sé que Heidi y él también me darán descendencia.


    Heidi inclinó la cabeza y se ruborizó. Jamal decidió derivar la atención de los demás para evitarle la vergüenza, de manera que miró a Malik y dijo:


    —Sabes adónde quiere llegar, ¿verdad?


    Malik miró a sus hermanos y se levantó.


    —A que vosotros os habéis casado y yo sigo soltero —respondió—. Buenas noches, padre. Es hora de que me retire.


    Givon arqueó las cejas.


    —Tendrás que casarte en algún momento.


    —Tal vez. Pero de momento, sigo siendo un hombre libre.


    Malik se marchó y los demás se levantaron de la mesa poco a poco. Minutos después, Jamal acompañó a Heidi a la suite.


    —¿Cómo van tus lecciones de equitación? — preguntó cuando ya habían entrado.


    —Últimamente no he estado montando.


    —¿Has perdido el interés?


    —No, ni mucho menos; pero me aburre montar en un cercado y no me atrevo a salir sola al desierto —contestó.


    —Puedes acompañarme por las mañanas.


    La cara de Heidi se iluminó.


    —¿Quieres que monte contigo?


    —Por supuesto. Eres mi esposa. Es importante que pasemos tiempo juntos.


    —Sí, ya me lo habías dicho, pero pensé que no te interesaba...


    —Quiero estar contigo, Heidi.


    —¿Seguro? Recuerda que cometo muchos errores...


    —No, montas muy bien.


    Heidi volvió a sonreír.


    —No me refería a montar a caballo, sino a mi relación contigo.


    —Todos cometemos errores, Heidi. No tiene importancia.


    —Pero nunca seré como Yasmín...


    —¿Y dónde está el problema? No quiero que seas como ella.


    —Mira, sé que nunca me querrás como a Yasmín, pero espero que encontremos nuestro propio camino. Me gustaría mucho.


    De repente, Heidi se puso de puntillas y le dio un beso en la cara. Antes de que Jamal tuviera ocasión de reaccionar, ella dio media vuelta y desapareció en su dormitorio.


    Jamal se quedó mirando la puerta y se preguntó si no se habrían malinterpretado. Tenía la sensación de que Heidi creía que debía competir con el fantasma de Yasmín. Tal vez sería mejor que hablara con ella y la sacara de su error.


    Todavía estaba pensando en el asunto cuando tuvo una revelación. A Yasmín le interesaban mucho las fiestas, las joyas y la ropa; todo lo que compraba y lo que organizaba era para ella. Sin embargo, Heidi despreciaba esas cosas hasta el punto de que l o único que había adquirido hasta entonces era la ropa y los complementos del personaje de Honey Martin, es decir, ropa y complementos para otra mujer.


    Ahora lo entendía. Heidi intentaba seducirlo, pero no se sentía capaz de lograrlo con su actitud y se había inventado un personaje para ganarse su atención, un personaje que fuera todo lo que ella no sabía ser.


    Por primera vez en su vida, Jamal se había encontrado con una mujer diferente. Su esposa ya tenía lo que querían las demás; tenía el título, el dinero y hasta el palacio. Sin embargo, también lo quería a él.


    Sólo quedaba un misterio por resolver. Por qué.


    A la mañana siguiente, Jamal no estaba más cerca de descubrir por qué se había empeñado en seducirlo; incluso pensó que tal vez se había equivocado con su teoría. Además, era irrelevante. Lo había pasado tan mal con Yasmín que no quería volver a enamorarse de nadie; sólo quería que su matrimonio con Heidi fuera lo más agradable posible.


    Empezó a caminar de un lado a otro y se preguntó por los detalles del juego de su esposa. Se había tomado muchas molestias para engañarlo; incluso había logrado interceptar su Lamborghini nuevo para tener la excusa que necesitaba y ponerse en contacto con él. Pero no era posible que lo hubiera hecho sola. Alguien la había ayudado. Y sólo podían ser dos personas: Fátima y la esposa de Khalil, Dora.


    Se acercó a la mesa de su despacho y alcanzó el teléfono. Llamó al harén y le dijo a su abuela que pasara a verlo tan pronto como le fuera posible. A fin de cuentas, Jamal no podía ir a visitarla; aunque Fátima fuese la única persona que vivía en el harén, la ley prohibía la entrada a todos los hombres con excepción de los eunucos. Ni el propio rey había entrado nunca en esa zona del palacio.


    Mientras esperaba, intentó trabajar un rato; pero no estaba de humor. Lo único que le apetecía era conocer un poco más a Heidi, la mujer que se había esforzado tanto por llamar su atención. Pero tenía una duda importante: no sabía si quería ver primero a Heidi o a la sexy, aunque ligeramente inepta, Honey.


    Media hora más tarde, Fátima estaba sentada en uno de los sillones de cuero del despacho de Jamal.


    —Te aseguro que no sé de lo que estás hablando —dijo.


    Jamal había pedido que les llevaran el té preferido de Fátima y unas pastas que le gustaban mucho, de las que estaba dando buena cuenta.


    —Fátima, necesito saber qué está pasando aquí —declaró, apoyando los codos en la mesa —. Sólo tardé cinco minutos en descubrir la verdad. Heidi tiene muchas virtudes, pero como mujer fatal deja bastante que desear.


    —¿Y eso es malo? Pensaba que ya habíamos tenido demasiadas mujeres fatales en esta familia.


    Jamal supo que se refería a la esposa de Malik, una mujer cuyo nombre no pronunciaban nunca en voz alta.


    —No me estoy quejando; sólo estoy confundido. Quiero saber por qué se ha sentido obligada a inventarse un personaje. Si supiera algo más, podría hacer algo al respecto. Ahora no sé si se lo debo decir o si es mejor que le siga el juego.


    Fátima suspiró.


    —Sí, supongo que tienes razón... Es verdad, Dora y yo la ayudamos a transformarse en la encantadora Honey Martin. La idea surgió porque Heidi está convencida de que es la única forma de llegar a ti. Se cree incapaz de seducir a un hombre.


    —¿Quiere seducirme?


    Jamal estaba perplejo. Nunca habría imaginado que mantendría ese tipo de conversación con su abuela.


    —Sí. Sabe que ha cometido un error imperdonable y quiere hacerse perdonar. Al principio, le recomendé que hablara contigo para aclarar las cosas, pero su idea me pareció más útil a largo plazo. Heidi no tiene confianza en sí misma. Es una joven brillante, inteligente y divertida, pero no ha asumido que también es bella y seductora. Me pareció que interpretar el papel de Honey Martin la ayudaría a mejorar.


    Fátima alcanzó el té, bebió un poco y siguió hablando.


    —Debes reconocer que ha sido un éxito. Gracias a Honey, has podido ver a tu esposa sin esa ropa terrible y apreciar sus encantos.


    —Sí, eso es cierto.


    —Ahora que ya conoces la verdad, debes hacer algo para arreglar las cosas. Pero entre tanto, demuéstrale lo deseable que es.


    —Entonces, crees que debo seguirle el juego...


    Fátima sonrió.


    —Sólo si te apetece que te seduzcan.


    Jamal albergaba grandes dudas sobre la capacidad de Heidi para seducir, por mucho que se disfrazara. Pero pensó que le podía ayudar un poco.


    —Sé caballeroso con ella, Jamal. Heidi es fuerte en muchos sentidos, pero no en ése. No quiero que le hagas daño. He vivido mucho y sé que los matrimonios de conveniencia no suelen empezar con una esposa tan empeñada en ganarse el afecto de su marido... Si lo piensas bien, te darás cuenta de que eso juega a tu favor.


    —Recordaré tu consejo.


    Su abuela se inclinó hacia delante y le tocó el brazo.


    —Sé que tu matrimonio con Yasmín fue un desastre. Te guardas los detalles de lo que ocurrió, pero somos conscientes de que jamás quiso hacerte feliz... No permitas que el pasado se convierta en un obstáculo. No des la espalda a Heidi porque te hiciste la absurda promesa de no volver a enamorarte.


    Jamal no dijo nada porque no sabía qué decir. Fátima tenía razón en los dos casos. Efectivamente, se había guardado los detalles de su relación con Yasmín y se había prometido que no se volvería a enamorar.


    —La posibilidad de enamorarme de Heidi es el menor de mis problemas —alegó—. Primero tengo que descubrir la forma de ponerme en contacto con la encantadora Honey Martin.


    Fátima sonrió.


    —Creo que la encontrarás registrada en el hotel donde la conociste. Llama por teléfono, pide que te pasen con ella y Heidi contestará.


    —Pero si no está en el hotel...


    —¿Es que no has oído hablar del desvío de llamadas? —preguntó Fátima—. La tecnología moderna es maravillosa.


    Al día siguiente, mientras esperaban a que les subieran la comida a la suite del hotel, Honey dijo:


    —Recuerdo haber leído un artículo en la revista Fortune sobre el poder que se oculta entre bastidores.


    Jamal se recostó en el sofá blanco y miró a su mujer. El día anterior se había puesto un vestido rojo, pero aquel había elegido un top y unos pantalones tan blancos como los muebles de la suite. En teoría, su indumentaria no podía ser más distinta; en la práctica, era exactamente igual en un sentido: estaba pensada para seducir a un hombre y volverlo loco de deseo.


    Se había sentado frente a él, en un sillón. Sus pantalones eran


    completamente normales salvo por el hecho de que no empezaban en la cintura sino más abajo, de tal manera que enseñaba el ombligo y el encantador aro de oro que llevaba dentro. Su top tenía un escote tan amplio que enseñaba buena parte de sus senos y unas curiosas aberturas en los hombros, que quedaban al descubierto entre las tiras y las mangas.


    La combinación de piel desnuda y tela consiguió llamar su atención, aunque no tanto como su cabello, que se había vuelto a teñir de rojo. Lo llevaba más revuelto que la vez anterior, como si se hubiera levantado de la cama a toda prisa y no hubiera podido cepillarse. Pero parecía que se había acostumbrado a las lentillas, porque ya no parpadeaba tanto.


    La encontraba tan deseable que, cuando entró en la suite, tuvo que contenerse para no besarla en la boca.


    —No me estás escuchando —protestó ella, que ya había empezado a tutearlo.


    —Por supuesto que sí. Me hablabas de un artículo de prensa.


    —Has atinado de casualidad.


    Heidi se equivocaba. No sólo la había escuchado, sino que había leído ese artículo y e l resto de la revista la semana anterior. De hecho, la tenía en palacio y la había dejado en el salón de la suite; era obvio que su esposa la había encontrado y había decidido leerla para impresionarlo con sus conocimientos.


    —¿Te gusta El Bahar? —preguntó él.


    —Me encanta. No he tenido ocasión de visitar tu país a fondo, pero adoro el contraste del mar y del desierto y de los edificios antiguos y modernos. Me ha gustado especialmente el barrio financiero; es funcional y elegante a la vez.


    Jamal estuvo a punto de soltar una carcajada. Heidi sabía que las cuestiones financieras de El Bahar eran, en gran parte, responsabilidad suya. Al decir que era un b a r r io funcional y elegante, intentaba halagarlo.


    —Me alegra que te guste. ¿Viajas mucho?


    —No, no mucho. He estado demasiado ocupada con...


    Ella se detuvo un momento. Obviamente, se había olvidado de que estaba interpretando un papel, el de Honey Martin.


    —Es decir, sí, claro que viajo mucho — continuó—. Me encanta estar en sitios diferentes. París, Londres, Los Ángeles...


    Jamal asintió.


    —Si viajas tanto, supongo que tu familia te echará de menos...


    —Un poco. Pero mis hermanos están siempre en casa.


    —¿Están casados?


    Heidi se estremeció. No había preparado su papel hasta el punto de poder entrar en ese tipo de detalles.


    —¿De verdad quieres que hablemos de mi familia? ¿No preferirías hablar... de nosotros?


    —¿Es que hay un nosotros?


    —¿Quieres que lo haya?


    —Me encantaría, por supuesto —dijo él—.


    Pero antes, creo que deberíamos conocernos un poco mejor. Tal vez, si me hablaras sobre la clase de hombres que te gustan...


    Ella parpadeó varias veces.


    —¿Los hombres que me gustan?


    —Sí. ¿No tienes preferencias físicas sobre la altura o el color del pelo y de los ojos? Dime, Honey, ¿qué buscas en tus amantes?


    —Qué busco en un amante... —repitió ella, antes de morderse el labio inferior—. La belleza, supongo.


    Él arqueó una ceja.


    —¿La belleza?

  


  
    —¿Te parece mal?


    —No lo sé. Son tus amantes, no los míos.


    —Bueno, me gusta que sean guapos y que estén bien... en fin, ya sabes.


    —No, no lo sé. Pero es posible que mi pregunta sea demasiado general —comentó—. ¿Por qué no me hablas de tu último amante? O del que tengas ahora, claro.


    —No, ahora no estoy con nadie.


    Jamal no quería presionarla demasiado, pero la tentación fue demasiado grande. Además, le interesaban sus gustos sobre los hombres.


    —Magnífico. Me encanta que no estés con nadie.


    —A mí también —murmuró—. Pero me preguntabas por mi último amante... era italiano; se llamaba Jacques.


    —¿Jacques? ¿No es un nombre francés?


    —Sí, claro. ¿He dicho que era italiano?


    Jamal asintió.


    —Bueno, es que su madre era francesa —se apresuró a decir—. Creo recordar que le pusieron ese nombre en honor a un tío suyo.


    —¿Dónde os conocisteis?


    —En la montaña. Es profesor de esquí... Nos conocimos durante unas vacaciones.


    —Ah. ¿Gstaad tal vez?


    —¿Quién?


    —Gstaad... la ciudad suiza. ¿Os conocisteis allí?


    —Sí, sí, claro. Dónde si no...


    Ella se levantó y alcanzó la botella de vino que había dejado en la mesa.


    —El servicio de habitaciones es muy lento — explicó—. ¿Quieres que abra la botella? Aunque podría llamar por teléfono para que vengan de una vez.


    Jamal sonrió.


    —No es que el servicio de habitaciones sea lento; es que les he pedido que esperaran un poco antes de servirnos la comida. Quería charlar contigo un rato.


    —Ah, comprendo... Por cierto, me alegra que tu familia pueda tomar alcohol.


    El príncipe asintió.


    —Sí, claro que podemos. En El Bahar se permiten y respetan muchos cultos religiosos, pero nosotros no seguimos ninguno que lo prohíba.


    —Excelente.


    Al ver que su esposa oscilaba un poco sobre sus tacones altos, decidió ayudarla. Era obvio que no sabía si sentarse otra vez o permanecer de pie.


    —Anda, siéntate conmigo.


    —¿En el sofá?


    —Sí, conmigo.


    —Ah, claro... iba a sentarme a tu lado de todos modos.


    Ella se rió con nerviosismo y avanzó hacia él.


    Si hubiera sido otra mujer, Jamal habría tenido la seguridad de que el suceso posterior e st ab a perfectamente planeado; pero se trataba de Heidi y carecía de experiencia en esas cosas. Cuando se quiso acercar, se le enganchó uno de los tacones en la alfombra, tropezó y cayó sentada en su regazo.


    —Oh, vaya... Discúlpame...


    —Descuida, sé que ha sido un accidente fortuito.


    —¿Fortuito? ¿Por qué?


    En lugar de responder, Jamal decidió demostrárselo por la fuerza de los hechos. La abrazó y la besó suavemente en la boca.

  


  



  



  Capítulo 9


  



  



  HEIDI pretendía levantarse del regazo de Jamal, pero su beso lo cambió todo. Sin pensárselo dos veces, pasó los brazos alrededor de su cuello y respondió con apasionamiento. Estaba mucho más relajada que la primera vez y lo disfrutó mucho más. Sin embargo, las sensaciones que notaba eran tan intensas que no sabía si concentrarse en las caricias de sus manos o en el contacto de sus labios. Por suerte, Jamal le ahorró la necesidad de tomar una decisión cuando introdujo la lengua en su boca. Le produjo una especie de cosquilleo que sintió en los pechos y en la entre los muslos, como si hubiera creado un camino directo hasta ellos.


  Heidi supo que necesitaba algo más, aunque no sabía qué. Y cuando él introdujo una mano p or debajo de la camisa y jugueteó con su ombligo, sintió


  cosquillas.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó.


  Jamal sonrió.


  —Nada.


  —Me estabas haciendo cosquillas...


  —¿Te disgusta?


  Jamal estaba tan cerca que podía ver las vetas marrones, negras y verdes de sus ojos. Ella alzó una mano y le acarició la cara, perfectamente afeitada.


  —¿Quién eres, Honey Martin? —preguntó el príncipe con voz profunda—. ¿Qué estás haciendo en mi vida?


  Ella sonrió.


  —No lo sé.


  —¿Qué voy a hacer contigo ahora que te tengo?


  Ella se estremeció de nuevo.


  —¿Me tienes?


  —Aún no, pero te tendré.


  Jamal volvió a besarla. Esta vez, ella abrió la boca en cuanto sintió su contacto. Deseaba sentirlo en su interior.


  Cuando él volvió a llevar la mano a su estómago y ascendió ligeramente, ella contuvo l a respiración y se preguntó si seguiría adelante o si se detendría. Los pezones se le habían endurecido y sentía una tensión extraña que estaba más cercana al placer que al dolor, aunque resultaba incómoda.


  Entonces, Jamal cerró una mano sobre uno de sus pechos. Lo hizo suavemente, causándole tal placer que casi se le saltaron las lágrimas. Desconocía que el contacto físico pudiera ser tan increíblemente placentero.


  Sin pensarlo, lo besó con energía. El príncipe le pinzó el pezón con el índice y el pulgar.


  La descarga eléctrica fue inmediata. Heidi sintió una humedad repentina entre las piernas y pensó que aquélla era la experiencia más bella de su vida.


  —Gracias —dijo él.


  —¿Gracias?


  Antes de que pudiera evitarlo, Jamal se la quitó de encima y la sentó en el sofá.


  —No lo entiendo...


  Jamal le puso las manos en las mejillas y la besó.


  —Tengo que volver a palacio —anunció.


  —¿Te marchas? ¿Ahora? Pero... ¿pero no íbamos a comer?


  —No he venido a comer. He venido a verte.


  Él se levantó.


  —Ah... ¿Volveremos a vernos?


  —Por supuesto.


  Jamal la besó en la frente y se marchó.


  Heidi se quedó asombrada. Cuando logró reaccionar, se quitó los zapatos de tacón alto y se acercó al balcón. Unos minutos después, el Lamborghini de Jamal salió del aparcamiento y se alejó en dirección a palacio.


  —¿Y ahora qué hago? —se preguntó.


  Su plan estaba saliendo bien. Jamal se sentía atraído por Honey. Sus besos, que aún podía sentir en los labios, no dejaban lugar a dudas.


  Pero había un problema.


  Jamal no se sentía atraído por ella, sino por Honey Martin, por otra mujer. En su afán por seducirlo, no se había dado cuenta de que si Jamal se rendía a la tentación de Honey, la estaría traicionando con ella misma.


  —No sé si he avanzado con él o si lo he complicado todo —se dijo en voz alta.


  Sin embargo, su apasionada respuesta le daba esperanzas. Si podía ser tan sensual y apasionado con Honey, sería porque el recuerdo de Yasmín no le pesaba tanto como había supuesto.


  —Oh, ya basta. Deja de dar vueltas al asunto. Te ha besado y te ha encantado que te besara. Fin de la historia.


  Entró en el cuarto de baño del dormitorio principal. Ahora no era momento para perderse en conjeturas. Acababa de vivir una de las mañanas más interesantes de su vida y había descubierto que se había casado con un hombre que besaba maravillosamente bien. Todo estaba saliendo a pedir de boca.


  Tres días después, Heidi estaba sentada en su cama de palacio, leyendo unos documentos. Generalmente sabía concentrarse en el trabajo y no permitía que otras preocupaciones la perturbaran, pero en los últimos días le costaba más de lo normal.


  No sabía por qué. Tal vez fuera por el cambio de escenario o, tal vez, por el cambio de la relación con su marido. Como necesitaba estar disponible para Jamal cuando llamara a Honey Martin, no había tenido más remedio que llevarse el trabajo a su habitación; Fátima le había propuesto que activaran el desvío de llamadas en el teléfono de su despacho, pero Heidi no se quería arriesgar y sólo lo habían activado en el teléfono del vestidor.


  Estaba tan emocionada como una adolescente enamorada de un compañero de instituto. No es que ella tuviera mucha experiencia en tal sentido, puesto que nunca se había enamorado de uno de sus compañeros; pero suponía que la sensación debía de ser parecida.


  Cuando el teléfono sonaba, ella dejaba de trabajar, se levantaba de la cama y entraba en el vestidor a toda prisa. Jamal la había llamado todos los días y lehabía prometido que se verían el fin de semana y que esta vez se quedaría a comer con ella. Sin embargo, aquella mañana no había llamado aún.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Heidi se asustó al oír la voz de su esposo.


  —Nada... estoy trabajando.


  —¿En tu habitación? ¿Es que no te gusta tu despacho?


  Jamal estaba en la entrada del dormitorio, vestido con un traje impecable, de color gris. Heidi siempre había pensado que era un hombre atractivo, pero después de besarlo y después de sentir sus manos en los pechos, le gustaba tanto que su respiración se aceleró y sintió una debilidad extraña en las piernas.


  —Claro que me gusta. Es muy bonito.


  —Entonces, ¿por qué trabajas en tu dormitorio?


  Heidi miró hacia el vestidor y rezó para que el teléfono no sonara. Pero acto seguido, recordó que era imposible; si Jamal estaba delante de ella, no podía hablar por teléfono con Honey Martin.


  —Bueno, es que... Es que me gustan mucho las vistas —respondió a toda prisa—. El mar me relaja y me ayudan a trabajar.


  Jamal dio un paso adelante.


  —¿El mar? Te recuerdo que el balcón de tu dormitorio da a los jardines.


  —Sí, sí, claro, pero no me refería a las vistas del dormitorio. Cuando quiero descansar un rato, me voy al salón.


  Heidi pensó que se había inventado la peor excusa de su vida. Pero Jamal se limitó a encogerse de hombros.


  —Tengo algo para ti —dijo él—. ¿Te acuerdas del general del que me hablaste? ¿Del que se fue a la guerra, lejos de su mujer embarazada?


  —Por supuesto que me acuerdo. He investigado docenas de documentos, pero no he encontrado más información sobre él.


  Jamal metió una mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó un CD y se lo dio.


  —Por lo visto, el Ministerio de Defensa también está interesado en preservar la historia de El Bahar —explicó—. Han creado una base de datos dedicada a personajes militares relevantes, y tu general está entre ellos.


  —No me lo puedo creer...


  —Pues créelo. Tu general logró volver a casa y estuvo presente en el nacimiento del primero de sus ocho hijos. De hecho, su hija mayor se casó con un príncipe de la familia real. No tengo todos los detalles, pero sospecho que somos parientes lejanos.


  Heidi no supo qué decir. El gesto de Jamal le había llegado al alma; no sólo recordaba su conversación sobre el general, sino que además se había tomado la molestia de buscar información por su cuenta.


  —Gracias. Has sido muy atento, Jamal.


  —No hay de qué... pero ahora que lo pienso, tal vez quieras hablar con el historiador del Ministerio de Defensa. Os podríais ayudar el uno al otro.


  —Hablaré con él.


  Heidi se mordió el labio y buscó algo que decir. Sabía que su marido se marcharía en cualquier momento.


  —¿Tienes que marcharte enseguida? Podría pedir que nos traigan un café u otra cosa... a no ser que estés ocupado, desde luego.


  
    —No, no estoy ocupado.


    Jamal se sentó en la cama, que se hundió bajo su peso.


    Estaba tan cerca de ella que podía sentir su calor y su aroma, tan limpio y masculino. Se sonrió para sus adentros al pensar que, gracias a su olor, reconocería a Jamal incluso en la oscuridad más completa.


    —¿Qué tal van las cosas? —preguntó él.


    —Muy bien. Estoy donde siempre he querido estar.


    Jamal sonrió.


    —¿Y no tienes quejas sobre el calor?


    Ella se rió.


    —En la universidad tuve una amiga que era de Arizona. Siempre se quejaba del calor húmedo del Este... cuando le decíamos que Arizona tiene temperaturas aún más altas, respondía que eso era distinto porque el calor de su Estado natal era más seco.


    —Y aquí tenemos calor seco...


    —En efecto. Aunque cuarenta grados sigue siendo demasiado. Tardaré un poco en acostumbrarme, pero lo conseguiré.


    —El otro día hablamos de ir a montar. Suelo salir una hora antes del alba... ¿te gustaría acompañarme?


    —Me encantaría. De niña salía a montar todas las mañanas de verano; mi abuelo me acompañaba siempre.


    —Magnífico. Entonces, sólo tienes que decirme cuándo quieres que salgamos... Y perdóname, Heidi; siempre olvido que estás sola en el mundo. Sólo me tienes a mí.


    —Bueno, también tengo amigos... Y el rey y Fátima han sido muy buenos conmigo desde que mi abuelo murió.


    Jamal la miró con intensidad.


    —Perdiste a tus padres cuando eras muy pequeña, ¿verdad?


    —Sí. Ni siquiera me acuerdo de ellos... Se mataron cuando estaban de safari por África. Una riada arrastró su vehículo —explicó Heidi —. Mi abuelo me fue a buscar de inmediato; de hecho, el primer recuerdo que tengo de él es de aquel día... estaba en China, pero se subió a un avión y lo dejó todo por mí.


    Era tan alto y tan grande y tenía unos ojos tan negros...


    Heidi echaba de menos a su abuelo, pero todos los recuerdos que tenía de él eran positivos.


    —Yo estaba en casa de unos vecinos, esperándolo. Él me miró y dijo que había cruzado medio mundo para ir a buscarme, que sólo habría hecho eso por mí y que no me abandonaría nunca. Logró que me sintiera muy especial.


    Jamal le acarició un brazo.


    —Y cumplió su promesa. No te abandonó.


    —Sí, la cumplió. Compró una casa y la convirtió en el paraíso que todas las niñas desearían. Cada vez que quería una muñeca, me la compraba. Y cuando no estaba estudiando, me llevaba de viaje por el mundo. Luego, cuando cumplí doce años, acordamos que yo iría a un internado... mi abuelo pensaba que yo necesitaba compañía femenina. Pero los veranos siguieron siendo nuestros.


    —¿Lo acordasteis? Parece que ya eras bastante adulta a los doce años...


    —Lo intentaba —dijo, encogiéndose de hombros—. Más tarde, me di cuenta de que mi abuelo debía de haberlo pasado muy mal con la muerte de mi padre, su único hijo; pero lo ocultó porque no quería que lo viera sufrir. Siempre fui el centro de su universo.


    —Era un buen hombre. Sé que ayudó mucho a nuestro país durante la Segunda Guerra Mundial — declaró.


    Heidi asintió.


    —Sí, me contaba historias de aquella época. Como tu padre.


    —¿Lo ves? Tenemos muchas cosas en común... A decir verdad, mi abuelo se parecía mucho al tuyo. También habría hecho cualquier cosa por su familia.


    Jamal la tomó de la mano.


    —Hay muchas razones por las que no me quise oponer a casarme contigo —siguió hablando—. Sabía que te gustaba vivir en El Bahar. Sabía que entendías nuestras costumbres y a nuestra gente. Sabía que eres inteligente y divertida y que sabes cómo imponerte a un príncipe de nuestra familia...


    Heidi se ruborizó, halagada.


    —No sé por qué incomodo a Malik, pero cada vez que intento arreglar las cosas, las estropeo un poco más —se disculpó.


    —Le tomas el pelo y le viene bien. Está acostumbrado a que la gente lo tome demasiado en serio... Espero que, cuando se vuelva a casar, elija a una mujer que no se sienta intimidada por su poder.


    —Esperas mucho...


    —Lo sé, pero si yo te he encontrado a ti, él también puede encontrar a una mujer parecida —aseguró.


    —¿No lamentas haberte casado conmigo?


    —En absoluto.


    —Me alegro —susurró.


    Jamal se inclinó sobre ella y Heidi se estremeció al pensar que la iba a besar como besaba a Honey, pero sólo la besó en la mejilla.


    —Bueno, tengo que volver al trabajo...


    —Gracias por haberme traído la información sobre el general —dijo ella, decepcionada.


    Jamal se marchó y ella arrugó la nariz. Aún creía que su actitud distante se debía a que seguía enamorado de Yasmín, pero esta vez no se deprimió. Encontraría la forma de llegar a su corazón. Lograría competir con el recuerdo de su esposa anterior e incluso ganar de vez en cuando. Sólo tenía que encontrar el modo.


    Heidi se puso a trabajar e intentó no pensar demasiado en la voz interior que la advertía sobre el peligro que estaba corriendo. Si no se andaba con cuidado, se enamoraría de un hombre que no la amaba.


    Jamal dobló la servilleta y la dejó en la mesa.


    —Una comida excelente —dijo.


    Ella dejó el tenedor en el plato, aunque apenas había probado la comida. Era su segunda cita con Jamal en calidad de Honey Martin, y se había sentido algo decepcionada al saber que su esposo tenía hambre de verdad; habría preferido que dedicara su tiempo a acariciarla y cubrirla de besos.


    Cambió de posición y empezó a cruzar las piernas, pero se acordó de que la falda que llevaba era demasiado corta y tan ajustada que casi no se podía mover. Técnicamente, podía cruzarlas sin problema; pero si lo hacía, expondría tanta carne que hasta podría ver sus braguitas. Aunque se había sentado enfrente, la mesa era de cristal y no tenía mantel, así que no ocultaba nada.


    Sin embargo, Jamal no parecía ser consciente de la incomodidad que le producía la falda y la camiseta que se había puesto, que enseñaba tanto escote como era humanamente posible.


    —Como iba diciendo, también estudié un poco —dijo él—. No todo fueron fiestas...


    Jamal había estado hablando sobre sus tiempos en la universidad, en Inglaterra.


    —Sospecho que tú te divertiste más que yo. Algunas de mis compañeras eran muy divertidas, pero me tocó un grupo más bien soso. Ni te imaginas la cantidad de viernes que me quedé en casa, estudiando...


    El príncipe la miró y sonrió.


    —Me estás tomando el pelo. Seguro que salías todas las noches.


    Ella estuvo a punto de negarlo, pero recordó a tiempo que estaba interpretando el papel de Honey Martin.


    —Sí, es verdad, me has pillado. Salía con tanta frecuencia que pensé que no aprobaría jamás... Por cierto, ¿tus hermanos también estudiaron en universidades extranjeras? Porque si no recuerdo mal, dijiste que tenías hermanos...


    —Sí, tengo dos. Todos estudiamos en el extranjero. En El Bahar tenemos un sistema educativo excelente, pero mi padre quería que conociéramos mundo —explicó—. Mi país es una mezcla de Oriente y Occidente, de lo viejo y de lo nuevo. El rey ha creado un equilibrio difícil de conseguir, y trabaja duro por mantenerlo.


    —Parece un buen hombre. Supongo que seguir su ejemplo debe de ser difícil...


    —Lo es. No aceptaría las responsabilidades de mi hermano Malik ni por todo el oro del mundo —afirmó.


    Jamal la tomó de la mano y ella se estremeció.


    —Ah, entonces, Malik es el heredero...


    Jamal asintió.


    —Sí, y como hermano mayor, ha tenido que aprender todo lo necesario para gobernar en el futuro. Me temo que tendrá que asumir la jefatura del reino en una época con muchos cambios. Pero se ha preparado bien.


    Ella se alegró de que las responsabilidades de Jamal no llegaran tan lejos como las de Malik. Además, su trabajo con las finanzas de El Bahar ya le ocupaba demasiado tiempo; más del que le habría gustado.


    —Mi padre siempre ha sido más duro con Malik que con el resto de nosotros —continuó —. Cuando éramos niños, a Khalil y a mí nos permitían que saliéramos a jugar o a montar a caballo de vez en cuando, pero el pobre Malik se veía obligado a asistir a reuniones insoportablemente largas y aburridas.


    —Qué lástima...


    —Sí. No le permitían que demostrara ninguna debilidad. Pase lo que pase, Malik tiene que ser fuerte.


    —¿Y qué le parecía a tu madre?


    Ella lo preguntó con sincero interés, pero lamentó haber sacado el tema. Sabía que nadie hablaba sobre la difunta esposa del rey. En cierta ocasión sintió curiosidad y preguntó a su abuelo, pero él también guardó silencio.


    —Oh, lo siento... No tienes que responder si no quieres.


    —No hay mucho que contar. Murió al año siguiente de que Khalil naciera.


    Yo no me acuerdo de ella, aunque supongo que Malik la recordará... a fin de cuentas, es mayor.


    Jamal se detuvo un momento antes de continuar.


    —Sin embargo, recuerdo que todos presionaban a mi padre para que se casara otra vez y que mi padre se negó. Decía que había estado casado con una mujer maravillosa, que no encontraría a una igual y que, en cualquier caso, no quería someter a o t r a persona al infierno de sufrir una comparación permanente con su anterior esposa.


    —Tu padre es un hombre muy inteligente.


    Jamal sonrió.


    —Bueno, como ya tenía tres hijos, sus ministros no pudieron hacer nada por convencerlo.


    —Debió de amarla mucho...


    —Según me han dicho, era la niña de sus ojos. Mi padre es un hombre que ama con todo su corazón, pero sólo ha amado una vez.


    Ella sintió una punzada en el pecho. Tenía miedo de que Jamal fuera como Givon y que sólo pudiera amar una vez. Si había estado tan enamorado de Yasmín, no tendría la menor oportunidad.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó Jamal de repente.


    —Pensaba en tu esposa... —respondió—. Leí en alguna parte que habías estado casado.


    —No quiero hablar de Yasmín, jovencita.


    —¿Por qué?


    —Porque no sería apropiado. Tú no quieres hablar de tus amores pasados y yo no quiero hablar de los míos.


    —Sí, tienes razón...


    —Pero habrás tenido docenas de amantes... —afirmó él en tono de broma.


    —No tantos, no tantos.


    —¿Cuántos? ¿Menos de cincuenta?


    Ella se rió.


    —Sí, definitivamente, menos de cincuenta.


    —¿Menos de veinte?


    —Por supuesto.


    Jamal la miró con atención.


    —No lograrás convencerme de que han sido menos de diez, porque eres tan bella que los hombres te perseguirán a todas partes.


    —Y que lo digas —bromeó.


    Jamal se levantó de la silla y la levantó a ella.


    —Pero ahora eres mía; ahora estás en mi poder, por decirlo de algún modo. Y siento la necesidad repentina de impedir que te escapes.


    El príncipe pasó los brazos alrededor de su cuerpo. Ella supo exactamente lo que iba a pasar, pero lo estaba deseando; añoraba sus besos y las caricias de sus manos.


    Al contemplar sus ojos y su atractiva cara, se preguntó cómo era posible que hubiera tenido miedo de mantener relaciones íntimas con un hombre. Jamal le gustaba tanto que quería probarlo todo con él, y probarlo una y otra vez, constantemente.


    —¿En qué estás pensando ahora?


    —En nada importante —murmuró.


    Ella le lamió el labio inferior y él se estremeció.


    —Debía de ser importante, porque te habías ruborizado...


    —No, yo no me ruborizó nunca. Sería la luz de la suite.


    —Mentirosa —dijo Jamal con voz baja y seductora—. Pero si no me quieres decir lo que estabas pensando, tal vez quieras oír lo que estaba pensando yo.


    Jamal inclinó la cabeza, la besó en el cuello y descendió hasta la parte superior de su escote. Una vez allí, sacó la lengua y la lamió.


    —¿No quieres saberlo? —insistió.


    —¿Qué?


    Jamal se rió.


    —¿No quieres saber lo que estaba pensando?


    —Oh, sí, por supuesto...


    Ella estaba tan excitada que le habría seguido el juego con cualquier cosa.


    —Verás... tengo una fantasía. La tengo desde hace años, pero nunca la he podido cumplir —afirmó.


    —¿Nunca?


    —No, nunca —respondió—. Aunque supongo que a una mujer tan refinada como tú le parecerá una tontería...


    —Lo dudo mucho —afirmó con sinceridad—. Dímelo.


    Ella ardía en deseos de conocer su fantasía.


    Sobre todo, si no estaba relacionada de ninguna manera con Yasmín.


    Jamal se inclinó sobre ella y le susurró al oído:


    —Me gustaría que una mujer me bailara la danza de los siete velos. ¿Lo harías por mí?


    El príncipe le mordisqueó el lóbulo de la oreja y ella parpadeó, atónita.


    —¿La danza de los siete velos? ¿Como en las películas?


    —Exactamente.


    Jamal seguía lamiéndole y mordisqueándole la oreja, de tal manera que ella no podía pensar. Pero a pesar de ello, hizo un esfuerzo.


    —Creo recordar que, al final, la mujer se desnuda...


    —En efecto. Y el jeque le hace el amor —dijo él, sonriendo—. Estoy seguro de


    que lo harías muy bien.


    —Pero...


    —Concédeme ese deseo, por favor.


    Ella consideró las posibilidades que tenía. La idea de bailar, desnudarse y hacer el amor a continuación le parecía terrorífica; pero por otra parte, Jamal le había confesado una fantasía sexual, una que no había probado nunca, ni siquiera con Yasmín.


    —Trato hecho —dijo sin pensarlo—. Pero tendrás que darme unos días para que encuentre un vestido y aprenda esa danza.


    Jamal la abrazó, la besó suavemente y la soltó.

  


  
    —Sabía que tú eras la que estaba buscando. Te llamaré.


    El príncipe se marchó entonces, dejándola más confundida que nunca.


    —Hombres... —se dijo en voz alta.


    Pero ahora tenía un problema. Debía aprender la danza de los siete velos y encontrar un vestido adecuado.


    Había llegado el momento de hablar con Fátima.

  



  



  



  Capítulo 10


  



  



  JAMAL estaba en mitad de un atasco de tráfico, intentando no pensar en lo sucedido con Honey Martin, el personaje de Heidi. Sin embargo, su intentó fracasó miserablemente. Cada vez que estaba en la misma habitación que ella, se excitaba. Y si además se besaban, se excitaba tanto que le costaba mantener el control.


  La deseaba y le gustaba. Una combinación mortal.


  Mientras conducía por las calles de la ciudad, se dijo que aquella vez sería diferente, que su esposa estaba sinceramente interesada en mantener relaciones sexuales. Yasmín sólo había fingido interés durante su noviazgo, hasta que se convirtió en princesa; pero Heidi y él llevaban un mes de casados y su relación mejoraba día a día.


  Sacudió la cabeza y se dijo que no debía hacerse demasiadas ilusiones. Yasmín había estado a punto de destruirlo y él se había prometido que no volvería a enamorarse de nadie. Muchas mujeres lo habían intentado a lo largo de los años, pero ninguna lo había conseguido. Y Heidi no sería la excepción.


  Heidi. A pesar de sus dudas, sonreía cada vez que pensaba en su nombre. Era decidida e inocente al mismo tiempo. Era tan distinta a las mujeres que habían pasado por su vida que no se podía resistir a sus encantos. Además, su juego con el personaje de Honey Martin le había ofrecido una oportunidad única de conocerla al mismo tiempo como esposa y como amante. Sabía que tendría que andar con cuidado para que ninguno de los dos terminara herido; pero también quería saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar.


  Al llegar a palacio, tomó el camino que llevaba al garaje. El plan de Heidi sólo tenía un problema, uno en el que quizás no había pensado.


  Como esposa, podía ser tan inocente como quisiera; pero como amante, tendría que demostrar cierto grado de experiencia sexual. No se podía ser amante y virgen a la vez. Lo que significaba que Heidi se encontraría con un obstáculo insalvable.


  Se preguntó qué haría su esposa cuando llegara el momento de hacer el amor. Se preguntó si seguiría adelante o se rendiría.


  Por supuesto, él esperaba que se decantara por la primera opción. Y se prometió que, en tal caso, haría todo lo que estuviera en su mano por facilitarle las cosas.


  —No estarás hablando en serio, ¿verdad? — dijo Fátima mientras llenaba un jarrón con flores.


  Heidi se encontraba a su lado, contemplando las elegantes manos de la reina madre mientras elegía las flores y las colocaba en su sitio.


  —Me temo que sí. Necesito saber dónde puedo comprar los velos y dónde puedo encontrar un vídeo o un libro para aprender a bailar esa danza.


  Fátima sacudió la cabeza.


  —Lo habrás entendido mal, niña. Esa danza no existe; fue un invento de Hollywood... Anda, sé una buena chica, abre aquella caja y empieza a separar las rosas para mí.


  Heidi sonrió. De vez en cuando, Fátima la trataba como si todavía fuera una niña de doce o trece años.


  —No lo he entendido mal. Estaba muy cerca de él y lo dijo bien claro. Quiere que baile la danza de los siete velos.


  Fátima la miró.


  —Y pensar que esa tontería la ha dicho mi propio nieto... Por Dios, Heidi, sólo quiere que te desnudes ante él.


  Heidi abrió la caja de rosas y las empezó a colocar cuidadosamente sobre la mesa. Eran largas, perfectas y olían muy bien.


  —Lo sé de sobra —admitió—, pero no sé qué hacer.


  —¿Qué quieres hacer?


  Heidi se había estado formulando la misma pregunta. Naturalmente, podía hablar con Jamal y decirle que sabía que sólo pretendía verla desnuda; pero precisamente había inventado el personaje de Honey Martin para seducirlo.


  —Tal vez pueda aprender algo parecido... no sé, algún baile que incluya la utilización de velos —respondió.


  —Bueno, en El Bahar tenemos muchos bailes con velos; pero normalmente no terminan con la bailarina quitándose la ropa — comentó—. De todas formas, me alegra observar que las cosas van bien...


  Heidi le dio tres rosas.


  —Sí, supongo que sí.


  —Lo dices con inseguridad.


  —Lo sé. Es que estoy confundida... Jamal me gusta; es muy bueno conmigo. Es divertido, considerado y me encanta estar con él. Pero todo este asunto de ser su esposa y su amant e al mismo tiempo, me resulta desconcertante.


  —Yo diría que tienes lo mejor de los dos mundos. Las amantes siempre quieren ser esposas, y las esposas, amantes.


  Heidi se encogió de hombros.


  —Tal vez, pero creo que Honey le interesa más que yo.


  —Eso no es posible. Honey y tú sois la misma persona.


  —Ya, pero... ¿Cómo te lo podría explicar? — se preguntó—. Aunque me encante la idea de ser su amante, no dejo de pensar que, en cierto modo, me estará traicionando cuando se acueste con Honey.


  —Pero no te estará traicionando.


  —¿Seguro que no?


  —Seguro que no. Sin embargo, creo que deberías dejar tus dudas para otro momento —afirmó mientras colocaba más rosas—. Ahora tienes un problema más real.


  —¿A qué problema te refieres?


  —A que puedes comprar los velos y aprender a bailar algo parecido a lo que te pide, pero... ¿qué vas a hacer con lo demás?


  —¿Con lo demás? —preguntó, sorprendida —. Si tengo los velos y aprendo el baile, tengo todo lo que necesito.


  —¿Tú crees? Qué curioso... Si no recuerdo mal, Honey es una mujer de mundo.


  —Sí, claro...


  —Pues Jamal se llevará una buena sorpresa cuando descubra que su mujer de mundo es una jovencita virgen.


  Heidi abrió la boca y la cerró inmediatamente. No se le había ocurrido. Ni siquiera se había planteado el problema.


  —Oh.


  —Sí, oh —ironizó—. Como ves, lo de los velos es un problema insignificante en comparación con el otro. Lo que significa que no podrás interpretar el papel de amante si antes no haces el amor con él como esposa.


  Heidi se ruborizó.


  —Dios mío... ¿qué voy a hacer?


  —Es fácil. Sedúcelo.


  Dos días después, Heidi se preparó para escabullirse del palacio y dirigirse al souk, el zoco tradicional de El Bahar, con intención de hacer compras.


  La reina madre le había prestado un vídeo con bailes que podía transformar para convertirlos en algo similar a la danza de los siete velos, pero aún tenía que comprar los velos y practicar con ellos.


  Además, también estaba el asunto de seducir a su esposo. Heidi no podía creer lo que Fátima le había dicho, pero tenía razón; una mujer de mundo no podía ser virgen. Tenía que solventar el problema de su virginidad. Y tenía que solventarlo deprisa. De lo contrario, Honey Martin se encontraría en una situación imposible.


  Salió del edificio y caminó hacia el garaje por la parte de atrás. Estaba tan inmersa en sus pensamientos que, al dar la vuelta a una esquina, chocó con un pecho ancho y fuerte. Ni siquiera tuvo que levantar la cabeza para reconocer a Jamal. Su aroma lo traicionaba.


  —Heidi... ¿adónde vas?


  —¿Quién? ¿Yo?


  —Sí, claro, tú —respondió él, sonriendo—. Tienes una expresión de culpabilidad que resulta de lo más divertida... si no te conociera mejor, pensaría que quieres marcharte de palacio sin que nadie te vea.


  —Es verdad —admitió—. Me voy al souk de compras.


  —¿De compras? A gastar dinero, ¿eh? No me extraña que te comportes de forma rara — bromeó.


  —No, no voy a gastar casi nada. Sólo quiero unas cuantas cosas sin importancia.


  —Te estoy tomando el pelo, Heidi. Quiero que tengas lo mejor; me encanta que vayas de compras... ¿Qué te parece si te acompaño? Podría cancelar mis reuniones de la tarde. ¿Y bien? ¿Qué me dices? ¿Te apetece que te sirva como consejero?


  Heidi permaneció en silencio durante tantos segundos que la sonrisa de Jamal desapareció. Obviamente, había llegado a la conclusión de que no quería que la acompañara.


  —Está bien. Que te diviertas... nos veremos más tarde —dijo.


  Jamal dio media vuelta, con intención de marcharse.


  Heidi reaccionó a tiempo y lo agarró del brazo.


  —No, no, espera... Me gustaría mucho que me acompañaras. Es que todavía no sé lo que quiero comprar, y no quiero que te aburras.


  Jamal la tomó de la mano.


  —Contigo no me puedo aburrir —afirmó—. Además, conozco las mejores boutiques de la ciudad... comprarás cosas tan bonitas que te sentirás como una princesa.


  —No sabía que estuvieras familiarizado con las boutiques. Aunque supongo que habrás regalado muchas prendas a otras mujeres...


  El príncipe volvió a sonreír y le besó el dorso de la mano.


  —Sí, es verdad. Pero ahora iré de compras con mi mujer. Y eso es completamente distinto.


  Heidi quiso saber si además de distinto, sería mejor; también quiso saber si había ido de compras con Yasmín y si se había divertido con ella. Pero en lugar de preguntárselo, se concentró en el contacto de su mano y en la alegría que sintió cuando siguieron andando hacia el garaje.


  Subieron al coche, un sedán con un maletero grande. Jamal condujo con suma habilidad, esquivando a niños, ciclistas y deportivos que corrían como si estuvieran en un circuito de Fórmula 1. Pero evitó las avenidas principales y optó por las secundarias, hasta que al cabo de un rato aparcó frente a un edificio de dos pisos de altura.


  —Es Madam Monique —explicó—. Y antes de que me lo preguntes, no suelo venir a este lugar. Lo conozco porque a Fátima y a Dora les encantan sus colecciones.


  Heidi sonrió y se mordió la lengua para no preguntar por qué sabía lo de Fátima y Dora; no en vano, Jamal era uno de esos hombres que lo sabían todo, hasta el más pequeño de los detalles. Lo cual le recordó que todavía tenía un problema que resolver: cómo quitárselo de encima el tiempo suficiente para comprar los velos.


  El príncipe apagó el motor, se guardó las llaves y dijo:


  —Como te conozco, supongo que querrás dar un paseo por el mercado antes de entrar en las boutiques a comprar ropa...


  A decir verdad, Heidi no lo había pensado; pero cayó en la cuenta de que no había estado en el souk desde su vuelta a El Bahar y le pareció buena idea.


  —Nada me gustaría más.


  —Lo imaginaba.


  Jamal salió del coche, se quitó la chaqueta y la corbata y las dejó en el asiento. Tras cerrar la puerta, se remangó la camisa hasta los codos.


  En cuestión de segundos había dejado de ser un hombre de negocios bien vestido para convertirse en un acompañante informal y relajado. Tomó a Heidi de la mano y comenzaron a andar. A medida que se acercaban a la calle principal, el nivel de ruido aumentó. Ella apretó su mano con fuerza para no perderlo entre la multitud.


  El olor de los perfumes, los aceites, las flores, las frutas, las carnes, los camellos y hasta el sudor de la gente, asaltó sus sentidos. El souk había sido el lugar donde se reunían los habitantes de la capital y los de las tribus nómadas, pero con el tiempo se había transformado en un mercado ecléctico donde se vendía de todo y a cuyo alrededor, en las callejuelas de la zona, había crecido un barrio comercial.


  Heidi se detuvo un momento y contempló el contraste de colores, desde el azul del cielo hasta el ocre de las prendas tradicionales, pasando por los tonos alegres de las flores y las mezclas estridentes de la ropa de los turistas. En el mercado, como en tantos otros lugares de El Bahar, se mezclaba el pasado y el futuro; por muchos dispositivos electrónicos que viera a su alrededor, las calles que pisaba tenían varios siglos de antigüedad.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó él.


  —En que mi abuelo me traía muy a menudo a este lugar. Decía que era el corazón del país, que el souk era símbolo de sus gentes, que mientras siguieran viniendo aquí como sus padres y sus abuelos, habría un futuro.


  —Tu abuelo era un hombre sabio —dijo Jamal, que le apretó la mano—. Ven conmigo, vamos a divertirnos.


  Jamal la llevó entre los puestos del mercado hasta llegar a una tienda que tenía las orquídeas más bonitas que había visto. Después, probaron todo tipo de frutas y comidas tradicionales y disfrutaron del espectáculo de un malabarista que también e r a acróbata; y finalmente, tras admirar alfombras y varios brazaletes de oro, que el príncipe le quiso regalar, llegó el momento de comprar ropa.


  Volvieron a la boutique de Madam Monique. Heidi siguió a su esposo al interior y se volvió a preguntar sobre su dilema; se estaba divirtiendo mucho, pero mientras Jamal siguiera a su lado, no podría comprar los velos.


  —Nos honran con su presencia —dijo una mujer de voz increíblemente aguda—. Nos alegra que además de contar con el aprecio de la reina madre y de la princesa Dora, también contemos con la suya.


  La voz pertenecía a una mujer alta y esbelta, de cuarenta y pico años, que vestía enteramente de negro. Era pálida como una tiza y recta como el tronco de un árbol, sin forma visible de caderas y pechos; pero a pesar de ello, irradiaba elegancia.


  —Príncipe Jamal, princesa Heidi... es un placer —añadió.


  La mujer les dedicó una reverencia, imitada al instante por los tres dependientes que se encontraban a su espalda. Jamal dio un paso adelante y le estrechó la mano; Heidi se adelantó e hizo lo mismo.


  —¿En qué les podemos servir?


  —Mi esposa necesita ropa nueva. Soy un marido arrepentido que ha tardado demasiado en cubrir de sedas y encajes a su esposa. He venido para enmendarme.


  Heidi sonrió para sus adentros y pensó que era un buen discurso. La dueña de la tienda la miró con interés.


  

    —Es una flor muy delicada —afirmó.


    —Cierto —dijo el príncipe—. Y quiero prendas que sean tan bellas como mi esposa.


    Heidi parpadeó. No estaba acostumbrada a que la halagaran tanto.


    —Por supuesto, alteza.


    Madam Monique dio una palmada y sus dependientes desaparecieron en la parte trasera del establecimiento.


    —Soy muchas cosas, pero no una flor delicada —murmuró Heidi.


    —Para mí lo eres —afirmó Jamal.


    Heidi sintió que la esperanza renacía en su corazón; Jamal no la veía sólo como una mujer inteligente y eficaz, sino también atractiva. Pero antes de que pudiera retomar la conversación, Madam Monique y sus dependientes reaparecieron con vestidos, blusas, pantalones y todo tipo de prendas y complementos.


    Minutos después, se encontró en un vestidor enorme donde le probaron y ajustaron todo lo que hubiera podido imaginar. Jamal se sentó fuera, en una mesa, donde le sirvieron un café.


    Cuando Heidi salió del vestidor y apareció con un vestido negro, de noche, que le hacía sentirse como una estrella de cine, su esposo asintió en gesto de aprobación. Cuando se probó otro con un escote generoso, Jamal comentó que tal vez era excesivo. Pero se mostró interesado en todo momento y no tomó decisiones por ella.


    Al regresar al vestidor por última vez, Madam Monique la miró y sonrió.


    —Se nota que el príncipe es un hombre feliz — dijo.


    —Eso espero —comentó Heidi.


    —Las prendas bonitas ayudan mucho, desde luego; pero la diferencia está en la mujer que las lleva —observó Madam.


    Heidi miró a la dueña del establecimiento y se preguntó si podría ayudarla.


    —No podría estar más de acuerdo... Por cierto, me gustaría pedirle un favor.


    —Por supuesto. ¿De qué se trata?


    —Quiero comprar unos velos. De los que usan para bailar.


    Madam la miró con humor y sonrió.


    —Ah, la juventud y el amor... Lamento decir que no tengo velos en el local, pero entiendo lo que quiere. Concédame unos minutos, por favor. Le diré a una de mis chicas que se los vaya a comprar.


    Madame dio un paso atrás y añadió en voz alta, para que se oyera desde fuera del vestidor:


    —El príncipe estará encantado.


    —El príncipe está encantado.


    Las dos mujeres se sobresaltaron al oír la voz de Jamal, que se había levantado sin que se dieran cuenta y estaba en la entrada del vestidor.


    —Espero que compres eso —añadió.


    Jamal se refería a un camisón plateado que Madam le acababa de poner. Heidi se sintió aliviada, porque su comentario parecía indicar que no había escuchado la conversación sobre los velos; pero cuando se giró y se miró en el espejo, se quedó sin aire. La tela era tan transparente que se podían ver sus pezones, sus pechos y toda la silueta que ocultaba.


    No se había sentido tan femenina y deseable en toda su vida. Y a tenor de la mirada de Jamal, su esposo era de la misma opinión. Seducirlo no iba a resultar tan difícil como había supuesto.


  



  



  



  Capítulo 11


  



  



  JAMAL había notado el nerviosismo de Heidi, pero pensó que se debía a que la había visto con el picardías transparente. Su intención de tratarla con delicadeza y tomarse las cosas con calma, saltó por los aires en cuanto la miró; estaba tan apetecible que no pudo disimular su expresión de deseo.


  Ahora, casi dos horas después, mientras Rihana guardaba las compras en el vestidor de la suite, su esposa seguía algo tensa.


  —Me has comprado demasiadas cosas — protestó Heidi.


  —Eres princesa y eres mi mujer —alegó el príncipe—. Las necesitabas. Y por otra parte, quería hacerte unos regalos.


  —Sí, sé que necesitaba ropa, pero esto es excesivo... hay tanta ropa que dudo que tenga ocasión de ponérmela toda...


  Jamal se acercó y le acarició la mejilla.


  —Disfrútala como quieras. No es preciso que esperes a ocasiones especiales.


  Ella asintió.


  —Sinceramente, me parece muy bonita. Pero no quiero que pienses que gasto demasiado...


  —¿Tú? Jamás lo pensaría.


  —Me alegro, porque...


  —Princesa, ¿qué hago con esto? —preguntó Rihana.


  La criada llevaba varios vestidos en un brazo, pero se refería a un paquete pequeño que sostenía en la mano. Cuando Heidi lo vio, palideció y se lo quitó enseguida.


  —Ah, eso... no es nada.... Cosas mías. Lo guardaré en otro lugar.


  Heidi arrojó el paquete a la cama, como si no tuviera importancia.


  Jamal lo miró y se preguntó si serían los velos para la danza. Suponía que Heidi ya habría hablado con su abuela y que Fátima le habría dicho que ladanza de los siete velos no existía. Honey Martin tendría que elegir entre hacerle ver su error o improvisar.


  —De hecho, yo me ocuparé de guardar el resto de las cosas —continuó Heidi—. Puedes retirarte, Rihana. Gracias por tu ayuda.


  Rihana asintió y se marchó. Heidi entró en el vestidor y Jamal la siguió.


  —¿Heidi?


  —¿Sí?


  —Cena conmigo esta noche —dijo—. Ponte algo de lo que hemos comprado y ordenaré que nos sirvan la cena en la suite.


  Heidi lo miró con intensidad, pero Jamal no supo si era una mirada de anticipación o de repugnancia ante la idea. Aunque el juego de Honey Martin parecía indicar que lo deseaba, su experiencia con Yasmín lo había dejado tan receloso que dudaba de todo.


  —Me parece bien —murmuró ella—. ¿Vendrás de etiqueta?


  —¿Quieres que lo haga?


  Ella asintió.


  —Entonces, lo haré.


  Jamal le dedicó una sonrisa rápida y se marchó.


  Cuando ya estaba solo en el pasillo, miró hacia atrás y se preguntó si aquella noche sería capaz de refrenar sus impulsos.


  —Esto es una locura —murmuró Heidi—. Me he vuelto loca.


  Se detuvo delante del espejo del tocador, pero se sentía tan avergonzada de su aspecto que prefirió no mirarse. Jamal le había pedido que cenaran juntos y a ella le había parecido una ocasión excelente para seducirlo; pero no sabía ni cómo hacerlo ni por dónde empezar ni, peor aún, cómo continuar después.


  La situación se le había escapado de las manos y temía que acabara en desastre. Tenía el estómago revuelto y frío y calor a la vez. Además, se había cambiado de ropa tantas veces que ya no estaba segura de nada. Y cuando estaba a punto de cambiarse otra vez, su esposo llamó a la puerta.


  —¿Heidi? ¿Estás preparada?


  —Sí, sí... Salgo enseguida.


  Heidi caminó hasta la puerta, respiró hondo, giró el pomo y salió del dormitorio. Sentía una presión insoportable en el pecho y tenía la impresión de que sus pies, descalzos, iban a ceder de repente.


  Jamal estaba en el bar, vestido de esmoquin y con una botella de champán en la mano. A ella le pareció más guapo que nunca.


  —He supuesto que te apetecería tomar una...


  Al verla, Jamal dejó de hablar. Se quedó boquiabierto y Heidi pensó que la botella se le iba a caer. La miró de la cabeza a los pies, comiéndosela con los ojos.


  Heidi se había recogido el pelo en una coleta, pero dejando mechones sueltos, y no llevaba m á s joyas que su anillo de casada. Sin embargo, el camisón plateado, el mismo que Jamal había visto en la boutique, no daba para más accesorios.


  —¿Heidi?


  La voz de Jamal sonó baja, suave e increíblemente seductora.


  —Me han dicho que las pasiones animales son... interesantes —declaró ella, nerviosa—. Pero no tengo experiencia al respecto y me gustaría que me ayudaras.


  Jamal se mantuvo en silencio. Heidi ya empezaba a pensar que no la deseaba y que nunca la desearía, cuando su marido dejó la botella en la barra del bar, se acercó, le puso una mano en la cintura y le acarició la mejilla con la otra.


  —¿Quieres hacer el amor conmigo? — preguntó él.


  Jamal parecía asombrado, intrigado e interesado a la vez.


  Heidi se sintió muy aliviada.


  —Sí, pero preferiría que no habláramos de ello. Estoy demasiado nerviosa.


  Él sonrió.


  —No te preocupes. Déjame las palabras a mí.


  La besó lenta y apasionadamente, explorando su boca de tal manera que la dejó sin aliento. Al cabo de unos instantes, alzó la cabeza y Heidi cruzó los dedos para que no le pidiera nada, porque estaba tan mareada que no podía pensar. Por suerte, se limitó a tomarla de la mano y llevarla a su dormitorio.


  Ella vio una cama enorme, con dosel, y unos mosaicos preciosos en las paredes. También alcanzó a distinguir la silueta del resto de los muebles, aunque no se fijó en nada en particular. Debía concentrar toda su atención en mantenerse de pie y seguir respirando.


  —¿Nerviosa?


  —Sí, mucho. Tiemblo como una hoja.


  Para demostrarlo, Heidi alzó una mano. Jamal la tomó y le besó los dedos.


  —Y más que vas a temblar cuando te toque —declaró el príncipe—. Pero no temas; no será por nerviosismo.


  —¿Quieres que apostemos? —murmuró.


  Jamal le chupó los dedos uno a uno, y cuando terminó con los dedos, pasó a la palma de la mano y a la cara interior de la muñeca. Heidi se estremeció, excitada. Tuvo que apoyarse en él para no caerse.


  Entonces, Jamal la abrazó con fuerza y la empezó a besar. Pero no en la boca, sino en las mejillas y en la nariz.


  —Mi dulce Heidi... —susurró.


  Cuando por fin llegó a su boca, ella estaba temblando de deseo y de frustración. Necesitaba sentirlo; lo necesitaba de un modo que ni siquiera alcanzaba a comprender.


  Separó los labios y dejó que le introdujera la lengua. El cuerpo de Heidi reaccionaba con cada movimiento, cada caricia, cada roce. Pero no le parecía suficiente; quería más besos, más profundos, más intensos, y se apretó contra él con la esperanza de que lo entendiera.


  No llevaba más ropa que el camisón transparente, y a pesar de ello, le molestaba tanto que se lo quería quitar. Tenía la sensación de que su cuerpo estaba ardiendo y de que el contacto de su esposo era lo único que podía sofocar las llamas.


  —Tócame —murmuró Jamal contra su boca.


  Ella le puso las manos en los hombros y le acarició el cabello con una mano mientras destinaba la otra a su espalda.


  El cuerpo de Jamal no se parecía nada al suyo. Era mucho más grande; incluso a través de la chaqueta y de la camisa podía sentir la forma de los músculos de su espalda. Nunca había tocado a un hombre de ese modo. Casi le pareció imposible que, con el tiempo, llegara a conocer a su esposo tan bien como a sí misma.


  Jamal la volvió a besar. En ese instante, Heidi sintió algo duro contra el estómago y se sobresaltó.


  Tardó un segundo en comprender lo que pasaba. Ni siquiera supo si lo sabía por intuición o por los libros que Fátima le había prestado; pero en cualquier caso, supo que Jamal se había excitado por lo que estaban haciendo.


  Sintió curiosidad y vergüenza a la vez. Su experiencia de la desnudez de los hombres se reducía a las imágenes que había visto en algunas películas.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Jamal—. Parece que estés a miles de kilómetros de distancia... ¿te estoy aburriendo?


  Heidi sacudió la cabeza.


  —Lo siento. No es lo que crees... No me estoy aburriendo.


  —Entonces, ¿en qué pensabas?


  Su esposo le acarició los labios con un dedo.


  —Bueno, yo... no sé... me cuesta pensar cuando haces estas cosas...


  —Pero no quiero que pienses. Quiero que sientas.


  —Y siento. Te siento... De hecho, me he distraído al notar tu presión contra mi estómago —le confesó.


  Los ojos de Jamal se iluminaron, aunque Heidi no supo si por humor o por excitación.


  —Te refieres a esto... —Jamal se apretó contra ella.


  —Sí —susurró—, exactamente a eso. Nunca había estado con un hombre, así que tampoco había sentido... en fin, ya sabes.


  El príncipe se rió.


  —Eres la mujer más encantadora que he conocido.


  —¿En serio?


  —En serio. ¿Te asusta que me haya excitado?


  Heidi no supo qué decir. Estaba tan avergonzada que bajó la cabeza y clavó la vista en los botones de su camisa.


  —¿Heidi?


  —Me gusta que me desees —dijo sin mirarlo a los ojos.


  —Y te deseo. Quiero hacer el amor contigo. Quiero tocarte, besarte y enseñarte todas las maravillas que se pueden vivir entre un hombre y una mujer.


  Ella alzó la cabeza.


  —Está bien.


  —Gracias por darme permiso.


  Jamal le estaba tomando el pelo otra vez. Heidi quiso protestar, pero él la besó de nuevo y ella olvidó el asunto.


  A continuación la sentó en la cama y se quitó la chaqueta. Mientras él se desabrochaba la pajarita, Heidi se atrevió a desabrocharle los primeros botones de la camisa.


  Le parecía asombroso que se encontrara en aquella situación, que lo estuviera desnudando tranquilamente y sin llevar nada más, por su parte, que un camisón transparente. Iban a hacer el amor. No sabía si reír o salir corriendo, pero no quería salir corriendo; no antes de probar las maravillas que le había prometido.


  Jamal se quitó la pajarita, terminó de desabrocharse la camisa y se la quitó. Heidi se quedó hechizada con la visión de su pecho desnudo, apenas iluminado por la luz de la lámpara de la mesita de noche.


  Entonces, él se sentó a su lado y le pasó un dedo por el borde del camisón.


  —Quiero quitártelo —dijo.


  Ella tragó saliva y se lamió los labios.


  —Sí, bueno, pero no llevo nada debajo...


  —Lo sé. Estás prácticamente desnuda.


  —Sí.


  —Sin ropa. Sólo con piel para mirar y tocar.


  —Me atormentas a propósito...


  —Por supuesto. Si no te atormento a propósito, ¿qué gracia tendría?


  A pesar de su nerviosismo, ella se rió.


  —No esperaba que fuera así. Lo imaginaba más... serio.


  Jamal se inclinó hacia ella y la besó.


  —Se pondrá más serio enseguida. Confía en mí.


  Ella pensó que no era necesario que se lo pidiera. Confiaba en él. Sorprendentemente, confiaba en él.


  Cuando llevó las manos a la tela del camisón, ella se levantó lo justo para que pudiera tirar hacia arriba y quitárselo por encima de la cabeza. Su valentía desapareció en cuanto se encontró desnuda, pero Jamal no le dio ocasión de avergonzarse ni de cubrirse, porque la empezó a besar y acariciar de tal manera que no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar.


  Pasó los brazos alrededor de su cuello y lo tumbó en la cama. Estaba confundida, pero ardía de deseo y de necesidad de saciarse.


  Él llevó una mano a su estómago y la acarició.


  —Tócame —murmuró Jamal—. Tócame o me volveré loco.


  Heidi le acarició un brazo y subió hasta su cuello. Ya estaba a punto de introducir una mano en su pelo cuando él la besó en la boca y se empezó a mover hacia sus pechos.


  Ella lo deseó con toda su alma. Recordaba lo que había sentido la vez anterior y sabía que iba a sentir un placer intenso. El simple hecho de pensarlo bastó para que sus pezones se endurecieran.


  —Eres preciosa —murmuró—. Quiero tocar todo tu cuerpo, quiero abrazarte y besarte y probarte entera.


  Jamal le acarició un pecho y ella dejó de pensar. Era verdaderamente maravilloso. Ya no tenía miedo de estar desnuda ante él; de hecho, sintió la necesidad imperiosa de separar las piernas para que la tocara.


  Cuando le rozó un pezón, pensó que no podía sentir más placer; pero se equivocaba. Jamal se inclinó y se lo empezó a succionar. Heidi sintió una descarga eléctrica apabullante, que ganó en intensidad a medida que su marido insistía y pasaba de un pezón a otro.


  Sin darse cuenta, separó las piernas. Justo entonces, él descendió hasta su humedad.


  Nadie la había tocado ahí. Ningún hombre había explorado sus lugares más secretos. Y le encantó. Se quedó prendada de la suavidad y la seguridad con la que Jamal la acariciaba. Se quedó sin aire, rendida, dominada por el placer.


  
    En determinado momento, Jamal le introdujo un dedo y lo sacó lentamente, en una promesa de lo que pasaría después.


    Heidi se estremeció y él siguió explorándola con paciencia, tomándose su tiempo, hasta que al fin le acarició el clítoris.


    —Oh, sí... —Heidi gimió.


    Jamal no se detuvo. Heidi se aferró a él mientras la masturbaba; sintió la presión de su duro sexo contra una pierna, pero no podía pensar, no podía hacer nada salvo dejarse arrastrar por un placer que, hasta entonces, le habría parecido imposible de sentir.


    La presión fue creciendo poco a poco en su interior. Ella no sabía lo que iba a pasar; sólo sabía que se estaba acercando, que necesitaba llegar a ese momento, fuera cual fuera.


    Y entonces, ocurrió.


    Fue una especie de estallido, pero interior. Una explosión que sacudió su cuerpo con miles de oleadas, primero intensas y después más leves, que la dejaron sin fuerzas y temblorosa.


    —Gracias —declaró él en voz baja —. Gracias por darme tu placer. Gracias por responder a mis caricias.


    Ella intentó sonreír, pero no pudo.


    —Creo que soy yo quien debería agradecértelo...


    —Pues agradécemelo.


    —¿Siempre es así? ¿Siempre es tan maravilloso?


    Jamal la miró a los ojos, pero no respondió.


    Ella se mordió el labio.


    —¿He hecho algo mal? ¿Es que debía hacer algo que... ?


    —No, no —la interrumpió—. Has estado perfecta. Se supone que tiene que ser así, que debes sentir esas cosas. Pero puede ser mucho mejor.


    Heidi sonrió.


    —Me estás mintiendo...


    —No. Con el tiempo y la práctica, aprenderemos a conocer nuestros gustos y a adoptar los ritmos que más nos agraden.


    —Sospecho que todo lo que hagas me gustará.


    —Me alegro. Pero quiero estar dentro de ti, Heidi. Quiero ir más allá.


    Heidi volvió a sentirse incómoda, pero asintió.


    —Yo también lo quiero.


    Jamal se levantó, se quitó los zapatos y los calcetines y se desabrochó el cinturón. Después, se detuvo.


    —¿Has visto desnudo a algún hombre?


    Ella sacudió la cabeza.


    —Pues mira. Acostúmbrate. Puedes tocarme si quieres.


    —Ah...


    Jamal se quitó los pantalones y los calzoncillos y se tumbó en la cama, de espaldas. Heidi se apoyó en un codo y admiró su cuerpo, aunque los ojos se le fueron inmediatamente a su entrepierna. Su sexo era más grande de lo que había imaginado, y más oscuro que el resto de su piel.


    Lenta y tímidamente, extendió un brazo y lo acarició. Estaba caliente y era suave. Heidi había pensado que sería húmedo o extraño de algún modo, pero descubrió que era seco y muy agradable al tacto.


    Cerró la mano sobre su pene e instintivamente, empezó a moverla hacia arriba y hacia abajo.


    —Ya basta —dijo él, tenso—. Dejemos esa lección para más tarde.


    Heidi quiso preguntar a qué lección se refería, pero Jamal cambió de posición, se arrodilló entre sus muslos y la empezó a masturbar otra vez.


    De repente, se detuvo y la besó en la boca. Heidi notó una presión en la entrepierna y pensó que serían sus dedos; pero no eran sus dedos, sino algo más grande.


    —Relájate. Te resultará algo incómodo al principio, pero te prometo que la incomodidad pasará... Cuando esté dentro, me detendré para que te acostumbres a mí.


    Heidi respiró hondo e intentó concentrarse en su beso. Un momento después, sintió un dolor agudo y gritó. Jamal presionó un poco más y se detuvo, tal como había prometido.


    —Ya está. Ha pasado lo peor.


    —Bueno, no ha sido tan terrible...


    Él sonrió.


    —Mientes verdaderamente mal, pero eso no es malo en una esposa —comentó—. ¿Recuerdas lo que sentiste antes, cuando te acariciaba?


    Heidi asintió.


    —¿Recuerdas la sensación? —continuó él—. ¿Recuerdas la presión que crecía en tu cuerpo, la necesidad, el placer?


    Heidi asintió.


    —Sí, claro que lo recuerdo.


    —Pues sentirás lo mismo cuando esté dentro de ti. Es posible que no lo sientas ahora porque es la primera vez, pero en el futuro será igual. Y será muy placentero para los dos.


    Cuando Jamal se empezó a mover, Heidi descubrió que le gustaba. El paraíso todavía quedaba lejos de su alcance, pero fue perfectamente consciente del potencial. Como había dicho su esposo, sólo era cuestión de tiempo.


    El príncipe se movía despacio, con suavidad, y Heidi sintió la necesidad repentina de que aumentara el ritmo.


    Lo hizo poco después. Hasta que no pudo más.


    —No puedo contenerme... —declaró.


    Heidi no sabía lo que quería decir, pero afirmó:


    —Sigue adelante, Jamal. No te preocupes.


    Jamal inclinó la cabeza, la besó en el cuello y se estremeció.


    —Heidi...


    Ella lo abrazó con fuerza.


    Por fin lo habían hecho. Por fin habían hecho el amor.


    Había dejado de ser virgen y Jamal pasaba a ser su esposo en todos los sentidos de la palabra. La experiencia no podía haber sido más maravillosa.


    —Ahora eres mía —dijo él.


    Jamal se levantó, entró en el cuarto de baño y salió con una toallita que usó para limpiar a Heidi y limpiarse él mismo.


    Ella sonrió. Por primera vez en su vida, se sentía como si tuviera un hogar.

  


  



  



  Capítulo 12


  



  



  HEIDI estaba dormida, pero Jamal no podía conciliar el sueño. Pensaba en lo que había pasado y se preguntaba una y otra vez si era real, si aquello era posible, si Heidi era tan distinta de Yasmín como parecía.


  Sin embargo, los hechos eran concluyentes. Su esposa había respondido a sus caricias. No había disimulado; había notado la sorpresa y la pasión en sus ojos; había sentido la contracción de sus músculos, su reacción al alcanzar el clímax con él.


  La deseaba tanto que no se pudo resistir a la necesidad de abrazarla. Y Heidi se despertó.


  —¿Jamal? ¿Qué ocurre?


  —Nada —murmuró.


  Él la besó en el cuello y ella soltó una risita.


  —¿Nada? Siento algo duro contra la pierna... Yo diría que es algo —bromeó.


  Heidi le pasó una pierna por encima de la cintura, apretando su entrepierna contra la erección de Jamal.


  —No sabes lo que me haces, Heidi...


  —Pues dímelo.


  Jamal la miró. Estaba tan oscuro que apenas distinguía los detalles de su rostro.


  —Quiero hacerlo otra vez.


  Ella sonrió.


  —¿Sabes una cosa? Lo imaginaba. ¿Y sabes otra? Que yo también quiero.


  Cuando Heidi se despertó, la luz del sol iluminaba el dormitorio. No tuvo que mirar el reloj de la mesilla para saber que casi eran las doce, ni tuvo que girarse para saber que Jamal se había marchado.


  En algún momento de la mañana, su esposo se había levantado, le había dado un beso de despedida y se había ido con la promesa de que se verían más tarde.


  Heidi se sentó, se estiró y sonrió al ver la rosa solitaria que descansaba sobre el almohadón, en el lugar que Jamal había ocupado. La alcanzó, inhaló su aroma y recordó la segunda vez que lo habían hecho; había sido mucho mejor que la primera.


  Al parecer, no tendrían que esperar mucho tiempo para que se acostumbrara y aprendiera a llegar al paraíso.


  —Lo estoy deseando —se dijo en voz alta.


  Se levantó y se dirigió a su dormitorio. Cuando entró, vio el paquete que había dejado en la cama y se acordó de los velos y de la danza que debía practicar.


  Su alegría desapareció al instante. Había complicado las cosas de tal modo que ahora debía seducir a Jamal como Honey Martin. Y si Honey Martin podía seducir a su esposo, su esposo la estaría traicionando en cierto sentido.


  Apretó los labios, sin saber qué hacer. Se había metido en un lío y no sabía cómo salir. Necesitaba consejo.


  Media hora después, entró en el despacho de Dora y se sentó en el sofá. Su cuñada se acomodó junto a ella.


  —Es extraño —dijo Dora—, pareces radiante y preocupada a la vez. Una combinación francamente interesante...


  —¿Radiante?


  —Sí, desde luego que sí. Pero tu preocupación me inquieta. ¿A qué se debe?


  Heidi buscó las palabras adecuadas para explicarse.


  —Odio que Jamal tenga una amante — declaró—. Sí, ya sé que su amante soy yo; sé que cuando se siente atraído por Honey Martin, se siente atraído por mí... pero me molesta de todas formas. No lo puedo soportar.


  Dora frunció el ceño y la miró con expresión pensativa.


  —Perdona que te lo diga, pero la idea fue tuya. Te has metido tú sola en ese lío.


  Heidi suspiró.


  —Lo sé. ¿Cómo salgo de él?


  Su cuñada sonrió.


  —No tengo ni idea. No conozco la respuesta... Pero se me ocurre una pregunta para ti. ¿Qué quieres hacer?


  —Fátima me preguntó lo mismo hace unos días.


  —Y no respondiste porque no sabías. ¿Lo sabes ahora?


  Heidi pensó en el palacio, en su trabajo, en El Bahar, en los cambios que se habían producido en su vida y, finalmente, en su esposo.


  —Estoy enamorada de Jamal —le confesó—. Lo amo y quiero que me ame. Quiero estar siempre con él.


  —Entonces, dile la verdad. La verdad es un buen principio.


  —Sí, puede ser, pero...


  —¿No se lo quieres decir?


  —Francamente, no sé si es lo mejor. Hemos empezado con buen pie y no sé si quiero dejar caer esa bomba...


  —¿Cuándo vas a volver a verlo? Como Honey, quiero decir.


  —Dentro de dos días. Se supone que tengo que bailar la danza de los siete velos para él — declaró con timidez.


  Dora sonrió.


  —Vaya. Qué interesante...


  Heidi asintió.


  —Sí, hasta yo misma lo encuentro interesante. La idea me excita mucho... pero también me confunde. ¿Cómo puedo desear que Jamal se aleje de Honey cuando, al mismo tiempo, me encanta ser Honey?


  —Bueno, baila para él y a ver qué pasa. Si el juego te sigue gustando después, si quieres ser su amante y su esposa, mantén el secreto un poco más. Y si no te gusta, habla con Jamal y díselo todo —le aconsejó.


  —Tienes razón. Esperaré y tomaré la decisión más tarde.


  Siguieron charlando durante unos minutos, al cabo de los cuales, Heidi se levantó y se dirigió a su despacho.


  Enamorarse de Jamal lo había cambiado todo, pero también lo había complicado. Ahora tenía miedo de que su esposo se enfadara al saber que Honey Martin era una invención. Temía que no la perdonara o que Honey le gustara más que ella misma.


  —Oh, ya basta —se dijo—. Te vas a volver loca.


  Entró en el despacho y se quedó asombrada.


  Todos los muebles habían desaparecido.


  Un minuto después, apareció una de sus secretarias.


  —Princesa Heidi... perdóneme, no la he visto al entrar. La estaba esperando, pero me han llamado por teléfono y no me he dado cuenta.


  Heidi sonrió.


  —No te preocupes. Pero, ¿dónde están mis cosas?


  La secretaria se rió.


  —Al final del corredor. Sígame, por favor.


  Heidi la siguió sin entender nada.


  —¿Qué ha pasado? ¿Es que ocupaba demasiado espacio? ¿Es que alguien necesita más y me han trasladado para que... ?


  No terminó la frase. En ese momento, la secretaria empujó una puerta y le enseñó su nuevo despacho. Era igual que el anterior, salvo por un pequeño detalle: el balcón no daba a los jardines, sino al mar.


  —No lo entiendo. ¿Por qué me han cambiado aquí?


  La mujer sonrió y señaló el jarrón de flores que adornaba el centro de su mesa.


  Cuando Heidi se acercó, vio que había una nota. Era de su esposo y decía así:


  Para mi princesa, para que tenga un balcón desde donde mirar el mar.


  —Oh, Jamal...


  —Sí, alteza. Es tan romántico... Apareció esta mañana con una cuadrilla y ordenó que trasladaran todas sus cosas. Como habrá observado, hemos respetado el orden de su despacho anterior —dijo la secretaria.


  Heidi la miró.


  —Gracias...


  La secretaria asintió y se marchó.


  Heidi pasó la mano por el respaldo de su sillón, acarició la superficie de la mesa y se acercó al balcón. Obviamente, Jamal se había acordado de la excusa que le dio cuando la encontró trabajando en el dormitorio y había decidido tener un detalle con ella.


  Aquello era una prueba más de que la apreciaba; tal vez no fuera amor, pero era un principio. Lamentablemente, el asunto de Honey Martin podía estropearlo todo. Si descubría que había jugado con él, estaría perdida.


  Encendió el equipo de música y el ambiente se llenó con el sonido de las campanillas y los tambores. Jamal, que estaba sentado en un sofá, observó las evoluciones de su esposa en la imitación de la danza de los siete velos que empezó a interpretar para él. El sol entraba por el balcón e iluminaba su piel clara y las telas transparentes que apenas ocultaban la silueta de sus braguitas y de su sostén.


  Le pareció la imagen más bella y erótica que había contemplado en su vida. Pero de repente, los ojos de su mujer se llenaron de lágrimas.


  Antes de que pudiera levantarse, ella tropezó y cayó al suelo, torciéndose un tobillo.


  —¿Te encuentras bien? ¿Te duele? ¿Quieres que llame a un médico? —preguntó, preocupado.


  —No, no, estoy bien...


  —No, no lo estás. Se nota que te has hecho daño.


  —Bueno, me he torcido un poco el tobillo, pero no es nada. Se me pasará en seguida.


  Jamal le pasó un brazo alrededor de la espalda y otro por debajo de las rodillas. Después, la levantó y la tumbó sobre la mesa del salón.


  —Vamos... No, no parece que te hayas roto nada. ¿Puedes mover los dedos de los pies?


  Ella los movió.


  —Tienes unos dedos preciosos.


  —Gracias... —dijo con tristeza.


  —¿Qué ocurre, Honey? ¿Te duele algo más?


  —No...


  Heidi estaba muy confusa. Quería hacer el amor con él; pero no así, no como Honey Martin. Sin embargo, cuando Jamal se inclinó y la besó, ella se dejó llevar y respondió a sus caricias con apasionamiento, sin inhibición alguna.


  Minutos después, cuando ya se habían desnudado, Jamal la sentó en la mesa.


  —Cierra las piernas a mi alrededor.


  Heidi lo hizo; Jamal la penetró y se empezó a mover. La experiencia estaba resultando mucho más placentera que las anteriores, hasta el punto de que ella se preguntó si no sería porque había interpretado el papel de Honey tan bien que, en cierto modo, había adquirido su supuesta experiencia sexual.


  —¿Estás segura de que quieres que sigamos? —preguntó él, súbitamente.


  
    —¿Por qué dices eso? No te entiendo...


    —Quiero asegurarme de que deseas hacer el amor conmigo.


    —¿No crees que deberías haberlo preguntado antes?


    —No. Pero me detendré si tú quieres.


    —No, no te detengas. Sigue, por favor.


    Jamal salió de su cuerpo, se arrodilló ante ella y la empezó a lamer. Heidi sabía lo que estaba haciendo porque lo había leído en uno de los libros que Fátima le había prestado, pero jamás habría imaginado que pudiera ser tan placentero.


    Poco a poco, los movimientos de su lengua la fueron acercando al orgasmo. Ella se echó hacia atrás, apoyó los codos en la mesa y se concentró en las sensaciones. Jamal aceleró el ritmo y ella se arqueó contra él, deseando más, urgiéndolo a seguir adelante, hasta que alcanzó el clímax y quedó agotada y satisfecha.


    —Te deseo —murmuró él entonces—. Sé que debería esperar, pero no puedo.


    —Pues no esperes. No quiero que esperes.


    Jamal se levantó y la penetró otra vez. El placer fue tan intenso que Heidi gritó. Sus miedos y sus preocupaciones habían desaparecido; sólo importaba que estaban allí, juntos. Antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, volvió a tener un orgasmo. Y poco después, el gimió y se derrumbó sobre ella.


    Heidi pensó que había sido el momento más perfecto de su vida; tan perfecto, que no se quiso arriesgar a decirle la verdad y destruir la magia que habían creado. Por el momento, tendría que encontrar el modo de seguirsiendo su esposa y su amante a la vez.

  



  



  



  Capítulo 13


  



  



  AÚN faltaba media hora para que saliera el sol, pero hacía tanto calor que casi le resultaba insoportable mientras galopaba por la inmensidad del desierto de El Bahar. Heidi sentía el sudor en su espalda y la sequedad de su boca, pero no quería volver. Aquellos momentos eran los mejores del día desde que Jamal y ella habían empezado a salir a montar a caballo. Además, el calor no parecía afectar tanto a su montura como a ella.


  —¿Estás cansada? —preguntó Jamal.


  —En absoluto.


  Cuando llegaron al oasis, desmontaron. Durante las tres semanas anteriores se habían encontrado varias veces con Khalil y Dora, pero aquella mañana no fue así.


  Jamal sacó su cantimplora y se la dio. Heidi echó un buen trago.


  —¿Qué te parece si vamos a Londres a finales de septiembre? Para entonces ya no hará tanto calor...


  Ella se rió.


  —¿Estamos en mitad del desierto y te preocupas por el calor de Londres?


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno, también habrá menos turistas. Casi todos van en agosto.


  —¿Por qué te preocupan los turistas? ¿Temes que te reconozcan?


  —No sería la primera vez.


  —Sí, ya me lo imagino... Pero de acuerdo, septiembre me parece bien.


  Heidi se sentó en la hierba y contempló el lugar; cuando saliera el sol, haría demasiado calor para estar allí.


  —Me gustaría llevarte al teatro —dijo Jamal mientras se sentaba a su lado—. Hay un musical que creo que te gustaría.


  Ella contempló el rostro de su marido. Hacían el amor casi todas las noches y siempre se mostraba inmensamente cariñoso y considerado. Era un hombre encantador, el sueño de cualquier mujer. Pero el juego de Honey Martin había complicado tanto las cosas que llevaban una vida doble.


  Heidi quería decirle la verdad y no se atrevía. Lo que había empezado como un intento por ganarse la atención de su esposo, se había convertido en una trampa mortal para su relación. Además, también tenía miedo de que, al final, quisiera más a Honey Martin que a ella misma.


  —Hoy estás muy seria. ¿Qué pasa? ¿En qué estás pensando?


  —En nada. Es que estoy algo cansada — mintió Heidi.


  —¿Echas de menos los Estados Unidos?


  —No, en absoluto. Mi vida está aquí, en El Bahar. Siempre he querido que fuera mi casa.


  —Y ahora lo es. Sinceramente, al principio me preocupó nuestro matrimonio... temía que cometiéramos un error del que nos arrepentiríamos más tarde, pero ahora sé que siempre seremos felices.


  De repente, Jamal se levantó y la instó a hacer lo mismo. Después, le puso las manos en los hombros y la miró a los ojos.


  —Tengo que decirte algo. Pero no me interrumpas, por favor. Déjame hablar.


  Ella asintió.


  —Quiero tener hijos contigo. Sospecho que todavía no estás preparada; pero cuando lo estés, me encantaría tenerlos. Sé que serías una madre maravillosa... Y no lo digo porque, como príncipes, estemos obligados a tener descendencia; lo digo porque quiero que formemos una familia.


  Heidi no supo que decir. Por una parte, su declaración la había emocionado; por otra, complicaba aún más su relación. Ella estaba fingiendo ser otra mujer y él tenía una amante, aunque fuera ella misma.


  —Te has quedado sorprendida...


  —Sí, desde luego que sí —asintió, forzando una sonrisa.


  —Bueno, será mejor que volvamos a palacio. Está a punto de amanecer... Pero prométeme que pensarás en lo que he dicho.


  —Lo pensaré —dijo.


  Era verdad. De hecho, sospechaba que no podría pensar en ninguna otra cosa.


  Heidi caminaba de un lado a otro, nerviosa. Era la primera vez que las vistas de la suite no l e llamaban la atención. Jamal le había confesado que quería tener hijos; ella también lo estaba deseando, pero no podía tenerlos sin solventar el problema de Honey.


  En ese momento llamaron a la puerta. Era su esposo, que sonrió y la besó antes de entrar.


  —Buenas tardes —dijo—. Estás preciosa...


  —Gracias.


  —Te he traído un regalo.


  Jamal le dio un paquete y ella lo miró.


  Contenía una cajita con el logotipo de un joyero muy conocido.


  —¿Qué es?


  —Ábrelo. Creo que te gustará.


  Cuando lo abrió y vio los pendientes de perlas, los ojos se le llenaron de lágrimas. Era u n a situación diabólica. Aquella misma mañana, Jamal le había dicho que quería tener hijos con ella; y ahora, unas horas más tarde, le regalaba unos pendientes a su amante.


  —¿Te gustan? Déjame que te los ponga, por favor.


  Jamal la llevó delante de un espejo y se los puso.


  —Mírate. Te quedan maravillosamente bien...


  Ella se miró al espejo, pero no dijo nada.


  —¿Estás bien? —preguntó él, notando su tristeza—. ¿Es que no te gustan? ¿Qué sucede? Heidi no se pudo contener. Sintió una rabia tan intensa que lo empujó en el pecho y Jamal estuvo a punto de caer al suelo.


  —¿Qué pasa? ¿A qué viene esto?


  —¡Cómo te atreves! —bramó ella—. Eres un hombre horrible... ¡Te desprecio! ¿Cómo te atreves a casarte conmigo y traicionarme después? ¿Es que me has tomado por tonta? ¿Crees que no me daría cuenta?


  Jamal la miró con verdadero asombro.


  —Yo no soy la zorra de tu amante — continuó—. ¡Soy tu esposa!


  Él reaccionó de un modo completamente inesperado para ella. En lugar de enfadarse, de horrorizarse o de mostrarse sorprendido con su declaración, sonrió y dijo:


  —Heidi, lo has malinterpretado todo. Sabía que eras tú... Lo supe desde el primer día. Tienes muchas virtudes, pero no eres una buena actriz. Tu juego sólo funcionó durante diez minutos.


  Heidi se había quedado sin habla.


  —Al principio no entendí lo que pretendías. Pensé que estabas jugando conmigo o que int entabas demostrarte algo.... Después comprendí que sólo querías llamar mi atención y me encantó. Decidí seguirte el juego porque me gustaba esa otra parte de tu ser. Pocos maridos tienen la oportunidad que tú me concediste...


  En lugar de sentirse aliviada, Heidi se hundió. Era la peor humillación de su vida. Creía que lo había estado engañando y Jamal lo sabía todo desde el principio.


  —¿Heidi? Ella rompió a llorar. Él la abrazó.


  —No te preocupes. Me alegra que me lo hayas contado...


  —¿En serio? Tenía tanto miedo de decírtelo...


  —¿Por qué? Estabas encantadora, Heidi — declaró, sonriendo—. Y en el peor de los casos, ha servido para que aprendas a andar con zapatos de tacón alto.


  Ella se ruborizó. Jamal sólo intentaba animarla, pero sus palabras tuvieron el efecto contrario. Heidi se quitó los pendientes y se los tiró.


  —¡Aléjate de mí! ¡No me toques! ¡Me has tomado el pelo! ¿Cómo te has atrevido?


  —No te estaba tomando el pelo —se defendió—. Escúchame, Heidi... te seguí el juego porque pensé que tú lo querías.


  —¿Que yo lo quería? ¡Venga ya! Me porté como una estúpida y te has


  reído a mi costa...


  —Yo nunca me reiría de ti —afirmó Jamal, muy serio—. Si crees eso, es que no me conoces.


  —Pues será que no te conozco. Y no quiero conocerte. ¡Márchate, Jamal!


  Su esposo la miró y se marchó.


  Heidi se sentó en el sofá de la suite y siguió llorando un buen rato. El sentimiento de humillación era tan intenso que pensó que iba a vomitar, pero por suerte, se contuvo. Aún creía que Jamal se había burlado de ella.


  Cerró los ojos, se recostó en el respaldo del sofá y pensó en las semanas anteriores. Había hecho de todo por llamar su atención. Se había teñido el pelo, se había puesto lentillas, había llevado vestidos tan atrevidos que le daban vergüenza e incluso había bailado la danza de los siete velos para él. Todo por desesperación. Todo por ganarse su afecto.


  Pensó que se habría divertido mucho a su costa. Incluso cabía la posibilidad de que la hubiera estado comparando con su maravillosa Yasmín.


  Las cosas habían salido tan mal que se creyó condenada a pasar el resto de su vida con un hombre que se había reído de ella y que la consideraba, en el mejor de los casos, un segundo plato.


  Por lo visto, la sombra de Yasmín siempre se interpondría en su relación.



  



  



  Capítulo 14


  



  



  HEIDI entró en su suite de palacio y cerró la puerta. Sólo quería llegar a su habitación, encerrarse y no volver a ver a nadie. Se sentía como si le hubieran destrozado el corazón. Le dolía tanto que no podía respirar ni pensar.


  Se puso a llorar de nuevo, humillada. Y entonces, oyó una voz.


  —Jamal me ha dicho lo que ha pasado.


  Heidi se dio la vuelta. No había notado su presencia, pero Fátima estaba sentada en uno de los sofás del salón.


  —Estaba muy alterado cuando regresó del hotel —añadió.


  Heidi se secó las lágrimas a toda prisa.


  —No quiero hablar de eso. Márchate y déjame sola.


  Fátima se levantó y caminó hacia ella.


  —Me temo que eso no es posible. A fin de cuentas, soy parcialmente responsable de lo ocurrido... Sabía que Jamal te reconocería enseguida; pensé que se daría cuenta y que vendría a verme de inmediato, lo cual hizo. Fui yo quien le aconsejó que te siguiera el juego.


  Heidi sintió un frío intenso. Se cruzó de brazos y sacudió la cabeza.


  —No me lo puedo creer... ¿Cómo pudiste hacer algo así?


  Fátima le puso una mano en el brazo.


  —Lo hice porque en ese momento me pareció lo mejor. Jamal se quedó muy confundido, pero le aseguré que tus intenciones eran buenas,


  que no pretendías humillarlo ni reírte de él... que sólo querías ganarte su atención. Después me pidió consejo y le dije que disimulara y te dejara hacer. Creí que necesitabas interpretar ese personaje para sentirte más segura.


  Heidi intentó hablar. Le costó mucho, pero lo consiguió.


  —Y ahora, la humillación es toda mía —se quejó—. Sí, supongo que es lógico... A fin de cuentas, Jamal es de tu familia. Es normal que te pongas de su lado.


  Fátima la miró con compasión y bastante impaciencia.


  —Yo no me he puesto del lado de nadie. Hice lo mejor para vosotros. Enfádate si quieres, pero tomé la decisión que me pareció más correcta. Tenías que aprender que podías ganarte el afecto de tu esposo; lo habrías conseguido sin juegos de ninguna clase, pero no te creías capaz... Al convertirte en otra mujer, mejoraste tus habilidades y conseguiste que Jamal se diera cuenta de lo mucho que te quería.


  Heidi dio un paso atrás, alejándose de Fátima. Sus palabras no la habían convencido; seguía enfadada con ella por haber permitido que se humillara.


  —¿Y qué me dices de la danza de los siete velos? Permitiste que bailara para él aunque sabías que era imposible que lo engañara. Deberías habérmelo dicho, Fátima.


  La reina madre sonrió.


  —Sé que te sientes estúpida por lo que ha pasado, pero descuida, se te pasará.


  —Para ti es fácil de decir... No eres tú quien ha hecho el ridículo delante de toda la familia real —protestó.


  —Estás exagerando. Jamal y yo somos los únicos que lo sabemos; no se lo hemos dicho a nadie más y, francamente, me ofende que desconfíes. Te he querido desde que eras una niña; siempre he hecho lo que me ha parecido mejor para ti... Este caso no es diferente, Heidi. Enfádate todo lo que quieras, pero no te atrevas a insinuar que no me importas.


  Heidi bajó la cabeza. Por si su humillación no fuera suficiente, Fátima había logrado que se sintiera como una niñata caprichosa e irascible.


  —Sé que me quieres —acertó a decir—, pero estoy enfadada por lo que hiciste. Tengo la sensación de que me has traicionado; de que me tendiste una trampa para que hiciera el idiota delante de mi marido... y no me parece bien.


  Fátima suspiró.


  —Lo siento, Heidi. No era mi intención.


  
    Heidi la miró y vio cariño, compasión y preocupación en los ojos oscuros de la mujer. Cuando Fátima extendió los brazos, ella no pudo hacer otra cosa que correr a ella, aceptar su abrazo y romper a llorar.


    —Tranquila. No es tan terrible como parece...


    —Lo es, Fátima. Jamal piensa que soy una tonta. Además, he fracasado totalmente con él... Nunca podré competir con el recuerdo de Yasmín.


    —¿De Yasmín? Estás muy equivocada, niña. Sé que Jamal te adora. Deberías hablar con tu esposo y aclarar la situación.


    —No, no... No lo perdonaré nunca. Me ha engañado todo el tiempo y se ha estado riendo de mí — afirmó.


    Fátima apretó los dientes, frustrada.


    —¿Qué estás diciendo? Jamal se ha limitado a aceptar lo que tú le ofrecías. Además, sabía que Honey Martin eras tú... no te ha estado engañando con nadie. ¿Qué es lo que ha hecho? ¿Qué pecado ha cometido?


    Heidi tardó en responder porque ni ella misma conocía la respuesta. Por lo menos, hasta ese momento; porque justo entonces, la encontró.


    —¿Qué pecado, preguntas? No amarme — respondió.


    Fátima la miró con intensidad.


    —Y tú lo amas —dijo.


    —Sí. Por eso es tan terrible.


    La reina madre suspiró.


    —Tienes que darle tiempo. Jamal te quiere y se dará cuenta más tarde o más temprano.


    Heidi hubiera deseado que las cosas fueran tan sencillas, pero no lo creía posible. Había aprendido la lección y ya no se atrevía a albergar ninguna esperanza.


    Se acurrucó en la cama y esperó a que el estómago se le asentara un poco. Acababa de vomitar otra vez; era la segunda en veinticuatro horas y empezaba a temer que no se debiera a su preocupación sino a algo más grave: podía estar embarazada.


    Echó cuentas y pensó en todas las veces que habían hecho el amor. No habían tomado precaución alguna, porque estaban casados y tener hijos formaba parte de sus responsabilidades como príncipes de El Bahar, pero aquello lo cambiaba todo. Si en algún momento había coqueteado con la idea de marcharse del país, ya no podría. Las leyes locales prohibían que una mujer abandonara a su marido durante el embarazo, a no ser que fuera víctima de malos tratos.


    Se tumbó de espaldas y miró el techo. No sabía qué hacer. Jamal había llamado varias veces, pero Heidi no había abierto y él era demasiado orgulloso para mantener una conversación a través de la puerta, de modo que se había marchado en todas las ocasiones. Sin embargo, sabía que en algún momento tendría que tomar una decisión. Y no quería marcharse. Aunque Jamal no la quisiera, estaba enamorada de él.


    Alguien llamó a la puerta en ese momento. Pensó que sería Rihana con lacomida y decidió que debía comer algo. Sobre todo, si estaba embarazada.


    —¿Quién es?


    —Malik.


    Heidi se sentó y miró la puerta con sorpresa. Después, se levantó y le abrió.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —He venido a hablar contigo. No sé que habrá hecho mi hermano, pero te aseguro que no es culpa suya.


    Heidi se sentó en la cama, con las piernas cruzadas bajo el cuerpo, y lo invitó a sentarse en la silla que estaba junto al balcón, pero él sacudió la cabeza.


    —Jamal es un buen hombre —continuó Malik—. Lo sabes tan bien como yo... Quiero hacerte una pregunta, Heidi. Sé que te sonará extraña, pero te ruego que respondas de todas formas. Puede ser importante.


    —Te escucho.


    —El día que llegaste a El Bahar, cenaste con la familia y luego saliste con Jamal al jardín. ¿Te beso?


    Heidi recordó el momento y sonrió a pesar de su enfado.


    —Sí, me besó.


    —Lo sabía. Y no me dijo nada.


    —¿Por qué te lo iba a decir?


    —Porque hicimos una apuesta.


    —¿Cómo? —preguntó, atónita.


    —Fue cosa mía. Si el ganaba, yo le prestaría mi coche durante una semana; si ganaba yo, me prestaría su semental para que cubriera a seis de mis yeguas. Pero a la mañana siguiente, me aseguró que no había pasado nada entre vosotros.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Negó haberme besado?


    —Más o menos.


    —¿Y crees que debería alegrarme de que mi esposo se avergüence de haberme besado?


    —No, no lo entiendes, Heidi. No me lo quiso contar porque aquel beso fue importante para él... los hombres no se dedican a hablar de las cosas que son importantes para ellos. Si hablan de una mujer con otro hombre y dan detalles íntimos es porque esa mujer no significa nada... Pero él se lo calló. Eso significa que ya te apreciaba entonces.


    Heidi lo miró con desconfianza.


    —No sé, me parece un argumento algo retorcido...


    —¿Retorcido? Es perfectamente lógico. No sé qué ha pasado entrevosotros, porque Jamal no me lo ha dicho; pero se siente muy mal y quería que supieras que tú le importabas desde el principio y que le sigues importando.


    Malik se encogió de hombros y añadió:


    —En fin, eso es todo. He dicho lo que tenía que decir.


    El hermano de Jamal dio media vuelta y salió de la habitación. Heidi se tumbó en la cama, cerró los ojos y pensó en sus palabras. Aunque no estuviera muy convencida, confiaba en su cuñado y sabía que le había dicho la verdad. Además, Fátima había insistido una y otra vez en que Jamal le había seguido el juego porque se lo había aconsejado y porque pensaba que ella lo deseaba. Quizás lo estaba juzgando mal. Quizás lo había malinterpretado.


    Desgraciadamente, había una circunstancia que no podía pasar por alto. Aún pensaba que Jamal seguía enamorado de Yasmín. Y eso era demasiado para ella.


    Jamal estaba bebiendo solo. No lo hacía muy a menudo, pero necesitaba olvidar. Por mucho que lo intentara, no conseguía olvidar el gesto de dolor de Heidi al confesarle que siempre había sabido que Honey Martin era ella.


    Admiró las estrellas, claramente visibles desde el balcón, mientras intentaba encontrar una salida. Fátima le había aconsejado que tuviera paciencia, pero ya no le quedaba mucha. Heidi no quería hablar con él. La mujer de quien se había enamorado le había retirado la palabra.


    Recordó la última conversación que habían mantenido en la suite del hotel y lamentó no haberle dicho entonces que la amaba. Sin embargo, cabía la posibilidad de que ésa fuera la respuesta, de que una declaración de amor arreglara lo que un simple malentendido había estropeado.


    Dejó la copa a un lado y regresó a la oscuridad de la suite. Sabía que debía dormir un poco, de modo que entró en su dormitorio, pulsó el interruptor de la luz y empezó a desabrocharse los botones de la camisa. Un segundo después, se detuvo. Heidi estaba sentada en una de las sillas; llevaba el pelo suelto y se había puesto unos vaqueros y una camiseta, aunque tenía los pies descalzos.


    —He preparado un discurso. Es mejor que lo escuches hasta el final antes de hablar... He trabajado en él toda la tarde y creo que contiene todo lo importante; pero si he pasado algo por alto, dímelo.


    —De acuerdo.


    Jamal contuvo el impulso de acercarse y abrazarla. Conociéndola, sabía que no habría sido lo más apropiado.


    —Siento haberme comportado como una niña en el hotel. No esperaba que supieras lo de Honey Martin y me sentí increíblemente estúpida.


    —Es culpa mía. Debería habértelo dicho antes, o haber planteado las cosas de otra manera.


    —Deja que termine, por favor.


    —Por supuesto.


    —Como decía, me sentí muy mal. Todavía me siento mal, pero supongo que se me pasará con el tiempo... El problema es que nunca he sabido tratar a los hombres. Pensaba que yo te estaba seduciendo y en realidad lo sabías y me seguías el juego como quien consiente un capricho.


    —Me sentí más que seducido, Heidi...


    —Me has prometido escuchar, Jamal. No digas nada.


    —Está bien.


    —Yo nunca quise casarme, pero el rey se empeñó y no me dejó otra opción. Después, con el transcurso de los días, me di cuenta de que me importabas de verdad; pero tenía miedo de no estar a la altura... por eso dije esas cosas tan absurdas sobre evitar el sexo en nuestra noche de bodas. Por eso y porque descubrí que seguías enamorado de Yasmín.


    —¿Enamorado de Yasmín? Estás muy equivocada...


    Heidi alzó una mano para pedirle silencio.


    —Me convertí en Honey porque creía que nunca conseguiría tu afecto con mi forma de ser. Quería ser una mujer sexy e interesante. Quería tener una opción contigo... aunque a decir verdad, la idea me la dio Fátima —le confesó—. Pero eso carece de importancia en este momento. Necesito saber si soy suficiente para ti.


    Heidi dejó de hablar un segundo. Los ojos se le habían llenado de lágrimas, aunque logró mantener el aplomo.


    —Comprendo que siempre estarás enamorado de Yasmín, pero ya lo he asumido. Sólo quiero saber si en tu corazón hay espacio suficiente para quererme un poco...


    Sinceramente, me gustaría salvar nuestro matrimonio. Eres importante para mí y adoro El Bahar; no quiero marcharme de este país. Pero tampoco puedo quedarme sin saber lo que quieres.


    —¿Y si tú eres lo que yo quiero?


    —No hace falta que respondas ahora. Quiero que estés seguro. Quiero que lo pienses con detenimiento y me digas qué es mejor para ti.


    —¿Y para ti? ¿Qué es lo mejor?


    —También tengo que pensarlo.


    —¿Me vas a abandonar?


    Ella apartó la mirada.


    —No, no podría.


    —Ni yo te mantendría aquí contra tu voluntad.


    —Lo sé, pero eso es irrelevante. Yo no me marcharía en ningún caso; a no ser que me echaras, por supuesto.


    Heidi se levantó de la silla y caminó hasta la puerta.


    —Me voy. Cuando estés preparado, ven a hablar conmigo.


    Jamal deseó agarrarla y sacudirla hasta que entendiera la verdad. Incluso abrió la boca para decirle que la amaba, pero la cerró de inmediato. Si le hubiera confesado sus sentimientos en ese momento, ella no lo habría creído; habría pensado que lo decía porque se sentía culpable o, simplemente, para animarla. Además, y por muy absurdo que fuera, estaba convencida de que seguía enamorado de Yasmín.


    Dejarla marchar fue una de las cosas más difíciles que había hecho nunca. Sin embargo, sabía que era lo correcto. Aunque Heidi había afirmado que quería darle tiempo para que lo pensara bien, sospechaba que la que necesitaba tiempo era ella.


    Cerró los ojos y se preguntó si encontraría las palabras para confesarle su amor y si Heidi lo creería.


    De repente, sonrió. No necesitaba encontrar las palabras. Ya existían y, además, eran perfectas. Heidi podía resistirse a él, pero jamás se resistiría a la historia de El Bahar.

  


  



  



  Capítulo 15


  



  



  —ME alegra que lo hayamos superado —le dijo Fátima a la tarde siguiente—. Me disgustaba que estuvieras enfadada conmigo.


  Heidi la abrazó y aspiró su aroma familiar.


  —No estaba enfadada. Sé que reaccioné de forma excesiva, pero me sentía tan humillada que no podía pensar con claridad... Sabes que te adoro y yo sé que me quieres mucho y que jamás me causarías daño.


  —Por supuesto que no. De haber imaginado que la situación se iba a complicar tanto, le habría aconsejado a Jamal que te dijera la verdad —afirmó—. ¿Cómo están las cosas entre vosotros?


  —No estoy segura. Hablamos anoche... o más bien, hablé yo y él escuchó. Le dije que me importaba y que quería salvar nuestro matrimonio, pero que antes necesitaba saber si su amor por Yasmín dejaba algún espacio libre en su corazón.


  Fátima arqueó las cejas.


  —Yo no me preocuparía por Yasmín. Jamal tuvo suerte de librarse de ella.


  —¿Qué quieres decir? Pensaba que la adoraba...


  —¿Adorarla? Esa joven fue una decepción para todos. Aunque supongo que, en comparación con la esposa de Malik, casi era una santa.


  —Pero si Jamal la ama... Me lo ha dicho...


  —Dudo mucho que Jamal te haya dicho eso. Estuvo enamorado de ella al principio, sí, pero se le pasó rápidamente.


  Heidi sacudió la cabeza.


  —No puede ser. Jamal dijo que...


  Heidi no logró recordar lo que Jamal había dicho. Pero seguía convencida de que lo había entendido bien.


  —Sospecho que deberías mejorar tu comunicación con mi nieto —declaró Fátima.


  —Sí, eso es verdad. Dios mío... si no está enamorado de Yasmín, lo he complicado todo de la forma más estúpida posible.


  —Bueno, no te preocupes mucho por eso. El camino del amor es complicado siempre.


  Justo entonces oyeron la voz de Rihana.


  —Princesa Heidi, ¿podría venir conmigo?


  —¿Contigo?


  La criada sonrió.


  —El príncipe Jamal ha insistido en que la acompañe al jardín, donde la está esperando.


  Heidi se volvió hacia Fátima y dijo:


  —Deséame suerte.


  —No creo que la necesites.


  Heidi siguió a Rihana hasta el jardín, donde tomaron uno de los caminos de piedra. Ya había anochecido, pero todavía hacía calor. Poco después llegaron a una puerta oculta detrás de un árbol, que Heidi no había notado nunca, y continuaron por un sendero que tampoco conocía.


  —¿Adónde vamos?


  Rihana no tuvo que responder. Tras un recodo del camino, apareció una jaima enorme, de unos treinta metros cuadrados, con un guardia en la entrada y dos camellos en las cercanías. El guardia no llevaba el uniforme normal de palacio; iba descalzo, llevaba el pecho desnudo y tenía una cimitarra al cinto.


  Cuando se acercó a la entrada, Rihana quiso seguirla; pero el hombre se lo impidió.


  —Sólo la princesa —dijo.


  Rihana se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos. Heidi respiró hondo, entró y se sintió como si de repente hubiera viajado al pasado. La decoración y el ambiente general del lugar parecían sacados de tiempos remotos. Jamal estaba sentado con las piernas cruzadas y llevaba túnica y un tocado tradicional. Aunque lo reconoció al instante, le pareció un desconocido formidable y terrible.


  —Siéntate frente a mí, esposa mía.


  Heidi se sentó frente a él, al otro lado de una mesita baja sobre la que se veían montones de documentos, varias cajas y unas llaves.


  —Siempre serás mi verdadera esposa — continuó—. Juro ante Dios, el desierto y todas mis posesiones que tú y sólo tú eres mi verdadera esposa, la dueña de mi corazón y la madre de los hijos que aún no hemos tenido. Serás mi verdadera esposa incluso después de la muerte y más allá.


  A Heidi se le hizo un nudo en la garganta. Reconoció las palabras al instante; se habían pronunciado mucho antes del nacimiento de Jesús, cuando El Bahar era tierra de nómadas y de guerreros. Era un juramento muy especial; pronunciarlo significaba que el hombre no se volvería a casar con nadie, aunque su mujer falleciera al día siguiente. Y por supuesto, implicaba algo más importante: que dicho hombre estaba enamorado.


  Entonces, miró los objetos de la mesa. Eran llaves de varios coches, documentos de propiedad de tierras y caballos y extractos bancarios; evidentemente, simbolizaban las posesiones de Jamal. En cuanto a las cajas, debían de contener las joyas de la familia que él había heredado.


  —¿A qué viene esta ceremonia? —preguntó.


  —A que eres mi única y verdadera esposa. No sabía qué hacer para que lo comprendieras.


  Heidi empezó a llorar.


  
    —Ah, nunca entenderé a las mujeres. Pensé que esto te haría feliz...


    —Y lo soy. Soy muy feliz —dijo entre sollozos.


    —Entonces, ¿por qué lloras? Bueno, no importa, no contestes. De todas formas, no lo entendería.


    Jamal se acercó a ella, se sentó a su lado y le acarició la cara.


    —Todo lo que he dicho es cierto, Heidi. Eres mi única y verdadera esposa —continuó—. Y estoy enamorado de ti.


    Heidi lo abrazó con todas sus fuerzas. Él sonrió.


    —Por tu reacción, supongo que te agrada...


    Ella se rió.


    —Por supuesto. Porque yo también te amo a ti, Jamal.


    —¿En serio? ¿Estás segura?


    Heidi asintió.


    —Te amo desde hace mucho tiempo, pero tenía miedo porque pensaba que seguías enamorado de Yasmín. Por eso me convertí en Honey; para intentar ganarme tu afecto.


    —Mi dulce e inocente esposa... qué estúpidos hemos sido —afirmó—. Yo no estoy enamorado de Yasmín. Lo estuve al principio, cuando nos casamos, pero duró poco. Yasmín no era una mujer precisamente adorable.


    Jamal la besó en la frente y se tumbó en el suelo de la jaima. Los faroles colgados de las esquinas iluminaban hasta el último de los rincones, pero no iluminaban tanto como para que Heidi pudiera adivinar los pensamientos desu esposo.


    —Yasmín era una mujer muy bella — continuó él—. Cuando nos prometimos, parecía encantada con la idea de casarse conmigo. Era atenta, afectuosa, todo lo que un hombre pudiera desear... Tampoco se parecía a ti en eso. Recuerda que tú no querías casarte conmigo...


    Heidi se ruborizó.


    —Pero no tenía nada contra ti —protestó.


    —Lo sé, lo sé. No me estoy quejando. Fuiste sincera conmigo desde el principio. Pero Yasmín, en cambio... me mintió en todo. Yo no le interesaba; sólo quería el título, el dinero y la posición social. Cuando nos casamos, me reveló su verdadera naturaleza. Incluso me dijo que no quería tenerme en su cama.


    Jamal dejó de hablar y apartó la mirada. Heidi le acarició un brazo porque comprendía que aquello era muy difícil para él.


    —Lo entiendo.


    —No, no lo entiendes, no lo puedes entender. Tú eres demasiado inocente, demasiado buena. No es que Yasmín se acostara con otros... en ese sentido, se podría afirmar que fue fiel. Pero sólo lo fue porque el contacto físico le repugnaba —explicó—. Desgraciadamente, yo estaba enamorado de ella y mi amor se convirtió en odio. Pero cuando murió, ya no me importaba en absoluto.


    Heidi intentó asumir lo que le había confesado. Sospechaba que había mucho más y sabía que Jamal se lo contaría en algún momento, aunque eso carecía de importancia. S u s palabras ya habían servido para que comprendiera otro enigma: por qué le había dolido tanto que lo rechazara en la noche de bodas; evidentemente, le había recordado a Yasmín.


    —No me extraña que te sintieras tan decepcionado cuando dije que sólo quería una relación mental y espiritual...


    Jamal sonrió.


    —Sí, admito que no me gustó nada; pero desde entonces me has demostrado que eres tan apasionada como inteligente.


    Heidi se tumbó a su lado y le apoyó la cabeza en el hombro.


    —Te amo, Jamal. Te amo y te deseo. Siempre te amaré.


    Jamal la atrajo hacia sí y la puso encima de su cuerpo.


    —Quédate conmigo. Ámame y deja que te ame, Heidi. Comparte mi vida como yo compartiré la tuya... sé que seremos felices.


    —Me quedaré, Jamal. Me quedaré para siempre. No sé... estaba tan convencida de que seguías enamorado de Yasmín... Cuando hablaste de ella por primera vez, te malinterpreté. Creí que la echabas de menos y era justamente lo contrario.


    —Y yo pensé que eras como ella —declaró mientras le acariciaba el pelo—.


    Por eso me quedé tan encantado con tu personaje de Honey; para entonces ya te habías casado conmigo y tenías el dinero, el título y el status social... lo único que podías desear, lo único que te faltaba, era mi corazón. No te seguí el juego porque quisiera reírme de ti, sino porque me hacías feliz. Yo jamás me reiría de ti. Eres mi vida, Heidi. Te daría el mundo entero si pudiera.


    —Me gusta el mundo que tengo. Pero gracias por el ofrecimiento —bromeó.


    —De nada. Por cierto, ¿qué te parece si terminamos esta conversación haciendo el amor? No pudimos disfrutar de la noche de bodas en la jaima... De hecho, me he tomado la libertad de meter una botella de champán en la cubitera, para que se enfríe.


    Heidi lo besó en la boca.


    —Me parece muy bien. Quiero hacerte el amor ahora y siempre que sea posible — afirmó ella—. Quiero sentir tu cuerpo contra el mío y quiero sentirte dentro de mí. Y uno de estos días, si tienes suerte, puede que vuelva a bailar la danza de los siete velos.


    El príncipe sonrió.


    —Me encantaría. Espérame aquí mientras voy a buscar el champán.


    Jamal hizo ademán de levantarse, pero ella sacudió la cabeza.


    —No podemos beber champán.


    —¿Porqué? ¿Estás enferma?


    Heidi sonrió.


    —No exactamente. Me encuentro bien, aunque voy a ganar peso y sospecho que de vez en cuando estaré de mal humor. Espero que me sigas amando...


    Jamal se levantó de un salto y la levantó con él. Después, la agarró por la cintura y le dio vueltas y más vueltas.


    —¡Estás embarazada! —exclamó—. ¡Vamos a tener un niño! Gracias, Heidi... ¡Un niño! Es maravilloso. Serás una madre increíble.


    —Y tú un padre maravilloso. De hecho, creo que seremos muy felices.


    Jamal la miró a los ojos y sonrió.


    —Ya lo somos, mi amor —dijo—. Ya lo somos


    Fin
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